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A mi esposo, Ian . . . y a la hermosa familia que creamos juntos. Estoy bendecida.




Capítulo 1

Jueves
Arnhem Highway, Territorio del Norte, Australia
Los tres camiones de gran tamaño frente al pequeño sedán rojo de Ellie Porter estaban cargados con tuberías y equipos de movimiento de tierras, y habían ralentizado su viaje a casa a lo largo de la autopista Arnhem desde el aeropuerto de Darwin. Después de pasar dos semanas con su madre y su hermana en Queensland, tenía ganas de volver a su trabajo en Makowa Lodge, el complejo turístico de cinco estrellas en el río South Alligator, pero los vehículos de construcción habían estado acaparando la carretera durante los últimos veinte kilómetros.
Soltó un suspiro de alivio cuando el camión de delante desaceleró e indicó que estaba girando. Pero un poco de preocupación se le echó encima cuando se dio cuenta de dónde estaban; el camión y los dos que estaban delante habían girado en la puerta oriental de la antigua granja de mango.
Ellie no había estado allí hacía años, no desde que mamá la había vendido, y normalmente habría conducido directamente al pasado. Pero hoy la curiosidad ganó. Ella manejó otros tres kilómetros hasta que llegó a la puerta principal de la propiedad, luego se retiró de la carretera, estacionando en el camino lleno de baches que conducía a la antigua casa.
Desde aquí el lugar parecía abandonado; la hierba era larga, y las cortinas estaban corridas. El viejo cartel de madera proclamando que era la 'Granja Porter' todavía colgaba torcido de los aleros por encima del escalón delantero. Ella y Dru habían llegado el primer invierno después de que Emma se fuera a la escuela de medicina. Casi habían cogido el cobertizo de embalaje en llamas mientras trataban de darle un borde carbonizado con el soplete de papá. Ella recordó cómo la madera había brillado de naranja y uno de los cartones de mango en el banco donde habían estado trabajando había estallado en llamas. Dru se había reído mientras corría por un balde de agua de la presa y luego había apagado el pequeño fuego. Ellie no había oído la risa ronca de Dru durante mucho tiempo. Demasiado tiempo.
Se bajó del coche, se acercó a la valla y apoyó los brazos en el raíl desgastado. Al otro lado de la presa estaba la graciosa vieja granja donde había crecido. Una vez agraciada, de todos modos, 'vieja' era la palabra operativa en estos días. A partir de esta distancia, los postes en el amplio porche delantero estaban torcidos y amarillos y la veranda estaba flácida. Era un milagro que todo el lugar no se hubiera derrumbado colina abajo. Al menos la valla delantera seguía en pie. El clima tropical pasaba cuenta en cualquier cosa hecha por el hombre, pero la valla se veía muy bien después de, ¿cuánto tiempo había pasado? ¿ocho años?
Una calurosa tarde de verano, ella y sus hermanas habían llegado a casa para encontrar a su padre reparando el alambre de esta valla, trabajando con su amigo Bill Jarragah. Emma y Dru habían corrido directamente desde el autobús escolar blandiendo la última revista Dolly para mostrarle a mamá, pero Ellie levantó su nariz ante tales actividades de niña; ella era la marimacho de la familia y prefería pasar las tardes ayudando a papá y Bill en la granja.
'Nuestra gente viene de la tierra y nos nutre en nuestro viaje hasta que regresemos a ella.' Bill se había apoyado contra el poste de la cerca, con el medio talón de un rollo de colgar en su boca mientras tensaba el alambre. 'Hay que respetarlo.' Había mirado fijamente a Peter, y el padre de Ellie había bajado los ojos antes de recoger un trozo de tierra y luego dejar que la tierra seca corriera a través de sus dedos callosos.
'A veces tenemos que comprometernos, Bill. El respeto es algo bueno, pero un hombre tiene que mantener a su familia.'
'Peter, están las buenas temporadas y las malas.' Se había detenido, y Ellie había esperado a que la cadencia de sus palabras continuara. 'Los ancestros de la creación nos enseñaron cómo vivir con la tierra. Ustedes los blancos tienen que aprender a tener paciencia. La tierra se renovará, pero mientras esperamos, tenemos que cuidarla. Lo que cicatriza la tierra también hiere nuestros espíritus. Recuerden eso.'
Papá había gruñido y alcanzó el colador de alambre. 'Todavía estoy pensando.'
El ruido de la puerta de un coche golpeando la cima de la colina la sacó de sus pensamientos. Un motor rugió, y mientras Ellie observaba, un Jeep negro retrocedió desde el otro lado de la casa y aceleró colina abajo, con una nube de polvo rojo flotando detrás de él. Vio a un hombre con una gorra de béisbol mientras el vehículo rugía frente a ella, lanzando un chorro de grava.
Se preguntaba quién era el conductor. Mamá había vendido la granja a un hombre llamado Panos Sordina después de que papá muriera, pero por lo que ella sabía nunca había vivido allí. Sordina era otro amigo de su padre, y todos pensaron que había comprado el lugar como un favor, o por lástima. Lo último que supo es que se había mudado a Darwin y había sido elegido para el parlamento. Quizás había vendido el lugar. Tal vez otro soñador como su padre lo había comprado; un hombre decidido a hacer su fortuna de un huerto que podría ser descuidado la mayor parte del año. Después de todo, los árboles crecían solos mientras un hombre bebía con sus compañeros en el bar local, ¿no?
Con un rugido final, el Jeep desapareció en una curva y Ellie regresó a su coche, echando un último vistazo a los potreros. Los árboles de mango medio muertos al borde de la presa proyectaban sombras vacilantes a través del agua, tan insustanciales como los sueños de su padre. La brisa de la tarde levantó pequeñas olas en el agua, haciendo que los tambores de plástico azules golpearan contra la madera podrida de los muelles cortos al final del embarcadero donde ella y sus hermanas adolescentes se habían acostado una vez en el cálido sol tropical trabajando en su bronceado.
Casi podía oler el aceite de coco que habían enyesado en sus cuerpos mientras soñaban con vidas lejos de los árboles marchitos y la destartalada casa. Después de la muerte de papá, Dru y Emma no podían esperar para escapar, pero el Territorio estaba en la sangre de Ellie, y ella había hecho su vida aquí.
A los lugareños les encantaba quejarse del calor árido de la estación seca y la presión de la humedad cada año, pero a Ellie no. Cuando estaba fuera, se sentía incompleta, como si parte de ella se hubiera quedado atrás. Era más que estar lejos de los recuerdos de la infancia. Su conexión con la tierra era espiritual; compartía el amor de su padre por la tierra y su granja. Pero al final, fue la tierra la que le quitó la vida. La paciencia no fue suficiente. Las tres niñas habían crecido comiendo pastel de mango, mango congelado, chutney de mango... los productos de un cultivo no lo suficientemente bueno para ir al mercado. Durante un par de veranos, Emma y Dru incluso habían ocupado un puesto de fruta en la carretera con la fruta manchada. Pero nunca había habido suficiente dinero. En los últimos seis meses de la vida de papá, Ellie había visto la alegría de su padre en la granja evaporarse como las nieblas de la mañana que colgaba sobre el río en la parte posterior de la granja. Incluso todos estos años más tarde, recordó el cansancio en su rostro, la desesperación que finalmente lo había llevado al pub noche tras noche.
Habían pasado cinco temporadas de sequía desde que mamá encontró el cuerpo de papá colgado en el cobertizo. Su suicidio había llegado como un shock, una línea fundamental entre el antes y el después de sus vidas. Y ahora la granja era responsabilidad de otro. Es curioso que perdonara a papá por morir antes de perdonar a mamá por vender tan poco después.
Si Ellie pudiera pagarlo, compraría la granja y establecería la mejor plantación de mango del Territorio en la memoria de su padre.
Se encogió de hombros y dio una patada a la fina tierra roja con la punta de su bota antes de volver a su coche. Es hora de crecer, tal vez.
Pero los camiones que había seguido por la autopista dejaron un molesto problema en su estómago. Soltó un pequeño suspiro mientras abría la puerta del coche. Ella nunca podría permitirse comprar el lugar de nuevo, pero al menos tenía un gran trabajo, incluso si los pilotos de helicópteros aquí en Kakadu no ganan lo suficiente para invertir en viejos sueños.
El cuero caliente quemó la parte posterior de sus piernas mientras se deslizaba sobre el asiento. Acababa de volver a la carretera cuando el tema musical de Black Hawk Down llenó el coche pequeño. Sonrió ante el tono de llamada personalizado.
Jock parpadeó en la pantalla. Ella alcanzó su teléfono y tocó manos libres.
'Ey jefe. mucho tiempo que no llamas.'
¿'Ellie? ¿Dónde estás?' Ladraba, una señal segura de estrés.
'Volviendo a la base.'
¿Qué tan lejos? necesito un piloto.
Ellie miró su reloj. Por un momento, pensó en recordarle que todavía estaba de licencia, pero la anticipación de subir la hizo cambiar de opinión. Estoy al final de la carretera de Jabiru. Podría estar en Makowa en una hora más o menos.' Si conducía a la misma velocidad que el nuevo dueño de cien árboles de mango muertos. '¿Qué pasa?'
'Tenemos un grupo de turistas desaparecidos. Estúpidos tontos salieron a caminar justo en la noche de anoche y no han vuelto.' 
Ellie frunció el ceño. Los helicópteros del albergue no solían ser llamados para ayudar tan temprano en la temporada turística.
'Los helicópteros del Parque Nacional están todos abajo en el extremo sur del parque, así que nos han preguntado si podemos levantar nuestro pájaro antes de que oscurezca. Esperaban que los guardabosques los recogieran rápidamente porque no están en una de las áreas remotas y no han estado desaparecidos por mucho tiempo.'
¿Y los guardas terrestres no los encontraron?
'No detectaron ninguna señal.'
Ellie pensó en las amplias extensiones del parque. Cuando hacía su comentario turístico sobre los vuelos panorámicos para el albergue, a los visitantes a menudo les resultaba difícil creer que el parque era casi la mitad del tamaño de Suiza.
'No es como que pudiera ver en el vientre de un cocodrilo desde el aire,' señaló con un pequeño escalofrío. 'Pero nunca se sabe en este lugar.'
'Esperamos que se quedaran en las rocas lejos del río. Tres adultos y un niño.' Su jefe no parecía muy esperanzado. 'Los guardabosques han estado fuera desde el mediodía, y ahora quieren nuestro helicóptero antes de que oscurezca. ¿Puedes hacerlo? Hoy eres mi único piloto.'
Ellie estaba acelerando a lo largo de la carretera ahora, dirigiéndose hacia el desvío de la autopista de Kakadu. El propósito la llenó; ella estaba de vuelta haciendo lo que amaba. '¿Dónde está Mike?'
'Su ex-mujer lo localizó y se ha escapado. He contratado a un tipo nuevo, pero aún no conoce el camino.'
'¿Puede venir por mí?'
'Sí, lo llamé hace unos minutos. Le he pedido que revise el helicóptero para ti ya que está trabajando como ingeniero para nosotros.'
'Genial. Dos pares de ojos serán buenos. Conéctame a una cuadrícula de búsqueda y envíala por fax al hangar. Llegaré tan rápido como pueda.' Miró al desvío a Ubirr mientras su coche pasaba por la intersección. Es gracioso pensar que ella estará en el aire en este mismo lugar en una hora. Desde que Paul Hogan había estado allí en Crocodile Dundee, Ubirr Rock se había convertido en un icono turístico.
'Gracias, Ellie. Te agradezco.' El teléfono crujió, y la voz de Jock se desvaneció mientras se alejaba de la torre de teléfono detrás del municipio de Jabiru. 'Es bueno tenerte de vuelta, chico.'
Ella giró hacia el sur por la autopista Kakadu, abriendo la ventana para dejar entrar la brisa. Por un momento dejó que el viento le soplara el pelo, sabiendo que estaba sonriendo como una tonta. El tiempo en familia era bueno, pero para esto vivía.
En el aire, donde el mundo era claro y verdadero. Y todo suyo.
***
Kane McLaren drenó el último de los avgas en el pequeño helicóptero Robinson R44. Dio un paso atrás y colocó el tambor vacío junto a la bomba y sacó un trapo del bolsillo trasero de sus pantalones antes de limpiarse las manos.
A pesar de que era finales de julio - en Australia - el calor se levantaba de la pista en las olas, enviando el sudor goteando por su pecho desnudo. Se había quitado la camisa en cuanto abrió el hangar y la temperatura le había afectado. Incluso con las puertas abiertas, el aire colgaba espeso, húmedo e inmóvil.
Después del desastre de su última gira, había tomado el trabajo en Makowa en un intento de perderse en una de las últimas áreas indómitas de Australia por un tiempo. Cuánto tiempo se quedaría aquí dependía de su madre, y lo enferma que estuviera. A pesar de sus correos electrónicos, tenía la sensación de que el pronóstico era más grave de lo que ella había dejado ver. La visita de hoy había confirmado eso. Algo estaba muy mal. ¿Y qué demonios estaba haciendo ella viviendo aquí sola? Él se ocuparía de eso más tarde. Estaba a punto de comenzar los controles previos al vuelo cuando pisaron el piso de concreto detrás de él.
'Ey.'
Kane bajó el trapo y se giró. Pantalones cortos de carga, pesadas botas con cordones y una camisa caqui no ocultaban las curvas del pequeño paquete caliente que estaba frente a él. Su estado de ánimo se levantó una fracción. Se limpió una mano sudada en la pierna de los jeans antes de tomar su mano extendida.
'Soy Ellie Porter. ¿Eres el nuevo piloto?'
Su agarre era firme. 'Kane McLaren. Soy el ingeniero.'
'Jock me dijo que había contratado a un nuevo piloto.'
'Soy piloto, pero solo firmé aquí para hacer el trabajo de mantenimiento.'
Sacó su mano de la suya y le sonrió. 'De acuerdo, puedes resolver eso con él más tarde. Pongamos este pájaro en el aire. ¿Está listo?'
'¿Eres el piloto?' Parecía demasiado joven para controlar un helicóptero. Su pelo oscuro estaba trenzado y parecía que apenas había salido de la escuela.
La mirada que le disparó le recordó a la única mujer en su unidad; Hawk la habían llamado, había tenido visión nocturna que rivalizaba con un superhéroe.
Ellie no respondió a su pregunta, así que Kane la siguió por la parte trasera del helicóptero. Abrió la puerta a la izquierda y se subió a la cabina en un movimiento ágil, movimiento practicado con anterioridad. Bonitas piernas. Era baja, pero sus muslos eran musculosos y delgados.
Ella se abrochó y empujó los interruptores de prueba de luz de cableado uno por uno. Se encogió de hombros y se volvió hacia la parte trasera del helicóptero para comprobar si había fugas en los tanques de combustible.
'¿Estamos listos para ir?' Su voz lo siguió mientras él pasaba por su rutina. '¿Has terminado con el control de embrague? ¿Las aspas están bien?'
' Todo bien hasta ahora, pero ella no está lista para subir. '
'¿Por qué no? ¿Hay algo mal?'
' No. Está todo bien. Pero siempre hago tres controles a mis pájaros antes de que salgan del suelo. '
Ella señaló al asiento vacante al lado de ella cuando regresó por el frente de la R44 y cerró las puertas de la chimenea sobre los tanques. 'Sube.'
Kane no estaba acostumbrado a explicarse y no tenía intención de empezar ahora. Estaba a cargo de la rutina de seguridad, y eso era todo. Y, además, no iba a subir con ella. Buscó en su bolsillo un chicle.
'En caso de que no te hayas dado cuenta, estamos apurados. ¿Te dijo Jock por qué estamos subiendo?' Su voz ahora tenía un tono ronco que perversamente la hacía aún más atractiva.
' Sí, sé lo de la búsqueda. Solo tardaré otros cinco minutos. Dos minutos y medio cada pasada. La transpiración se deslizó en sus ojos, 'Uno menos, dos menos.' Calor o no, un escalofrío corría por su cuerpo.
Volvió a revisar las palas del rotor y los patines mientras la impaciencia de Ellie flotaba en el aire como una nube pesada. Para cuando terminó su último chequeo, sus dedos estaban tocando el panel de instrumentos y su boca estaba en una línea apretada.
Kane retrocedió a un lado de la cabina y puso su mano en el techo. 'Estás lista para despegar.'
'¿De qué estás hablando? También te necesito a ti '. Miró su cara con ojos azul pálidos en contraste con su piel bronceada. 'Entra.'
'No, nena. tengo cosas que hacer aquí.'
' Mire, señor, no sé de dónde es ni a qué está acostumbrado, pero todos trabajamos juntos aquí. necesito un observador para esta búsqueda y Jock dijo que lo eras, así que arrastra tu trasero a ese asiento para que podamos salir de aquí. Un par de ojos extra podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.'
' Lo siento. No está en mi contrato. ' Él había aclarado específicamente en su contrato que no volaría.
' Tenemos a cuatro personas desaparecidas en el parque y una de ellas es una niña.' Dejó de mirarlo para hacer un chequeo final de los instrumentos ' Solo queda una hora de luz como mucho. Los cocodrilos se moverán cuando oscurezca. ¿Quieres eso en tu conciencia?'
Mierda. Kane se detuvo con una mano en la puerta y se metió otro chicle en la boca.
Sus ojos estaban fijos en los suyos, y él podía ver la preocupación en ellos. Subir con ella era la única opción que tenía. No importaba lo difícil que fuera.
'Déjame buscar mi camiseta.' Él corrió y la tomó de la silla dentro del hangar.
'Date prisa. Has . . . Hemos . . . Ya hemos perdido suficiente tiempo. '
' Siéntate, por favor. '
Kane se puso la camisa, pero la dejó desabrochada. Él agachó la cabeza mientras ella presionaba el botón de arranque del motor hasta que se disparó, y luego se acercó para presionar el corte de combustible. Antes de que ella pudiera rodar en el acelerador, mordió un lado de su mejilla y se balanceó en el asiento delantero junto a ella. Gruñó un reconocimiento cuando ella le pasó un auricular.
' ¿Listos para despegar?' Su voz se escuchó claramente y Kane asintió bruscamente.
Miró hacia delante mientras el helicóptero despegaba de la corta pista y se inclinaba hacia adelante a medida que aumentaba la velocidad. La olvidada emoción de estar en el aire lo llenó y mantuvo los ojos abiertos, centrándose en dónde estaba. La tierra de abajo era un contraste de exuberante bosque verde y parches de árboles de matorral sobre tierra roja, intercalados con una red de canales estrechos donde el agua plateada brillaba en la luz del sol de la tarde.
Cinco minutos después se lanzaron sobre un río ancho. Sacó un pedazo de papel del bolsillo de su camisa y se lo pasó a él mientras su voz llenaba sus oídos.
' Guíame a través de la cuadrícula. Empieza en Cahill’s Crossing.'
Con su atención fija en guiar el helicóptero a lo largo de la red de búsqueda, pasaron unos minutos antes de que Ellie aventurara una mirada en la dirección del hombre que le estaba leyendo las coordenadas en un monótono plano.
Bajó el helicóptero, manteniendo los ojos fijos en el río y las llanuras de inundación, buscando un destello de color o movimiento en el paisaje marrón y verde. Los vuelos panorámicos que tomaba la mayoría de los días cubrían las partes más populares del parque nacional y en los cuatro años que había estado trabajando como piloto para Makowa Lodge, había volado sobre gran parte de él. Pero Kakadu era un área tan enorme; todavía había gargantas y valles y llanuras fluviales que aún tenía que explorar desde el aire.
Por suerte, la zona trazada en la búsqueda de hoy era muy familiar. Cahill’s Crossing estaba en la ruta de vuelo para la ruta escénica; el recorrido de veinte minutos que la mayoría de los turistas elegía. Ellie también lo sabía desde el suelo; ella y papá a menudo habían pescado percas gigantes en el cruce cuando ella estaba creciendo.
Estaban lo suficientemente bajos como para ver a varios cocodrilos enormes tomando el sol en la arena al atardecer. Ella tragó, esperando que los turistas desaparecidos hubieran sido lo suficientemente inteligentes como para mantenerse lejos del agua.
Una ráfaga de viento sacudió el helicóptero mientras miraba a su asistente. Su mirada estaba fija en el suelo, pero fue su total quietud lo que llamó la atención de Ellie.
Manos fuertes agarraban el papel que había recogido en la oficina del hangar. Los bordes estaban arrugados y sus nudillos blancos.
Ella levantó su mirada a su rostro profundamente bronceado y vio transpiración en su frente, a pesar de que era más fresco el aire con la brisa de los rotores que venía de las rejillas de ventilación en las puertas. Sin mencionar el hecho de que su camisa estaba desabrochada.
Fue difícil ignorar el vislumbre de brazos musculosos y abdominales apretados cuando miró a través de su lado del helicóptero. Hacía mucho tiempo que no veía un cuerpo así.
Tal vez nunca, si ella era estrictamente honesta al respecto. De repente señaló. 'Por allí.'
Ellie saltó mientras la voz profunda se entrometía en sus pensamientos. Sus oscuros ojos se encontraron con los de ella durante un segundo mientras giraba en su asiento y se inclinaba sobre ella, indicando una gran base de rocas de arenisca a un par de kilómetros al este del cruce. Su brazo y pecho desnudos presionaron contra su hombro y ella se inclinó un poco hacia atrás, manteniendo un firme agarre en el cíclico. Su vista debía ser aguda; ella ya había explorado ese lado del río y no había visto nada fuera de lo común.
Miró hacia donde apuntaba. Efectivamente, dos figuras estaban encorvadas en las sombras que se alargaban bajo la roca.
'Buena vista.' El crédito debía darse cuando correspondía.
Bajó tan bajo como pudo para que supieran que habían sido descubiertos.
'Mierda, solo hay dos ahí abajo. Deben haberse separado.' Ella encenció la radio y esperó a que su jefe respondiera. 'Jock, hemos visto un par de ellos.'
'Entendido.' La rebaba escocesa fue amortiguada por el ruido del aire fresco que entraba a pesar de sus auriculares. '¿Ubicación?'
'Estamos más cerca de Ubirr Rock que de Cahill’s Crossing.' Miró a Kane. '¿Coordenadas?'
Mientras él se las leía, ella se las transmitió a Jock. 'Gracias, se los haré saber en la base del parque. Bien hecho.'
Los oscuros ojos de Kane mantuvieron su mirada por un momento, y luego volvió a mirar hacia abajo mientras metía el papel en su bolsillo. 'Vamos a tener que bajar. Mira.'
Ellie inclinó al pájaro y se inclinó hacia un lado, usando una mano para contener un poco de cabello que había quedado a la deriva de su trenza. En el suelo, un hombre alto agitaba sus brazos frenéticamente y señalaba a las rocas.
'Maldita sea, parece que hay un problema' Ellie miró la escena que se desarrollaba debajo de ellos mientras la voz de Jock pasaba por sus auriculares al transmitir su posición a los guardabosques del Parque Nacional en tierra. 'Los otros deben estar ahí fuera de la vista.'
' Hay un equipo de búsqueda a tres kilómetros al oeste de Ubirr Rock.' La voz de Jock llegó clara. 'Estaban buscando más cerca de donde se encontró el vehículo. Podrán llegar a ellos en media hora más o menos. Gracias, Ellie, gran trabajo. Vuelve a la base ahora.'
'Negativo, Jock. Parece que alguien está herido. Vamos a ir a comprobarlo.'
'Cuidado con los vientos cruzados. El viento ha aumentado en el último par de horas.' 'Lo tendré.' Notó que Kane se agarró mientras bajaba la parte delantera del pájaro y los dejaba caer 50 pies en una rápida caída. Una ráfaga sacudió la máquina y ella miró a sus dedos de nudillos blancos agarrando el borde de su asiento. Miró hacia arriba y atrajo sus ojos. Él la observaba de cerca mientras ella agarraba el único cíclico de barra en T entre ellos. Durante una fracción de segundo, levantó su mano de su asiento como si quisiera tomar el control, pero la volvió a dejar caer mientras ella sostenía al pájaro en un vuelo. El viento los sacudió de lado a lado, pero ella mantuvo el pájaro firme. 'No te preocupes. Es una máquina fiable. La mayoría de los accidentes suelen ser causados por un error del piloto.' Ellie mantuvo sus ojos en él un momento, luego dejó caer el frente y se preparó para aterrizar en una gran mancha plana de arena entre los turistas y el río.
'Los R44s son difíciles de sostener en un patrón flotante.' Su voz tenía un tinte de nuevo respeto.
Ella levantó una mano brevemente y le acarició la pierna. Los músculos del muslo de Kane estaban tensos bajo su mano. 'No te preocupes, cariño. Esto es un juego de niños. Espera a ver lo difícil que es en las verdaderas gargantas del parque.' 
El pájaro cayó cuando una fuerte ráfaga de viento lo inclinó de extremo a extremo. 'Espera. No nos dejaré caer.' 
Para cuando puso el helicóptero en el río, la inquietud que había estado agitando el estómago de Kane fue reemplazada por un respeto a regañadientes. A pesar del difícil viento cruzado entre los pilares de roca, Ellie había manejado el pájaro también, casi tan bien, como lo habría hecho él.
'Trae el botiquín. Está en el...'
Kane la cortó bruscamente mientras se balanceaba y se agachaba bajo los rotores. Sólo porque ella sabía sus cosas no significaba que la dejaría darle órdenes.
Ellie era obviamente lenta en la recogida porque seguía disparando instrucciones. 'Ata la paleta delantera mientras veo lo que ha pasado aquí.'
‘Sí, señora,’ murmuró mientras ella corría por la arena para encontrarse con el tipo alto que estaba a la sombra de las rocas. Más de cerca, vio que tenía los brazos alrededor de un niño pequeño, así que parecía que el niño estaba bien. Un segundo hombre estaba sentado en una gran roca con la espalda hacia ellos.
Kane los vigiló mientras rápidamente aseguraba la pala del rotor. Le dio a la correa un último tirón, tomó el botiquín de primeros auxilios de debajo del asiento trasero, y corrió hacia las rocas donde Ellie estaba agachada a la sombra junto a una joven. El tipo estaba sosteniéndole la cabeza en su regazo y parecía que estaba inconsciente.
'¿Qué es?' Echó un vistazo a la sangre empapada en la tierra y una náusea demasiado familiar lo golpeó mientras ponía el kit en el suelo. Tragó con fuerza mientras su intestino se apretaba, y el sudor frío le pinchaba la piel mientras corría por la parte posterior de su cuello. Buscó en el bolsillo de sus vaqueros un chicle fresco.
La voz de Ellie era baja cuando sus dedos presionaban el pie de la mujer. La sangre había empapado la tierra suelta, dejando solo una mancha de color detrás, como si la tierra misma estuviera sedienta.
‘Es una fractura expuesta.’ La visión de Kane de repente se nubló y la escena frente a él se inclinó por un segundo. Estaba de nuevo en el aire, y las colinas de arena roja eran la única variación en la extensión del desierto. El ruido sordo de los artefactos explosivos improvisados cubrió el sonido de la voz de Ellie.
Se pusieron más fuertes, y Kane amordazó, tocando la roca a su lado, castigándose, recordando dónde estaba.
Kakadu. Territorio del Norte. Australia. Repitió las palabras en su mente como un mantra. Kakadu. Territorio del Norte. Australia.
'¡Mamá!'
El grito estridente del niño apartó sus ojos de la mancha de sangre en la tierra; había logrado mantener la calma, y su almuerzo, casi.
El niño gritó, con su pequeño brazo alrededor del cuello de su padre, el otro extendiéndose hacia la mujer en el suelo. Incluso para un niño pequeño, estaba claro que estaba en problemas.
'Dame un vendaje estéril, y luego ve a la radio y dile a Jock que se asegure de que haya alguien todavía de servicio en el centro médico de Jabiru,' dijo Ellie. Miró al padre. 'Creo que sería mejor que alejara a su pequeño, señor.'
El hombre la miró por un momento antes de asentir y guio al chico a través de la arena para sentarse al lado del helicóptero. Kane se quedó dónde estaba.
‘No vas a tratar de moverla, ¿verdad?’
‘Por supuesto que no. El equipo de tierra la acogerá,’Ellie dijo sécamente. 'Realmente necesitamos asegurarnos de que haya alguien en el centro médico cuando entre.' Miró hacia abajo a un reloj grande en su brazo bronceado. 'A menudo cierran a las cinco y no está muy lejos. Espero que el equipo de tierra no esté muy lejos. Ha perdido mucha sangre.'
Kane lo sabía. Incluso desde una posición de pie, podía ver la enorme mancha en el suelo. Mierda, incluso con los ojos cerrados todavía podía verla. Estaba seguro de que la vería en sus sueños también.
Moviéndose más lento de lo que sabía que debía, abrió el botiquín de primeros auxilios y buscó un apósito. Sus extremidades no respondían a su cerebro.
'¿Qué más necesitas?' Pasó una mano a través de su pelo recortado, tratando de ignorar el olor metálico de la sangre que se elevaba en el aire caliente. Su estómago se volcó, y él apartó las náuseas. Le empujó el vendaje, su movimiento más duro de lo previsto.
Ella lo miró con curiosidad, pero Kane sostuvo su mirada, forzando su expresión a permanecer impasible y sus manos a mantenerse firmes. Este no era el momento de ceder a la mierda que el psicólogo le había dicho. Él tragó y enderezó.
'Llama.... Por favor,' repitió, pero su voz fue más suave esta vez. 'Y mete a ese chico en el helicóptero hasta que llegue el equipo de tierra. cada cocodrilo en una milla ya habrá olido la sangre.'
Kane asintió y se alejó. Rápido.
Tal vez había cometido un error al asumir este trabajo. Tenía la impresión de que estos helicópteros eran para mostrar a los turistas las vistas. Si iba a haber sangre, quizás debería reconsiderarlo. 
Sólo mi suerte de conseguir una evacuación médica.
Sabía que no debía depender de la suerte. No la había seguido a ninguna parte y parecía que las cosas no habían cambiado. Pero Kane sabía que no reconsideraría el trabajo. Los próximos meses iban a ser lo suficientemente duros. Su madre estaba enferma . . . Tal vez muriéndose. Se volvería loco si no tuviera un trabajo para mantenerlo ocupado mientras ella tenía su tratamiento.
Hubo un graznido de la radio, y Kane comenzó a hablar, trabajando en piloto automático mientras hablaba con la base del Parque Nacional.
Estaba empezando a tener la sensación de que este papel en Makowa era muy diferente a lo que esperaba. Después de los acontecimientos del año pasado, se prometió a sí mismo que se quedaría en tierra. Haría el mejor trabajo posible como ingeniero, pero nadie volvería a confiar en su juicio en el aire. Nadie estaría en riesgo por sus decisiones. Pero si esperaban que él ayudara en la búsqueda y los rescates . . .
Para cuando Kane firmó con la base, el chico estaba sentado en la parte trasera del helicóptero con su padre. Podría haber regresado para ayudar a trabajar en la mujer. Pero no lo hizo.
Después de asegurarle al tipo que el equipo médico estaba cerca, se apoyó contra el pájaro, viendo a Ellie mientras ella vendaba la herida. El metal estaba caliente contra su espalda y podía sentir el calor de la arena a través de sus botas. Ellie lo habría hecho muy bien allí, en el desierto.
Mierda. Olvídate de eso.
Kane se dio la vuelta. ¿A quién engaño?
***
Ellie y Kane siguieron el vehículo de rescate desde el aire hasta que pasó el último afloramiento rocoso y se volvió a la pista que llevaba de vuelta a la carretera. No estaba lejos de Jabiru, y Kane había confirmado que un equipo estaba esperando al paciente en el centro médico. La joven madre había recobrado el conocimiento antes de que se fueran, y uno de los paramédicos del equipo de tierra le había dado una inyección de morfina. Lo habían hecho bien, pero las reacciones de Kane habían dejado a Ellie preguntándose. Tuvo que pedirle tres veces que llamara al centro médico. Se había congelado al ver la sangre.
Para un tipo duro, - y él era duro, ella lo sabía instintivamente - su confianza estaba ensombrecida por algo tácito. No le había dicho ni una palabra desde que puso el pájaro en el aire. Alejó la preocupación; había de todo tipo en el Territorio. La mayoría de la gente tenía equipaje, pero no tenía nada que ver con ella. No tenía sentido ceder ante la curiosidad.
'Nos quedan unos diez minutos hasta la puesta del sol. ¿Te gustaría un recorrido panorámico rápido?' Ella se volvió hacia él y él giró la cabeza lentamente para encontrarse con su mirada. 'Es de lejos el mejor momento del día para ver el parque. Si vas a volar en Kakadu, es mucho más fácil ver los senderos desde aquí arriba. Orientarte desde el aire.'
'No hace falta. No volveré a volar aquí.'
Ellie se encogió de hombros cuando Kane se dio la vuelta para mirar por el costado del helicóptero. Lo había intentado, pero eso era suficiente. Cualquiera que fuera su problema, podría superarlo él mismo.
Él no era el primer hombre en dudar de su habilidad y no sería el último, pero ella había terminado con tratar de romper esta nuez dura. Cerdo chovinista. Si no quería volar, ese era el problema de Jock. Pero seguro que no duraría mucho aquí si no estuviera preparado para dar un poco. Esta fue solo la primera de las emergencias de la temporada turística.
Mientras giraba el helicóptero hacia Makowa Lodge, las frondosas llanuras de los ríos fueron gradualmente reemplazadas por matorrales de tierra roja. La ruta que siempre siguió los llevó al borde del parque, y luego al otro lado de la valla que dividía la antigua granja familiar del Parque Nacional. Hoy tenía curiosidad por ver dónde habían ido esos camiones esta tarde.
En el prado de abajo, fila tras fila de árboles de mango muertos y marchitos formaban un patrón geométrico. Ellie llevó sus dedos con autoconciencia a sus labios y susurró, 'Ey papá', como siempre lo hacía cuando volaba sobre su antigua casa. El dolor de lágrimas no derramadas se asentó detrás de sus ojos cuando miró hacia delante a las imponentes nubes cumulonimbus al norte, donde el río Caimán del Sur drenaba hacia el golfo de Van Diemen.
Una tarde, cuando era una niña pequeña, ella y papá se habían acostado boca arriba sobre la suave hierba y mirado hacia el cielo. Le dijo que cuando fuera un anciano en el cielo, estaría acostado en esas nubes esponjosas mirando hacia abajo a ella y a sus hermanas. Nunca lo había olvidado, y ahora esos imponentes pilares de nube blanca la deshacían cada vez que las veía.
Nunca pasó de la mediana edad, mucho menos se convirtió en un anciano.
Un destello de movimiento desde el suelo llamó su atención y Ellie se inclinó hacia adelante, sorprendida al ver un parche despejado en el borde sur de la propiedad. Maquinaria pesada estaba trabajando en el paddock donde su padre había plantado una vez su nueva variedad híbrida de mangos. En lugar de filas ordenadas de árboles, un agujero rojo abierto se veía en el suelo y un par de enormes máquinas de movimiento de tierras amarillas se movían hacia atrás y hacia adelante cerca del río. Además de los tres camiones de gran tamaño que había seguido, media docena de utes de trabajo estaban estacionados a lo largo del borde de la carretera.
'¿Qué demonios?' murmuró Ellie. Apartó los ojos de los controles por un segundo y se puso sobre su hombro, mirando hacia atrás mientras la granja desaparecía de la vista. Miró a Kane, pero su cabeza estaba contra el reposacabezas y sus ojos estaban cerrados. Ella descendió con el helicóptero y giró en un arco de barrido para cruzar la parte posterior de la granja, esta vez más bajo. Ahora lo que ella vio debajo la llenó con una profunda sensación de malestar. Parecían obras de tierra importantes. 
¿Qué demonios está pasando ahí abajo?
Si algo estaba sucediendo justo en el límite del parque, seguramente habría habido algo al respecto en las noticias. A menos que algo hubiera pasado mientras ella no estaba.
Llamaría a Panos en cuanto volviera al albergue.
Y también perseguía a Bill Jarragah.
Volvió a mirar a Kane. Sus ojos aún estaban cerrados, y había líneas apretadas alrededor de su boca. Ellie respiró hondo; de repente sintió venir el comienzo de un dolor de cabeza. Se preocuparía por lo que había visto más tarde cuando tenga tiempo para pensar. El municipio de Jabiru apareció abajo, y dio un amplio giro hacia el norte para evitar las torres de telecomunicaciones. Mientras apuntaba hacia Makowa Lodge, la mina Ranger se extendía por debajo de ellos.
'¿Qué es esa agua?' Ellie saltó mientras la voz de Kane se entrometía en sus pensamientos. Por primera vez, estaba mostrando cierto interés en lo que estaba debajo.
'Ese es uno de los embalses de residuos en Ranger, la mina de uranio.' Ella giró el pájaro más hacia el este y cayó más bajo. 'Mira esto.'
Kane soltó un silbido bajo mientras el árido paisaje aparecía debajo de ellos. Un enorme agujero circular cortaba una franja de más de tres kilómetros de ancho a través de la vegetación.
'Feo, ¿no? Ha estado ahí desde que era niña.'
¿Cómo es que se les permite a las minas operar aquí? Pensé que Kakadu era un sitio de Patrimonio de la Humanidad'
'Lo es. Ha habido muchas llamadas cercanas desde que se abrió, pero las autoridades no lo cerrarán. Hay demasiado dinero involucrado.'
Kane gruñó.
' Y no es solo uranio. ¿Sabes que hay pedidos para extraer petróleo y gas en más de un millón de kilómetros cuadrados aquí en el Territorio? ' Aprendió todo esto de su madre en casa de Em. 'Y la minería de los fondos marinos también.'
'No sé mucho al respecto.' Kane asintió brevemente y miró hacia otro lado, obviamente perdiendo interés. 'He estado...lejos.'
Ver a Ranger desde el aire hizo que Ellie estuviera más decidida a averiguar qué estaba pasando en la parte trasera de la vieja granja. Una plaga en este hermoso paisaje era suficiente.
Una vez que estuvieron a salvo en el suelo junto al hangar, ella cerró todo, y Kane descendió rígidamente del helicóptero. Cuando comenzó las verificaciones posteriores al vuelo, Ellie notó que estaba favoreciendo su pierna derecha y tenía una ligera cojera. Él era diferente a los deportistas alegres habituales que llegaban a volar los helicópteros aquí.
¿Militar? Por supuesto. Había una sensación de haber estado en servicio sobre él. Ella podía imaginarlo con un uniforme. Era algo sobre él, algo que no iba con el pecho desnudo, el chicle y la actitud casual que estaba tratando de transmitir.
'¿Puedes terminar aquí mientras hago el papeleo?' preguntó.
'No hay problema, nena.'
Ellie caminó a través del hangar, pero se detuvo antes de entrar en la oficina. '¿Kane? Hazme un favor. Mi nombre es Ellie. Nada de “nena”.'
Se giró sin esperar su respuesta, pero pudo sentir su mirada en su espalda mientras cerraba la puerta.
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Jueves

Darwin
'Tenemos un problema,' dijo Panos Sordina al teléfono mientras giraba su silla y miraba hacia el puerto de Darwin. Era el comienzo de la ajetreada temporada de invierno y los turistas se paseaban por el parque en la costa debajo de él. Él esperó un momento para una respuesta, pero ninguna vino. '¿Hola? ¿Estás ahí?'
' Lo estoy.' La voz estaba helada.
'Acabo de recibir una llamada de los chicos en tierra. Uno de los helicópteros amarillos de Makowa Lodge estaba espiando la propiedad esta tarde.'
' ¿Entonces? Probablemente algunos turistas querían un vuelo panorámico.' La voz de Fair-Weather era desinteresada, pero Panos sabía que no había que subestimar al hombre del otro lado del teléfono.  
'El helicóptero cayó bajo sobre el sitio de perforación. Dos veces. ¿Sabes que la hija de Peter Porter, Ellie, es piloto allí? Y encima de eso, mi maldito hijastro ha aparecido sin previo aviso.'
'¿Por qué iría a la propiedad?'
Panos inmediatamente se arrepintió de su desliz y se apresuró. 'Kane era un oficial en el maldito ejército. No era estúpido. Todo lo que tendría que hacer es echar un vistazo a lo que está pasando por su espalda y todo podría ir a la mierda.' Panos se limpió la mano sacudiendo la pierna de sus pantalones. El maldito aire acondicionado en el edificio debe estar fallando de nuevo. Estaba en medio del maldito invierno y estaba empapado de sudor. 'Aún no tenemos licencia para perforar.'
'No respondiste mi pregunta. ¿Por qué iría tu hijastro allí? ¿Cómo sabe que el lugar existe?'
'Su madre está viviendo allí.' Frío silencio.
'Mi esposa. Yo . . . Tuve que...' Las palabras de Panos corrieron juntas como tropezando. ' Tengo poco dinero de nuevo. Algunas malas apuestas. Tuve que vender . . . Vendí la casa en Darwin y tenía que llevarla a algún lugar. '
'No estoy feliz, Panos. ¿Y sabes lo que eso significa?'
Panos tragó. Él lo sabía bien.
Conocer a Russell Fairweather en las carreras de Darwin hace seis años parecía una oportunidad increíble; para salir del agujero de juego en el que se había encontrado - y tal vez incluso salir adelante. Al principio había sido como una tarjeta para salir de la cárcel. Sus deudas se habían evaporado repentinamente, y el dinero y la influencia de Fairweather le habían abierto puertas con las que nunca había soñado. Pero involucrarse con él se había convertido en el mayor error de su vida. Si hubiera sabido que aceptar un 'préstamo' lo llevaría al infierno en el que vivía hoy, habría tratado con los hombres que lo habían amenazado. 
Pronto había aprendido que Fairweather se consideraba fuera de la ley, si había dinero que ganar.
'Entonces, ¿qué debo hacer?'
'Recomponte para empezar. La perforación continúa. En dos semanas los comités del gobierno habrán votado sobre el cambio de frontera y la licencia, y todo será legal de todos modos. Y luego tu granja incluirá una sección del río y unos pocos cientos de acres más. Si tu hijastro se convierte en un problema mientras tanto, me encargaré de él. Lo mismo va para Ellie Porter.'
Fresco como un pepino, eso es lo que era Fairweather. Pero estaba bien para él. Su nombre no estaba en ninguno de los documentos. A pesar de que Fairweather estaba detrás de todo el trato, no había nada que indicara que tuviera algo que ver.
'Pero no quiero más errores. ¿Me estás escuchando, Panos?' La voz estaba helada. 'Este proyecto vale millones, y no lo pondré en peligro por más de tus cagadas. ¿Entendido?'
'Sí, yo...'
Fairweather le cortó. 'Suficiente. ¿De dónde llamas?'
La piel de gallina se levantó en los brazos de Panos. 'De mi teléfono de la oficina. Mira, yo...'
'¿Cuándo vas a aprender?'
El sudor goteaba por su cuello hacia la apertura de su camisa y levantó su mano para deshacer el botón superior de su camisa de negocios y aflojar su corbata.
'A veces me pregunto cómo lograste tal posición de responsabilidad.'
Panos tragó pero no respondió. Si no hubiera sido por los pagos de Fairweather y sus generosas 'donaciones', nunca habría sido elegido para el Parlamento en primer lugar. 'Ya que me has llamado desde tu oficina, quiero que te sientes en tu escritorio y hagas algunas llamadas. Saca la guía telefónica y llama a cincuenta de tus constituyentes y diles lo maravilloso que eres.'
'Lo siento, pero...'
'Entierra esta llamada, Panos. Cincuenta. Ahora. Y no me vuelvas a llamar desde este número. Tienes un teléfono. Úsalo.'
'Sí. Lo haré. Muy bien.' Panos sacó el pañuelo de su bolsillo y se limpió la frente. 'Ahora. Ahora mismo.'
La llamada terminó y Panos se volvió hacia la ventana y miró la vista frente a él. ¿Era demasiado tarde para echarse atrás? Tal vez podría renunciar. Simplemente salir del lugar. Eso podría funcionar. Pero ¿a dónde iría? Tendría que ser la granja. Ahí fue donde comenzó el problema, y ahora se había cerrado el círculo. Había sido un tonto. Un tonto codicioso. Y ahora Fairweather lo tenía agarrado de las bolas.
El teléfono sonó de nuevo antes de que pudiera hacer su primera llamada. '¿Sí?'
'Panos, hay una tal Ellie Porter en la línea para usted. ¿La paso? Dijo que era importante.'
Panos se cubrió los ojos con su mano libre y respiró hondo. Se tragó la bilis que ardía en su garganta. 'Toma su número por favor, Ellen. La llamaré en un rato.'
***
El conductor sentado en el Mercedes plateado en el aparcamiento de corta estancia en el aeropuerto de Darwin giró la llave en el encendido. El estruendo del potente motor silenció el sonido del tráfico en la autopista Stuart cuando giraron hacia el sur en la concurrida carretera. En el asiento trasero, Russell Fairweather metió su iPhone dorado en el bolsillo interior de su chaqueta.
'¿A dónde?' Mick lo miró por el espejo retrovisor.
Russell miró por la ventana, pensando; la llamada de Panos había ennegrecido su estado de ánimo. 'Llévame al Parlamento. '
Sin decir una palabra, Mick dio vuelta a la derecha en el siguiente semáforo y volvió hacia la ciudad. El tráfico era pesado mientras conducían a lo largo de las playas al este del CDB. Cinco minutos más tarde, giró hacia Mitchell Drive en dirección a State Square. 'Lleva el coche de vuelta al apartamento y espera a que te llame. Organiza a uno de los otros para que me lleve el resto de la semana. Te necesito en Kakadu para tratar algunos problemas.'
Mick asintió con frialdad, con sus ojos fríos y vacíos. Era un hombre alto y apuesto, con el pelo rubio corto. Mick había trabajado para él durante varios años y se encargaba de manejar los 'pequeños' problemas que ocasionalmente plagaban sus negocios. Russell no sabía si la fría indiferencia de Mick por la vida humana provenía de sus experiencias militares, o si tenía genuinas tendencias psicópatas, pero había demostrado ser un empleado leal, y seguía órdenes sin hacer preguntas. La personalidad no era un requisito previo.
Cuando se detuvieron, Russell se bajó del coche y cruzó la plaza hasta la Casa del Parlamento sin mirar hacia atrás.
Al entrar por la puerta principal, su estado de ánimo se alivió un poco por los deferentes asentimientos y saludos dirigidos a su manera. Una vez aprobados los cambios, no importaría lo que viera esa perra entrometida de Porter. La mina iba a ser lucrativa para el Territorio, y esa era la carta que seguiría jugando con este hombre idealista. Si él era difícil de persuadir, entonces medios de persuasión menos sutiles podrían ser necesarios.
David Johnson, Ministro Principal del Territorio del Norte estaba esperando en el vestíbulo. Tan pronto como vio a Fairweather cruzar el suelo de mármol, se excusó del grupo de hombres con los que estaba hablando. Se dieron la mano y luego se dirigieron al ascensor.
'Russell, un placer inesperado.'
Salieron del ascensor al bar de la azotea, que estaba empezando a llenarse de políticos y empleados a medida que el día llegaba a su fin.
Johnson asintió a un par de hombres mientras se abrían paso entre la multitud.
'Glenfiddich. No hay hielo.' Miradas curiosas se dirigieron hacia ellos.
Cuando llegaron sus bebidas, Russell levantó su copa y observó al honorable miembro. La camisa blanca de Johnson generalmente impecable, estaba arrugada, y su corbata estaba ligeramente torcida. Su cabello estaba despeinado y su sombra de barba le daba un aspecto descuidado. En contraste, Fairweather se afeitaba dos veces al día. El whisky le calentó la garganta y se reclinó en su silla. Bajó la mano por el pliegue inmaculado de sus pantalones Armani.
‘Russell, ¿qué era tan urgente que tenías que reunirte conmigo esta noche?,’ dijo Johnson, poniendo su vaso sobre la mesa.
Johnson lo miró con curiosidad y le dijo: 'Quería ponerte al día sobre las tendencias del mercado de valores.’
'Mis contactos en Asia predicen algunos cambios en el mercado en las próximas semanas.'
'Sí, soy consciente de que el mercado de valores se está moviendo en respuesta a la situación en China.'
'No me corresponde decirte qué hacer, David, pero estoy seguro de que puedes ver que es importante obtener esta licencia de exploración como una cuestión de urgencia.'
Johnson sorbió su bebida y frunció el ceño sobre el borde del vaso antes de sacudir la cabeza. 'Y mientras más discusiones tengo, menos inclinado estoy a apoyar este proyecto.' 
'Eso sería un grave error. Creciste en Ranger, así que sabes lo beneficiosa que es la minería para el Territorio. Necesita tu apoyo.' Fairweather le miró fijamente, con la mandíbula puesta y el pulso latiendo en la mejilla. 'Y te he dado mucho apoyo a lo largo de los años, apoyo financiero.'
' Por favor, no me trates como un tonto, Russell. Tu generoso apoyo al partido no te da más voz que nadie. Estoy considerando mi decisión con mucho cuidado y no me apresuraré. Has sido muy generoso al compartir tu conocimiento del mercado y estoy agradecido por eso.' Johnson dejó su copa y dobló sus brazos. 'Sigo sin estar convencido de que el impacto sobre el medio ambiente se equilibrará con el beneficio económico. La minería de las vetas de carbón es controvertida y puede no ser la dirección correcta para el Territorio.'
Russell se inclinó hacia adelante y bajó su voz. 'No.'
'Disculpa?' Johnson mantuvo la mirada. 'No, ¿qué?'
'David, creo que recientemente firmaste un contrato minero por los fondos marinos. ¿Eres consciente de que fue con una de mis subsidiarias? He oído que has estado tratando de revertir esa aprobación. No se ve bien que el Ministro Principal cometa un error de juicio. Hay rumores de que te sobornaron. Odiaría que los medios se enteraran de eso.'
'Eso es una mentira.'
Russell se sentó y vio la transpiración en la frente del Ministro Principal.
La mirada de Johnson era abiertamente hostil ahora. 'Será solo otra acusación en el torrente de negatividad contra el partido últimamente.'
'Tengo más que un interés pasajero en esta aprobación, David.' Russell le miró fijamente y le dio asco la postura ética de Johnson. 'La economía china y la caída del dólar estadounidense están perdiendo este proyecto, perdiendo el Territorio, un millón de dólares cada día. Las pruebas preliminares han indicado una veta masiva de carbón. La fracturación hidráulica debe comenzar.'
'¿O perderás tu dinero?' La mirada de Johnson era abiertamente hostil ahora. 'Me aseguraste que no tenías ningún interés pecuniario en este proyecto.'
La ira se elevó en la garganta de Russell y entrecerró los ojos. No estaba acostumbrado a que la gente lo desafiara y contuvo su temperamento. 'Una suposición ingenua, David. pero por supuesto, nadie encontraría alguna asociación entre el proyecto y yo, así que no pierdas el tiempo buscando.'
‘En retrospectiva, no me sorprende. Pero tu ganancia o pérdida - o cualquier amenaza que hagas contra mí, son irrelevantes para mi decisión. Por supuesto que puedo ver los beneficios económicos, pero estamos hablando de la minería de gas de veta de carbón al borde de un Patrimonio de la Humanidad, un parque nacional incluido en la lista. Hay mucha más investigación que hacer antes de que yo, o los comités, tomen una decisión de cualquier manera. Una cosa de la que puedes estar seguro es que actuaré de manera apropiada y ética.'
'David, David.' Fairweather agitó la cabeza y los ojos de Johnson se entrecerraron al oír su tono. 'Es bastante tarde para que empieces a jugar la carta del medio ambiente. ¿Crees que me importan las opiniones de un montón de bienhechores bajo la influencia de algunos verdes rabiosos?' Puso su vaso en la mesa de madera pulida con un clic agudo. 'Hay solo dos cosas que tienes que hacer.'
'¿Dos cosas?'
'Te asegurarás de que el cambio de límites sea aprobado la próxima semana. Y entonces será un asunto más fácil para que la licencia de perforación sea concedida.' Russell dejó que una sonrisa satisfecha cruzara su cara. La licencia era simplemente una formalidad; la perforación ya había comenzado, pero Johnson no necesitaba saber eso. Uno de los beneficios de la perforación en el desierto; no había nadie para husmear, o no había habido hasta que esa mujer Porter había volado sobre el sitio.
Continuó. 'Será fácil para ti con tu liderazgo carismático, Ministro Principal. Creo que hay varios otros miembros del comité trabajando también hacia un resultado adecuado. Créeme, haré lo que sea necesario. Quiero que esto se finalice en dos semanas.'
'¿Me estás amenazando?'
'Todavía no. Simplemente estoy protegiendo tu carrera. Y créeme David, haré lo que sea necesario para conseguir lo que quiero.'
'¿Todavía no? Tienes que tener cuidado con lo que estás diciendo, Russell.' Johnson se inclinó hacia adelante, con su boca en línea recta. Fairweather terminó el último trago de su whisky, permitiéndose un momento para apreciar su humo. El hombre claramente necesitaba un recordatorio de dónde se encontraba en el esquema de las cosas.
En resumen: bajo su pie.
Sacó su iPhone y envió un mensaje a Mick para enviar un conductor. Había oído suficiente.
'Me temo que tengo otra cita esta noche. Ha sido un placer verte, David. Dale saludos a Gina, ¿no? Está a punto de tener otro hijo. ¿He oído? Y a tus otros hijos, por supuesto.'
Los ojos de Johnson se abrieron y siguió a Russell mientras estaba de pie. '¿Sabes que he estado leyendo las cosas más terribles sobre los accidentes infantiles en los periódicos recientemente? Espero que cuides muy bien los tuyos, David.'
Johnson dejó su copa y se levantó. La repentina palidez de su rostro le dijo a Russell que su significado había sido entendido. 'Gracias por el trago, David.' Miró por encima de su hombro mientras se alejaba. 'Tienes dos semanas. No me decepciones.'




Capítulo 3

Jueves
Makowa Lodge, Parque Nacional de Kakadu
Las antorchas tiki a lo largo del borde del jardín parpadearon en la brisa de la tarde y un olor a aceite de sándalo se dirigió a Ellie mientras caminaba por los terrenos del lodge. Pasó por la piscina y miró su reloj. Después de medio día viajando, y luego la llamada de emergencia, ella no tenía muchas ganas de salir. Las persistentes preocupaciones sobre su madre se aferraban a ella como una telaraña pegajosa. Ellie intentó alejar los pensamientos, pero fue imposible después de la llamada que acababa de tomar de Panos Sordina.
Había sido amigable. Demasiado amigable.
'¿Vendido? No, de hecho, Susan y yo nos mudamos de nuevo allí para mi jubilación. Ella ya está viviendo allí.' La risa cordial y la voz en auge habían parecido exagerados a Ellie. 
'¿Y estás trabajando ahí?'
'¿Por qué pensarías eso?'
'Vi un par de camiones allí esta tarde.'
'Oh sí. Ah, estoy poniendo otra presa. Voy a poner la granja en marcha.'
Ella no le creyó una palabra. No era una presa nueva lo que había visto desde el aire. '¿Entonces no tiene nada que ver con la exploración? No parecía una presa lo que vi cuando volé hasta allí.'
Su mentira y su respuesta fanfarrona la llenaron de aún más malestar.
'¿Exploración? Una idea ridícula, ¿dónde escuchaste eso?'
'Acabo de volver de ver a mamá en el Daintree. Antes de irme me dio unos papeles que sugerían que el área de South Alligator está siendo explorada para gas de veta de carbón.'
'Podredumbre absoluta. Cuentos de hadas. Uno de esos tontos grupos de ecologistas que causan problemas, diría yo.'
'Lo que me dio para leer me hizo pensar que sus cuentos de hadas no son tan tontos después de todo, Panos.' Había hojeado la carpeta en su habitación y se sorprendió al ver varias fotos de Panos con otro hombre en un traje. También había recortes de periódico.
‘Mira, todo tipo de desinformación se publica en las redes sociales estos días.’ Exageró un resoplido. 'Una de las cosas difíciles con las que un hombre en mi posición tiene que lidiar. Saluda a tu madre de mi parte, Ellie. Y dile que no se preocupe.'
'Lo haré. Gracias.'
Ellie cortó. Era obvio que estaba mintiendo, pero ella no iba a mencionarlo a nadie más, especialmente a mamá. Al menos, hasta que lo revisara más. Buscaría los números atrasados del periódico local y le preguntaría a Bill Jarragah si había oído algo.
Por ahora, un trago tranquilo con sus colegas la distraería. Cruzó el césped hasta el patio, donde las mesas se encontraban sobre la hierba que daba al oeste, con vistas al agua y se posicionó para obtener la mejor vista del sol poniente.
El crucero por el río al atardecer había atracado en el muelle y el bar pronto se llenaría cuando los turistas llegaran para sus bebidas antes de la cena, listos para relajarse y comparar sus fotos de cocodrilos. Todas las tardes en Makowa Lodge la temporada de invierno era la misma; la multitud con sus cámaras, compitiendo por la mejor posición cuando se ponía el sol. El humo de la quema de los bosques de la sabana generaba un espectáculo espectacular mientras disparaba el cielo a un oro fundido. Fotografiar cocodrilos era olvidado por un corto tiempo mientras las cámaras apuntaban hacia el oeste.
'¡Ellie! Por aquí.' Un grupo de sus compañeros de trabajo, todos con la camisa de color caqui de la firma Makowa Lodge, estaban sentados en la esquina de la zona del bar. Ellie sonrió mientras Heather Jarragah descruzaba sus largas piernas y se levantaba. '¡Bienvenida a casa! No esperábamos que volvieras al trabajo hasta mañana.'
Al ver los grandes ojos castaños y el pelo oscuro de su mejor amiga, se sintió relajada. Las dos se conocían desde la escuela primaria - presentada por papá y Bill - y la familia de Heather dio la bienvenida a Ellie en la comunidad aborigen en Black Jungle Springs como si hubiera sido una de los suyos. ‘Oye, Heather’, Ellie le hizo un nudo en el brazo a Heather. 'Tienes razón. Yo no estaba en la lista, pero recibí una llamada de Jock para tomar el helicóptero cuando estaba en el camino de regreso de Darwin. Turistas desaparecidos. ¿Qué pasó con Mike? '
‘Estaba en un trabajo hace un par de semanas cuando su ex mujer apareció después de perseguirlo. Heather puso una gran sonrisa. 'Y seguro que lo atrapó. Antes de que aterrizara su pájaro, destrozó su habitación y luego llevó todo su equipo a la parte trasera del recinto. No se dio cuenta de que el humo que realzaba la puesta de sol que sus pasajeros estaban rompiendo era de un fuego que quemaba todo lo que poseía.'
'Se lo merece,' dijo Ellie sin una gota de simpatía. 'Fue un canalla desde el primer día que llegó aquí.'
'Vamos, Els, eso es un poco duro.'
'¿Duro? Se merece todo lo que recibe. ¿Recuerdas la línea que solía utilizar en los turistas femeninos? Anhelo de una "auténtica" experiencia australiana.'
‘Sí. Aun así, tienes que admitir que era bastante guapo.’
‘¡Oh, Heather! ¿Cuántas veces tengo que decirte?: no te metas con compañeros de trabajo. De todos modos, conocí a su sustituto esta tarde. ¿Lo has conocido?’ Ellie caminó hasta el final de la mesa y Heather la siguió.
'No lo he conocido todavía, pero lo vi desde lejos ayer cuando Jock le estaba mostrando todo. Sexo con piernas.' Heather dejó caer su voz y sus ojos marrones brillaron. 'Menos mal que no sigo tus reglas, porque me gusta un poco el Chico Volador.'
'No le gustaría el apodo.' Ellie sonrió. 'Él reconoce que es sólo el Sr. arreglador, tengo que resolver su papel con Jock mañana.'  Ellie se deslizó por el asiento del banco y dejó que otro compañero de trabajo se apretara, rodando sus hombros mientras la tensión se elevaba un poco. Esto era parte del trabajo que disfrutaba, pasar tiempo con amigos que amaban el Territorio tanto como ella. Ella confiaría su vida a esta gente. Incluso Mike había sido confiable una vez que dejaba de ser una escoria.
Era una pregunta abierta si Kane encajaría aquí; eran un grupo bastante apretado. Si su corazonada de que era ex- militar tenía razón, debería estar acostumbrado a trabajar con un equipo, pero después de esta tarde ella tenía la sensación de que no querría. Terry, otro de los empleados aborígenes, se inclinó hacia ella.
'Ey, Els. Bienvenida a casa. ¡Tengo una nueva historia de cocodrilo para ti!'
Estándar de la conversación en las noches; todos los chicos sabían que ella estaba aterrorizada de los enormes reptiles y les encantaba burlarse de ella, cada hilo era más exagerado que el anterior. Ella había estado aterrorizada de ellos desde que era una niña cuando había visto a un pescador tomado en Cahill’s Crossing. Ella y papá habían estado pescando y él había hecho todo lo posible para protegerla de la vista, pero los gritos del hombre mientras había sido arrastrado de la calzada se habían quedado con ella. Pero a pesar del escalofrío que le bajaba por la espalda, Ellie no estaba preocupada. Era su manera de decir que la habían echado de menos. 'Okay Terry, cuenta.'
'Yo estaba en Borroloola la semana pasada y todo un grupo de mochileros desaparecieron la noche antes de llegar a la ciudad.' Terry la miró por encima de su cerveza, los lados de su boca retorciéndose.
Ellie frunció el ceño. '¿Todo un grupo? No vi eso en el Darwin Sun en línea.'
Heather puso los ojos en blanco. 'No tienes esperanza. Ni siquiera puedes salir del Territorio sin leer el periódico para ver si el lugar sobrevivió mientras estaba fuera.'
Ellie le dio a su amiga un puñetazo en el brazo. ‘Me parece recordar que echabas tanto de menos durante la excursión escolar a Sydney que lloraste toda la noche y casi te mandan a casa. ¿Y qué ha pasado?'
'Estaban acampando en tiendas de campaña en el borde del río McArthur y los lugareños consideran que un cocodrilo monstruo entró y se comió la mayor parte de ellos. Los labios de Terry se apretaron y tuvo que resistirse a reir.  'Comió toda la comida, las tiendas, todo.'
‘Vaya. Eso seguro que le daría indigestión. ¿Estás seguro de que no estás tratando de darme cuerda ya, Terry? solo he estado de vuelta cinco minutos.'
Los oscuros ojos de Terry se apretujaron mientras se reía. 'Es bueno tenerte de vuelta a bordo, amor.'
'Es genial estar en casa, Terry. Los extrañé chicos.'
Heather la miró y Ellie supo que Heather sentía que su viaje había sido difícil. Sonrió a su amiga y se inclinó hacia ella, pero antes de que Ellie pudiera hablar, un brazo musculoso la rodeó por detrás. Steve, el barman, la tiró hacia atrás contra él y deslizó un beso a lo largo de su mejilla hacia sus labios. 
Ella lo empujó con una sonrisa. '¡Abajo, muchacho!'
'Te extrañé, querida.' ¿Cerveza o vino?' La voz de Steve era puramente irlandesa, y su expresión era descarada. Le coqueteaba todas las noches y Heather le había dicho más de una vez que estaba loca por no tratar con él, pero Ellie había visto demasiadas relaciones que habían empezado así. El personal itinerante y los turistas de buen aspecto; era una receta para el desastre - Mike era apenas la última baja. 'Cerveza por favor.'
Steve se volvió a buscar las bebidas. Él era guapo, pero ella no quería involucrarse en el sexo casual que a menudo era parte de esta comunidad de trabajadores muy unida.
Su trabajo era su vida. Se aferraba ferozmente a la seguridad de su rutina, y no lo arriesgaría por una aventura de una noche. Tal vez era estúpida y tal vez se estaba perdiendo algunos de los buenos tiempos, pero no la había matado todavía.
El parloteo cubrió a Ellie mientras el líquido frío golpeaba su garganta. Heather tocó la mano de Ellie y habló en voz baja mientras la risa y las conversaciones continuaban a su alrededor. '¿Las cosas están tan mal como dijo Emma?'
‘Peor, si es posible. El doctor cambió su medicación y apenas duerme.’ La última luz se había ido rápidamente, y la oscuridad tropical envolvió el bosque bajo que rodeaba el albergue. 'Todavía está preocupada por la muerte de papá. No puede aceptar que se quitó la vida. La está matando. No hace nada aparte de buscar en Internet o sentarse en la terraza de Em mirando al espacio.'
'Oh, la pobre,' dijo Heather con simpatía. 'Debe ser difícil para Emma también.'
'Mamá todavía jura que papá recibió una gran oferta para la granja de una compañía minera un par de meses antes de morir. Ella piensa que fue asesinado para sacarlo del camino.'
'¿En serio?' Heather agitó la cabeza. '¿Sigue con eso?'
'Ella ha perdido la cabeza. Ella está atascada con su teoría de asesinato para justificar la muerte de papá a sí misma. Em y yo incluso pasamos tiempo tratando de convencerla de dejarlo ir. Ella se siente tan culpable que ella no vio lo deprimido que estaba por el dinero... o la falta de él.' Ellie tragó, decidida a no ceder en el dolor en su garganta. 'Ninguno de nosotros lo hizo. Cuando consiguió ese trabajo de bar en el pub en Jabiru, pensé que aliviaría la situación del dinero y todavía tenía tiempo para la granja. Parecía más feliz que el fin de semana pasado lo vi. Pensé que estaba feliz.'
‘La pobre Dru llegó a casa de la escuela justo después de que tu madre lo encontrara, ¿no?’
Ellie asintió y miró su cerveza. Todavía se sentía culpable por estar ausente en ese momento - estudiando para obtener su licencia de piloto en Darwin. Fue irracional, pero ahí lo tienes. Su madre había estado angustiada, por supuesto, y Emma había llegado a casa de la escuela de medicina en Sydney y les ayudó a lidiar con el papeleo, y la organización del funeral de su padre . . . y mamá.
Dru había sido abandonada para valerse por sí misma y se había descarrilado en sus últimas semanas en la escuela secundaria. El 'después' del suicidio de papá había sido difícil en todos los frentes. Emma había dejado la universidad de Sydney y se había trasladado a James Cook en Townsville para que ella y Dru pudieran compartir un alojamiento más barato cuando Dru tomó su curso de ingeniería civil. Pero Panos le compró la granja a mamá cuando lo hizo, había ayudado a las tres chicas a seguir sus sueños.
'Els, vamos. Deja de preocuparte por ello,' dijo Heather, frotando su pulgar sobre la muñeca de Ellie. 'Ahora estás en casa y no puedes hacer nada más para ayudar.'
El dolor hueco bajó de la garganta de Ellie y se asentó en su pecho. ‘Dios, Heather, ha envejecido mucho desde la última vez que la vi. está delgada y su cara está tan arrugada, que parece una anciana. Y no lo es. Sé que debería pasar más tiempo en la costa con Emma y ayudar, pero odio ir allí. No sé cómo Emma lo soporta. No pude volver aquí lo suficientemente rápido.'
'No pienses más en ello,' dijo Heather. 'No podemos prescindir de ti, cariño. ¿Cómo está Em? ¿Sigue trabajando en el hospital local?'
‘Sí, en Dalrymple y también tiene su propia clínica. Ella dice que está bien, pero sé que lleva su propia culpa porque pierde la paciencia con mamá. Entiende que me encanta estar aquí y tengo que trabajar. No hay mucha demanda de pilotos de helicópteros en la selva tropical cerca de ella y mamá. Aunque habría vuelos panorámicos sobre el arrecife, Supongo.'
Heather la miró fijamente. 'Uh-uh. Te encanta el Territorio demasiado para salir. Mira el gran trabajo y grandes amigos que tienes aquí. Y sabes que te extrañaríamos demasiado.' Se inclinó hacia adelante y apoyó su barbilla en la mano sobre la mesa. ¿Qué hay de Dru? ¿Te pusiste al día con ella?
Ellie agitó la cabeza. 'Dru es Dru. A veces creo que ni siquiera tendría contacto con nosotros si fuera por ella.' Apartó el vaso y miró hacia arriba mientras Steve gritaba, sosteniendo otra cerveza en el bar.
'Solo una más.' Se volvió hacia Heather. '¿Tu padre está por aquí esta noche?'
'No, tenía una reunión de comité en la ciudad.'
'Quería preguntarle sobre algo que vi hoy en la vieja granja. ¿Has oído algo sobre Panos Sordina mudándose allí?'
Heather agitó la cabeza. 'No, no lo he hecho. Pensé que vivía en Darwin ahora. La última vez que pasé, parecía desierta. Pero preguntaré. Papá siempre sabe lo que está pasando por el lugar.'
Heather señaló a Steve para otra copa. '¿Sabes qué? Creo que es hora de una gran noche. Tenemos que darte la bienvenida de nuevo correctamente... y animarte. Hay una banda tocando aquí el domingo por la noche. ¿Qué te parece?'
'Suena como la solución feliz que necesito.'
‘¿Y por qué no vienes a Black Jungle Springs para una visita durante el día? A papá le encantaría verte.'
Ellie sintió que el peso se le quitaba de los hombros. ‘Lo haré.’
Heather siempre podía hacerla sentir mejor.
Heather inclinó la cabeza. '¡Mira quién está aquí!'
Miró hacia la entrada del bar. Los planos angulares de la cara de Kane McLaren fueron suavizados por las sombras mientras estaba allí, aparentemente decidiendo si entrar o no.
Heather puso su mano en su pecho y fingió desmayarse. 'Quédate quieto mi corazón palpitante. Qué. Dulce.'
Steve se detuvo junto a la mesa con sus bebidas, luego señaló en la dirección de la mirada de Heather.
'El nuevo necesita conocer al equipo.' Dejó la bandeja y se acercó para hablar con Kane.
Ellie miró hacia abajo y se centró en el vaso de cerveza frente a ella. Esto sería interesante. Heather miró a los hombres, ajena a la incomodidad de Ellie.
'Ey, ¿tal vez el galán puede venir el domingo también? Aunque el Chico Volador por allí parece un poco demasiado elegante para este lugar. Tal vez tiene altos estándares como los tuyos. Aunque podría ser divertido tratar de romperlo.' Los ojos de Heather se estrecharon, y una sonrisa descarada inclinó sus labios.
Kane se acercó al grupo. Ellie miró mientras Steve hacía las presentaciones.
‘Kane, te presento a Terry, Heather, Ellie y al final de la mesa tenemos a Roscoe y Amanda.’
¿No sabe el hombre sonreír? Eso sí, toda esa mugre le sentaba. Heather tenía razón. Él estaba . . . Bien. Desde sus anchos hombros hasta las musculosas piernas delineadas por los vaqueros descoloridos que se aferraban firmemente a sus muslos. Sus bíceps abultados bajo las mangas apretadas de su camiseta negra y su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás fuera de su cara. El aspecto sin afeitar añadía a su atractivo.
Su aire de autoridad era sexy, pero todavía recordaba cómo había dudado de su capacidad para volar. Ellie se había encontrado con su tipo antes. Era guapo, pero eso no significaba que fuera un tipo decente.
Heather se movió y Ellie tuvo que seguirla por el banco de madera para que Kane pudiera sentarse a su lado. Cogió su cerveza y tomó un trago fortificante, antes de mirarlo de reojo y asintir.
'Bienvenido a Makowa Lodge.'
'Gracias.' Por primera vez una breve sonrisa cruzó su cara y un pequeño temblor no deseado se deslizó por la espalda de Ellie.
'Hola, amigo. ¿De dónde eres?' Terry se puso de pie y cruzó la mesa para estrechar la mano de Kane. Esto sería interesante. Ellie puso sus codos sobre la mesa y esperó su respuesta, pero Steve interrumpió antes de que Kane pudiera responder.
‘Al menos déjenlo empezar la bebida antes del interrogatorio.’ Steve levantó la voz ante los saludos de los demás sentados a la mesa. 'Cuidado, son entrometidos en este grupo. No hay secretos aquí. ¿Cerveza para ti, amigo?'
‘No a la cerveza, gracias. Solo un refresco. 'La voz de Kane era calma y se volvió hacia Terry,  'Soy originario de Brisbane pero he estado por aquí. ¿Qué hay de ustedes?'
Así que eso es todo lo que iban a conseguir. Ellie estaba consciente de que el muslo de Kane presionaba contra el suyo y se alejó una fracción cuando los chicos le dijeron a Kane que todos eran locales.
Heather le guiñó un ojo a Ellie y se inclinó sobre ella para hablar con Kane. 'Mañana tienes un tour por el parque. He oído que hoy ya has estado en el aire.' Una risa sexy que Ellie sabía que era puramente para el beneficio de Kane escapó de los labios de Heather. 'Estoy atascado en el trabajo de oficina y tú puedes ir a explorar con la señorita Ellie aquí.'
'¿Cuál es el camino?' Ellie ignoró el coqueteo de Heather. '¿Dijiste gran gira o gira terrestre?'
Terrestre, cariño. hay un coche en el aparcamiento de Jim Jim Falls.'
'¿Cómo llegó hasta allí?'
Terry se inclinó y habló en voz alta por encima del ruido del ahora abarrotado bar. ‘Tuvimos una evacuación médica la semana pasada. Un tipo se rompió el tobillo'. Negó con la cabeza. 'No era solo que no estaba lo suficientemente en forma para hacer la caminata. ¿Creerías que pesaba ciento cincuenta kilos? El idiota saltó de una roca al final de la pista y se rompió la pierna. Tuvo que ser amputada.'
Ellie frunció el ceño. '¿Están abiertas las cataratas? ¿El personal del parque ya ha terminado la gestión de los cocodrilos?'
‘Sí, abrieron las cataratas el otro día. Está limpio de cocodrilos. Pero nadie ha tenido la oportunidad de bajar y coger el coche así que,’ los dientes blancos de Terry brillaron en la oscuridad, se volvió hacia Kane 'obtendrás el placer de la compañía de Ellie y llegarás a ver uno de los mejores lugares en el parque. Y me pongo a ir a comprobar las trampas de cocodrilos a lo largo del West Alligator con el viejo Bill. Sé dónde prefieren estar.'
Kane le lanzó una extraña mirada y calentó las mejillas de Ellie mientras la risa los rodeaba. 'Que tengas un buen día en el agua, Terry. Al menos tú y Bill saldrán en uno de los botes. Estaremos atrapados en un auto la mayor parte del día.' Se volvió hacia Heather. '¿Cómo es que tienes trabajo de oficina mañana?'
‘No hay niños en la guardería y Jan tiene que ir a Darwin, así que yo estoy a cargo. Y Ellie.’ se resistió a mirar a Kane para ver su reacción.
No es asunto mío. 
'Bueno, si conduciremos todo el camino a Jim Jim y de vuelta mañana, creo que será mejor que me vaya temprano.'
Steve se inclinó sobre la mesa y puso una soda delante de Kane. '¿Haznos un favor, Els? Sé una muñeca y ocúpate de Kane esta noche, ¿quieres?'
Ellie sintió su boca abrirse. '¿Ocuparme de Kane?'
Heather se rio, y las manos de Kane se apretaron en la mesa frente a él. Ellie esperó a que hiciera un comentario, pero Steve continuó. 'Todo lo que quería decir era, ¿puedes coger la llave y mostrarle dónde está su habitación, viendo que vas a bajar a los cuartos del personal? Está en el número ocho, en la parte de atrás de tu apartamento. Las llaves están en la parte de atrás de la caja. Jan las envió antes de cerrar la oficina.' Se puso de pie y puso su mano en el hombro de Heather mientras balanceaba su pierna sobre el asiento de madera. ‘Buenas noches a todos. Es bueno estar de vuelta. Esperaré con ansias el domingo por la noche.' Se puso detrás de Kane y se inclinó; era difícil escuchar sobre ruido. '¿Estás listo para venir ahora o quieres pasar el rato y alguien más puede mostrarte el camino a tu habitación?' Casi podía leer los pensamientos de Heather: Elígeme, elígeme.
La decepción apareció en la cara de Heather cuando Kane se puso de pie. ‘Voy a terminar mi trago y estaré justo detrás de ti’. La llave estaba en uno de los grandes compartimientos para cambiarse. Ella se acercó y la sacó, y luego se volvió para descubrir que Kane la había seguido. Su mirada no la dejó cuando ella le mostró la llave. Un desagradable temblor corrió por sus piernas y frunció el ceño, y luego se arrepintió instantáneamente. Eran sólo sus hormonas volviéndose locas.
'Vamos, te mostraré dónde está tu apartamento.' Forzó una sonrisa en su cara. '¿Pensé que habías estado aquí desde hace unos días?'
Los dedos de Kane rozaron los de ella cuando él tomó la llave y Ellie miró hacia abajo y vio que sus uñas estaban limpias y recortadas, sin mancha de grasa en sus dedos. Ciertamente no eran las manos de un mecánico. Ella no se había dado cuenta cuando habían estado en el aire antes.
'Sí, pero decidí tomar uno de los apartamentos hoy.'
Ella se alejó delante de él por el camino a los cuarteles del personal. 'Vamos, estoy . . . Te mostraré a dónde ir.' Ellie había estado a punto de decir que estaba cansada y quería ir a la cama, pero eso habría sonado grosero, así que cerró la boca.
'Gracias. Lo aprecio.' La voz de Kane estaba cerca, y se detuvo al final del camino, sorprendida de nuevo al encontrarlo justo detrás de ella. Sus movimientos eran sigilosos, y un escalofrío recorrió la espalda de Ellie.
No conocía al tipo ni a sus antecedentes. Solo porque tenía un trabajo en Makowa Lodge no significaba nada. La mayoría de las veces, Jock estaba feliz de tomar a cualquiera con los certificados adecuados.
Si fuera un ex militar, Jock habría aprovechado la oportunidad para agregarlo al personal. Por lo general, los militares jubilados eran excelentes para trabajar, aunque nunca se quedaban mucho tiempo. La curiosidad la llenó, y decidió preguntarle a Jock sobre él mañana. La insistencia de Kane sobre que solo estaba allí para cuidar de los helicópteros era una preocupación para ella, por lo que consultar sobre él con Jock no sería husmear en su pasado. Después de todo, ella estaba trabajando estrechamente con él, y parecía que él no iba a salir si la conversación en la mesa era alguna indicación.
'¿Qué pasa con la lista?' Su profunda voz entró en sus pensamientos.
'Tenemos que bajar y recuperar un vehículo. Uno de los huéspedes del albergue resultó herido.'
Pasó una mano por su pelo corto. 'Sí, sí, tengo todo eso. ¿Pero por qué tú y yo? Somos personal de vuelo.'
‘No, somos personal de alojamiento. Nuestro papel principal es llevar a los turistas en vuelos panorámicos, o al menos el mío.'Ellie no pudo resistir indagar. ‘Pero al comienzo de la temporada, las reservas suelen ser ligeras, por lo que asumimos otras tareas.'
'¿Según lo indiquen?'
'Lo tienes. Lee tu contrato, ¿sí?'
‘Bueno, mientras no tenga que hacer tareas de cuidado de niños, supongo que puedo soportarlo.’
Ellie no pudo evitar la burbuja de la risa escapando de sus labios. 'Creo que es lo primero que hemos acordado hoy.'
Kane miró a través del callejón estrecho que llevaba a las escaleras hasta los apartamentos del personal. '¿Dónde debo aparcar mi Jeep?'
'Puedes traerlo por la parte de atrás si tienes mucho equipo para descargar, pero luego tendrás que aparcarlo detrás de las cocinas cuando termines.' Ellie señaló en la dirección del restaurante. 'O en el estacionamiento principal del frente. Te mostraré dónde ponerlo después de mostrarte dónde está tu apartamento.' 
'Gracias. No tengo mucho que descargar.' Se paró a la izquierda y caminó junto a ella. 'Viajo ligero.'
Sí, un vuelo nocturno seguro. Bueno, a Heather no le importaba si iban y venían. Ellie apartó la idea.
'Menos mal, porque los alojamientos del personal no son nada flash. Solo lo básico. La mayoría del personal elige vivir fuera del sitio. Pero he vivido en el alojamiento desde que empecé a trabajar aquí.'
'¿Por qué?'
‘Funciona para mí’ La grava que se estrujaba bajo sus pies en el camino era el único sonido hasta que llegaron a los cuarteles del personal en el borde oriental del complejo.
Cuando Ellie levantó el brazo y apuntó, la luz del sensor se encendió con un fuerte clic, bañándolos con luz brillante repentina, y su aliento salió en un ligero impulso cuando Kane la empujó detrás de él en un rápido movimiento. Se enfrentó al camino, mirando fijamente a la oscuridad y protegiéndola con su cuerpo. Su cara fue empujada contra su espalda y ella no podía ver nada.
'¿Qué coño estás haciendo?' Ellie lo empujó fuerte, pero era como empujar una pared de ladrillos.
Kane cayó hacia atrás. 'Lo siento. Pensé que el ruido era... algo más.' La luz brillante iluminó su rostro y había algo en su expresión que Ellie no había visto antes. Era como si estuviera mirando a través de ella.
‘¿Qué? No te preocupes, no hay cocodrilos tan lejos del río, y la cerca mantiene a los dingos fuera’
'Olvídalo. Me equivoqué.' Él sostuvo su mirada, sus ojos sin moverse. 'No volverá a pasar. Iré a buscar mi auto.'
***
Para cuando Kane llegó al estacionamiento de arriba, se había calmado y su corazón había dejado de latir. Cristo, un pequeño sonido y la había agarrado. Una maldita luz de seguridad se encendió y pensó que era un francotirador.
Se subió a su Jeep y condujo hasta el estacionamiento que Ellie había señalado, pensando en cómo explicárselo.
El psicólogo le había advertido que esto podría suceder. Lo había descartado, negándose a admitir que podría sucumbir al trastorno de estrés postraumático. Kane no estaba de acuerdo con toda esa mierda psicópata. Era una debilidad que no aceptaba; era más fuerte que eso.
Era mente sobre materia, eso era todo lo que necesitaba.
Muévete. Supéralo. La vida continúa.
Subir al helicóptero esta tarde había sido muy difícil. Pero lo había hecho, así que supuso que era un logro que podía tachar de la lista en el camino para volver a la normalidad. Todo lo que necesitaba ahora era una ducha para lavar su estrés. Se detuvo detrás de la cocina, cogió su bolsa de equipaje hasta el hombro y caminó lentamente por los escalones hasta la terraza. Los ojos de Ellie se entrecerraron mientras miraba su coche.
‘¿Ese es tu Jeep? ¿Eras tú esta tarde?’ preguntó cuando llegó al escalón superior.
Mierda, ¿y ahora qué?
‘En la vieja granja de mango en la autopista Arnhem. Fuiste tú, ¿no?’
'¿Por qué? ¿Hay algún problema?'
Ella volvió la cabeza para mirarlo fijamente y su expresión fue decididamente hostil. 'Me rociaste - y a mi coche - con grava cuando saliste rugiendo de la puerta como un chico corredor.' Su voz era helada, y coincidía con sus ojos. Lo miraban sin pestañear, tan frío como el pedernal. '¿Qué estabas haciendo allí de todos modos?'
'No es asunto tuyo. Espera un minuto. ¿Estabas estacionada en la puerta?' Ahora sus manos estaban en sus caderas y su barbilla se había levantado. '¿Qué estabas haciendo allí?' dijo.
'Mirando.'
'Mirando qué?'
'La casa.'
'Lo siento, no vi tu coche hasta que llegué o no habría conducido tan rápido. Jock me pidió que llegara a la base rápidamente.'
'¿Por qué estabas allí?' insistió. 'En la casa, quiero decir'
'Estaba visitando a mi madre.'
'¿Tu madre?'
'Se mudó allí con su marido el mes pasado.'
'¿Su marido?'
' Sí. Se mudaron aquí mientras yo estaba...' Se frenó. Nadie necesitaba saber de dónde venía. Generalmente lo convertían en una especie de héroe o algo así tan pronto como escuchaban Afganistán. Un héroe era lo único que no era.
Sus cejas se juntaron. 'Espera, ¿Panos Sordina es tu padre? pensé que tu apellido era McLaren.'
'Él es mi padrastro. Solo han estado casados unos años. ¿Y qué pasa con las veinte preguntas?' Ahora ella se estaba metiendo bajo su piel. No solo mandona y descarada, sino también un poco pegajosa. Ellie le pasó por delante y se dirigió a lo largo de la terraza, sin responder. La agarró del brazo; nadie iba a tratarlo así.
'¿Te gustaría decirme qué te molesta?'
Ella lo miró mientras se giraba. 'Esa era la granja donde crecí. Sordina se la compró a mi . . . mi familia.' Una luz apagada entró en sus ojos mientras sostenía su mirada y ella se alejó de su agarre. Sus dedos hormigueaban donde la había sostenido. 'Estás en el número ocho, tercero a la izquierda.'
Sin decir otra palabra, se alejó y empujó la puerta de la habitación tres puertas a lo largo de la terraza de la suya. La puerta se cerró con un fuerte clic detrás de ella.
Kane se encogió de hombros y gritó antes de pensarlo mejor. 'Y fue un placer conocerte también, nena.'
Se aseguró de que su voz fuera lo suficientemente fuerte como para ser escuchado a través de la puerta cerrada.




Capítulo 4

Jueves por la noche
Darwin
David Johnson no recordaba el descenso del ascensor al vestíbulo, solo la sensación del aire acondicionado frío soplando en su cuello cuando entró por las puertas. Hizo clic en el control remoto de su todoterreno, arrojó su maletín en el asiento trasero y subió, luego se sentó allí por un momento y dejó que el calor lo calentara. El regusto del whisky persistía en su boca. Nunca más volvería a beber sin revivir el sentimiento que se arrastró a través de él en la amenaza de Fairweather. 
David abrió la ventana después de arrancar el coche, dejando que el viento caliente de la noche tropical soplara a través de su cabello. 
No le importaba la amenaza de Fairweather de ir a los medios. Eso era parte de su vida cotidiana. Pero la amenaza a su familia . . . 
David tomaba su posición muy en serio, y su integridad lo había visto a través de escenarios difíciles y muchas decisiones difíciles. Él era todo sobre lo que era mejor para el Territorio. Jugaría con él y luego votaría como dictaba su conciencia - y lo que fuera mejor para el Territorio -. 
El chantaje no funcionaría con él. Ahora no. Nunca. 
Sacó el coche del aparcamiento parlamentario, saludó al guardia de seguridad y se dirigió a casa mientras las palabras 'tienes dos semanas' le golpeaban la cabeza. 
Dos semanas. Dos semanas. Ni mucho menos el tiempo suficiente para reflexionar sobre las dos cuestiones y establecer un enlace con los comités. 
¿Cómo se atreve el bastardo a ponerme en esta posición? Pero las caras de sus hijos seguían llenando su visión. David no tenía dudas de que Fairweather seguiría adelante con su amenaza. Había visto el poder que el hombre ejercía en los últimos dos años y sabía que haría cualquier cosa para salirse con la suya. 
Cualquier cosa. 
Una fría sensación se asentó en sus entrañas mientras conducía por la carretera desierta. Desaceleró cuando la luz se volvió roja frente a él. Mientras esperaba que cambiara, David cerró los ojos y respiró hondo. Por primera vez desde que había sido Ministro Principal, no estaba seguro de la dirección que tomaría. Pero una cosa de la que estaba seguro; hasta que la discusión tuviera lugar sobre la exploración minera, iba a enviar a Gina y a los niños fuera de la ciudad. Ella discutiría, pero así es como iba a ser. Cuando terminara, él se les uniría, y podrían tener unas vacaciones familiares por unos días.
La casa en Cullen Bay estaba a solo diez minutos en coche de la Casa del Parlamento, pero podría haber sido mundos de distancia. Aunque el lugar tenía todos los últimos dispositivos de seguridad instalados, rara vez se utiliza el sistema. Una vez volvían de unas vacaciones y no habían podido encontrar el control. La habían encendido y Gina se había mantenido de lado, riendo y las lágrimas corrían por sus mejillas mientras la alarma llenaba el vecindario. Después de eso, decidieron que era demasiada molestia encender y apagar con los niños entrando y saliendo todo el día. La mayoría de las noches olvidaban encenderla.
Eso estaría cambiando a partir de hoy.
Estacionó a mitad de camino, porque el área pavimentada frente al garaje triple estaba llena de juguetes. La moto de Andrew estaba inclinada de lado, donde había sido dejada cuando algo más interesante había llamado su atención.
Una pequeña piscina de plástico inflable estaba asentada en el césped al borde de la entrada. La fuerte luz de la luna atrapaba a los pequeños juguetes flotando en las aguas poco profundas. Binny pasaría todo el día chapoteando en las cuatro pulgadas de agua si se saliera con la suya.
La casa estaba a oscuras y la noche era tranquila. Cerró la puerta del coche en silencio y agarró su maletín.
'¿David?' La suave voz de Gina lo alcanzó cuando cerró la puerta principal detrás de él. Bloqueó y marcó el punto muerto, moviendo la llave para quitarla de la cerradura raramente usada. David se aflojó la corbata y se quitó la chaqueta, dejándola caer en el sofá de cuero blanco de la sala de estar. Gina siempre dejaba una luz encendida cuando tenía sesiones y comités hasta tarde.
'Estaré allí en un minuto. Veré a los niños.'
La casa estaba fría, y él apagó el interruptor de aire acondicionado mientras caminaba por la sala de estar. El zumbido le recordaba a su oficina y no quería eso. Esta noche quería centrarse en su familia.
El olor a galletas de chocolate impregnaba la casa y tomó una vía lateral a la cocina en su camino a la habitación de los niños. Los tarros de galletas estaban llenos, y Gina había dejado la cafetera encendida para él. Abrió el frasco y tomó dos, metiéndose una en la boca mientras cruzaba para revisar la puerta corrediza que conducía al patio. Estaba desbloqueada, y él activó la cerradura.
Gina había crecido en un pequeño pueblo de la Toscana donde las puertas estaban abiertas para que los vecinos pudieran entrar a su antojo. Allí, la vida era lenta...y segura. En Fairweather más allá de sus amenazas, no era seguro dejar la casa abierta por la noche en Darwin. Hablaría con ella sobre cerrarla más tarde e intentaría que no se convirtiera en una pelea. Se frotó la mano por los ojos. Todo lo que parecían hacer últimamente era tener duras palabras.
David sabía que ganaba lo suficiente para darles una buena vida. El punto de fricción últimamente era que nunca estaba allí para compartir esa vida con Gina y los niños. Ahora que estaba embarazada de nuevo, tal vez era hora de un cambio.
Caminando tranquilamente por el pasillo, miró las largas ventanas que llegaban del suelo al techo en este ala de la casa. Sería muy fácil para cualquiera entrar si estuvieran decididos. Las paredes de vidrio y el plano abierto de la casa una vez habían parecido perfectos para su estilo de vida aquí en los trópicos. Ahora en una noche se había convertido en un lugar donde el peligro acechaba en cada sombra.
'A la mierda Fairweather,' murmuró en voz baja. Dos semanas. Binny estaba acostada con una pierna colgando de un lado de su cama, su pequeño pie tocando el suelo de baldosas. David levantó su pierna sobre la cama, tiró hacia atrás la manta ligera y la deslizó hacia arriba sobre la almohada. Ella murmuró mientras él se agachaba y besaba su cálida mejilla.
Andrew levantó su cabeza en la otra cama y lo miró, con sus ojos reflejando la suave luz de la noche.
‘Oye, tigre. ¿Qué haces despierto?’
‘Esperando a que llegaras a casa.’ Mientras David se agachó para besar a su hijo, le sujetaron dos pequeños brazos alrededor del cuello y lo sostuvieron con fuerza. 'Fuimos a dar un paseo al puerto hoy y buscamos tu coche, pero no te vimos. Pero adivina lo que vimos.'
Los ojos de David ardían mientras el calor de los brazos pequeños tocaba su piel. Su familia vivía sin él. Interminables reuniones nocturnas, viajes interestatales, y ahora esto.
'¿Qué viste?' Se echó para atrás y miró a los confiados ojos de su primogénito. '¿Un circo?'
'No.' Andrew se sentó y extendió sus brazos. 'Vimos el cocodrilo más grande de la historia.'
'En la ciudad?'
'Sí.' Andrew estaba lleno de seriedad. 'Caminamos alrededor de las rocas y lo vimos en el agua.'
'Guau.' David agitó la cabeza, pero no dejó que sus sentimientos se mostraran. Caminando por las malditas rocas. Gina simplemente no entendía los peligros de vivir aquí. Pasó su mano ligeramente por el cabello de Andrew y se agachó para besar a su hijo. '¿Puedes guardar un secreto?'
El niño asintió, y una sonrisa cruzó su cara mientras David sostenía la galleta de chocolate.
David sonrió a su hijo, que era la imagen de su madre. Cabello oscuro que se enroscaba en su cuello, piel oliva y ojos verdes almendrados, largas extremidades desgarbadas. Todas las características que lo habían golpeado como un tren de carga cuando vio por primera vez a Gina en la pasarela de Milán. 'Pero lávate los dientes en cuanto te despiertes por la mañana o mamá sabrá nuestro secreto.'
Andrew terminó de masticar y David sacó un pañuelo limpio de su bolsillo y le limpió la cara a su hijo. 'Sólo me deshago de la evidencia. Ahora vete a dormir y te veré por la mañana.' 
' ¿Lo prometes?'
La determinación llenó a David de la necesidad de la voz de Andrew. Era hora de tomar algunas decisiones difíciles sobre su carrera.  'Lo prometo, y después de hablar con mamá, podría tener una gran sorpresa para ti.'
Esperó hasta que su pequeño hijo se acurrucó en la almohada y cerró los ojos.
El sueño de los inocentes.
Hacía mucho que no dormía así.




Capítulo 5

Viernes 
Makowa Lodge
Ellie abrió los ojos y vio la luz del sol jugar a través de la pared de su dormitorio. Había dejado las persianas de madera abiertas para dejar circular el aire y despertarse con la luz temprana.
Pero ella no lo había necesitado. Toda la noche había tenido sueños inquietantes. Imágenes de su madre vagando entre árboles de mango muertos y más allá de los ríos llenos de cocodrilos en una camisa caqui y su viejo cárdigan la habían despertado en las primeras horas. Todavía estaba despierta cuando salió el sol, pero se había quedado dormida.
Ahora se dio la vuelta y gimió en su almohada. Le dolía la cabeza, y sus ojos le ardían.
Tenía muchas ganas de volver a Makowa Lodge y volver al trabajo, pero eso fue antes de ver esa fea cortada en el suelo en la parte trasera de la vieja granja. Pasarían unos días antes de que pudiera volver a salir, pero Ellie tenía la intención de mirarlo desde el nivel del suelo para ver lo que realmente estaba sucediendo. Estaba demasiado cerca del Parque Nacional para comodidad. Su madre escucharía la verdad, siempre y cuando hubiera algo que decir, pero primero Ellie quería estar cien por ciento segura de los hechos. Panos le había estado mintiendo - ella estaba bastante segura de eso - y si había una exploración sucediendo en su propiedad ella lucharía con uñas y dientes para proteger el parque. No importa quién sea el dueño de la tierra, debe estar sujeto a regulaciones.
Ella iría a la granja para calmar su mente y tratar de deshacerse de este sentimiento molesto que tal vez - solo tal vez - algunas de las teorías de mamá no eran tan inverosímiles. ¿Por qué había puesto esos recortes de periódico de Panos y ese hombre en la carpeta? ¿Y qué hay de Kane McLaren y su conexión con Sordina? ¿Era solo una coincidencia que hubiera aparecido cuando lo hizo? ¿O estaba involucrado de alguna manera? Se suponía que era piloto, pero dijo que no volaría. Ellie agitó la cabeza y el suave algodón de la almohada se frotó contra su mejilla mientras los pensamientos rodeaban su mente.
No, si estuviera involucrado con Panos, no tendría razón para trabajar en el lodge. ¿O sí?
Ellie miró el techo y vio al ventilador girar perezosamente en círculos lentos, apenas moviendo el aire.
¿Por qué Kane la perturbaba tanto? Había trabajado con muchos pilotos a lo largo de los años, algunos de ellos difíciles, y sin embargo, de alguna manera se las arregló para hacerse cargo de sus pensamientos en menos de veinticuatro horas desde que lo había conocido. La había molestado desde el momento en que se presentó en la pista ayer.
¿Era su arrogancia y su actitud hacia ella como piloto? ¿Por qué debería importarle lo que un ingeniero machista pensara de su habilidad? Sabía que era una de las mejores pilotos del Territorio y no necesitaba probarse ante nadie.
Hoy estarían juntos de nuevo, listos para llevar la unidad a Jim Jim Falls y ella tendría que lidiar con ello.
Ellie salió de la cama y tropezó con el pequeño baño, decidida a sacar a Kane McLaren de su cabeza. Cruzó el armario buscando cápsulas de paracetamol y se metió dos en la boca con un puñado de agua.
Diez minutos más tarde entró en el comedor del personal en la parte trasera del albergue en busca de su primer café del día. Kane estaba sentado en una mesa con un iPad frente a él. Miró hacia arriba y asintió mientras Ellie cruzaba hacia la máquina de café y ella sonrió fuertemente mientras tomaba una taza. Por fin su cabeza había dejado de latir. El tablón de anuncios contenía un colorido cartel que anunciaba la aparición de la banda en el bar principal de Makowa Lodge el domingo por la noche. Al menos había algo que esperar.
'Ven y únete a mí.' Las esquinas de la boca de Kane se inclinaron en una breve sonrisa. Así que el Sr. Arréglalo todo parecía estar de mejor humor.  Después de que su taza estuvo llena, ella cruzó y sacó la silla frente a él.
Tenía el pelo húmedo y llevaba una camisa caqui igual que la de ella. 'Gracias por mostrarme mi apartamento anoche.' La estaba mirando atentamente mientras ella miraba su uniforme de trabajo.
Le quedaba muy bien.
‘No hay problema. ¿Te has instalado bien?' Ellie cerró los ojos por un segundo cuando el primer trago de café golpeó su torrente sanguíneo. Si él podía ser civilizado, ella también.
Kane sostuvo su mirada cuando abrió los ojos. 'Mira, yo estaba muy cansado ayer, y yo no esperaba estar en el aire tan pronto. Si me comporté un poco como un vaquero, me disculpo.' 'Tenemos que trabajar juntos, así que si alguna vez tienes un problema, sé franco. Dime qué te molesta, y entonces nos llevaremos bien.'
'Lo haré.' Kane empujó su plato y se quedó de pie, dejando la mayor parte de la comida intacta. Ellie echó un vistazo a la mezcla de grasa de tocino y huevos líquidos pegada al plato que había dejado en la mesa.
Ella lo miró y sus oscuros ojos sostuvieron los suyos.
'¿Sí?'
'Nunca pidas el desayuno caliente en la cocina del personal. Obstrucciones arteriales son todo lo que conseguirás aquí. Guardo cereales y leche en mi habitación. Solo vengo aquí por el café.'
Kane la miró y toda su cara se iluminó. Era como si otra persona hubiera reemplazado al hombre taciturno de ayer. 'No te preocupes. estoy bien acostumbrado a ese tipo de comidas.'
Ellie inclinó su cabeza hacia un lado, esperando que él continuara, pero se quedó en silencio mientras ella bebía su café. Era un hombre apuesto y ella mantuvo su mirada un poco más de tiempo de lo que normalmente haría. ‘Tendremos que irnos pronto. Va a ser un día largo.’
‘Estoy listo para irme cuando tú lo estes.’ Kane se había afeitado esta mañana y parecía mucho más civilizado que el cachas sin afeitar de la camisa desabrochada que había cogido el helicóptero ayer. No es que estuviera mirando fijamente. Bueno, tal vez sí, pero eso no significaba nada.
Ellie terminó su café en un trago rápido y se puso de pie. ‘¿Estás bien para conducir hacia abajo si navego? Los últimos diez kilómetros hasta el aparcamiento son una pista de tierra y es bastante duro.’
‘Tendrás que conducir de vuelta para que puedas también conocer la carretera en el camino hacia abajo.' Ella cruzó los brazos. '¿O preferirías ser pasajero? '
'Tú eres el jefe.' Kane se encogió de hombros casualmente. 'Iré contigo ahora.'
Ellie empujó su silla mientras Kane cogía el iPad. El titular negro de la pantalla llamó su atención.
'Sordina se reúne con el Consejo Aborigen. Asegura que la exploración de gas de veta de carbón nunca afectará a Kakadu.'
El pelo de la nuca de Ellie se erizó mientras recordaba los movimientos de tierra en la granja. Esto es precisamente en lo que su madre ha estado insistiendo durante los últimos tres años. El titular era ambiguo. ¿Era la noticia sobre la política o ya se estaba considerando la exploración cerca de Kakadu? Buscaría ese artículo de noticias cuando volvieran esta tarde. Kane cerró la portada del iPad. Por un minuto se olvidó de su conexión con Sordina, pero parecía como si fuera a seguirla a todas partes. Ellie lo esperó en la puerta y luego lo llevó a la oficina principal al otro lado del pasillo.
Tan pronto como entraron, Heather salió de la pequeña habitación en la parte trasera de la oficina y posó en la puerta. Su camiseta de color caqui estaba metida en una falda corta y ella era la imagen de la elegancia. Ellie sonrió a Heather antes de mirar hacia abajo a sus pantalones cortos y botas de trabajo con una mueca. 'Algunos de nosotros tenemos que trabajar hoy.' Ella levantó la solapa al final del mostrador y se dirigió hacia el tablero donde estaban colgando todas las llaves.
‘Oye, amiga, estoy trabajando. Ustedes son los afortunados que van de picnic. Heather enfocó su atención en Kane.  'Buenos días, Chico Volador. ¿Listo para ir al desierto hoy?'
Ellie puso los ojos en blanco. Dios, Heather era tan obvia. Tal vez solo necesitaba relajarse un poco. Tal vez soy demasiado seria. 
Kane asintió. 'Buenos días. Sí, es mi primera experiencia de Kakadu en el suelo.' La sonrisa que le dio a Heather era considerablemente más grande que el rizo de labios que le había dado a Ellie.
'Te va a encantar Jim Jim Falls. Arena blanca pura y agua verde cristalina encerrada en tres lados por imponentes acantilados de granito rojo. Lo verás desde el aire pronto, pero realmente no hay nada como estar en el suelo. Probablemente no tendrás tiempo para nadar hoy, pero quizás te lleve allí alguna vez y te muestre mi lugar favorito.'
Ellie sofocó una sonrisa y se preguntó si el Chico Volador tenía alguna idea de lo que su amiga tenía reservado para él. Ignoró el pequeño problema de los celos que se extendían a través de ella mientras Kane mantenía la mirada de Heather.
No es que fuera de su incumbencia. Heather podía hacerle ojos de vaca a Kane mientras quisiera. A Ellie no le importaba una mierda.
El café y los analgésicos ya habían hecho el truco y su dolor de cabeza se había aliviado. Solo un ligero dolor permanecía detrás de sus ojos.
Heather finalmente se volvió hacia Ellie y levantó una hoja de papel del escritorio detrás del mostrador. ‘¿Sí? ¿A dónde?' Si tuvieran otra parada, tendrían que darse prisa para seguir su camino. Ellie cogió la hoja de Heather. 'Sandy Billabong. Uno de los campistas vio un búfalo de agua allí ayer. ¿Puedes pasar por allí en tu camino a las cataratas? No es demasiado lejos de tu ruta y es un desperdicio enviar a uno de los chicos tan lejos solo para poner un cartel cuando vas a pasar por ahí.'
'¿Pasar? Son veinte kilómetros en la otra dirección.'
Heather se encogió de hombros y extendió su mano. 'Dámela aquí y la laminaré.'
‘Parece que tenemos un día ocupado por delante.’ Ellie miró a Kane. La forma en que él se inclinó casualmente contra el mostrador parecía decir que ya pertenecía al lugar.
‘Papá y Terry van a salir esta tarde, pero tenemos que conseguir esto tan pronto como podamos. Hay un montón de turistas en el parque ya. Estaba lleno de caravanas cuando giré hacia la carretera principal esta mañana.' Heather puso el aviso en la máquina de laminación de carteles en el banco a lo largo de la pared y esperó a que se alimente antes de volver al mostrador, sosteniéndolo entre su pulgar y un dedo.
‘¿Qué vehículo se nos asignó?’ Ellie tomó el cartel laminado de Heather con una sonrisa.
'El nuevo Land Cruiser. Me aseguré de conseguirlo para ti antes de que los otros chicos tuvieran asignado un vehículo. Papá puede conducir el viejo. Está acostumbrado. Y aquí, no olvides que necesitarás las llaves del alquiler que vas a recoger. La matrícula está en la etiqueta.'
Ellie tomó las llaves del gancho al lado del mostrador y las agregó a las llaves que Heather pasó antes de poner ambos juegos en su bolsillo. Se detuvo en la puerta. '¿Estará tu padre por aquí esta noche?'
‘Probablemente se quedará a tomar una copa esta noche después de que lleguen. Me aseguraré de que haya una cerveza fría esperándolos a los dos. La necesitarán después de su largo día. 'Que tengas un buen día, Chico Volador.'
Kane saludó a Heather y siguió a Ellie fuera de la oficina. 'Conociste a Terry anoche. Terry es primo de Heather y Bill Jarragah es su padre,' explicó Ellie. ‘Algunos de nuestros empleados son subcontratados por la sede del parque nacional en esta época del año porque hay mucho por hacer para llegar a la temporada turística. Si vas a quedarte un tiempo, pronto conocerás a todos y dónde encajan. ¿Sabes mucho sobre Kakadu y cómo funciona el parque?' Él agitó la cabeza mientras caminaban hacia el estacionamiento. 'Nada.'
Ellie le echó un vistazo. 'Tienes mucho que aprender, entonces.'
'Sí. Y estoy entusiasmado. Así que muéstrame el camino.'
Ellie respiró hondo y llenó sus pulmones de aire fresco. El cielo estaba despejado y el tenue olor del humo de la madera de la ardiente sabana tiñó el aire. Era bueno estar en casa, pero podía arreglárselas sin que todas estas complicaciones la encontraran a cada paso. Dejó de caminar y se volvió hacia Kane. Ella limpiaría una de ellas ahora mismo. '¿Recuerdas cuando volamos de regreso anoche?'
'¿Sí?' Sus ojos sostuvieron los de ella mientras se daba la vuelta. '¿Notaste que volé sobre la granja de tu padrastro?'
'No. Me estaba relajando por un tiempo.'
Hmm. Él podría llamarlo relajarse, pero Ellie había sentido que había estado colgado por algo.
'Había maquinaria en la parte de atrás, cerca del límite del parque y la tierra estaba toda desenterrada.' dijo con voz casual ‘¿Sabes lo que Panos está haciendo ahí abajo?'
Kane agitó la cabeza lentamente. 'Solo fui a la casa para ver a mi madre.' Una expresión fugaz de tristeza cruzó su rostro, pero desapareció en un instante. '¿Por qué? ¿De qué te preocupas?'
'Solo que lo que sea que esté pasando ahí abajo está muy cerca del Parque Nacional y el río. Y vi ese artículo en el diario en tu iPad.'
'Ellie, mira, no tengo una opinión muy alta de mi padrastro, así que no me sorprendería nada de lo que esté haciendo. La próxima vez que vaya a visitar a mi madre, le preguntaré qué está pasando. ¿De acuerdo?'
'Gracias. Gracias. No es asunto mío lo que pasa en la granja. Sé que ya no es nuestra, pero...' ‘¿Pero te importa el parque? No te preocupes, ya lo he notado. Recorrió con la mirada desde el edificio de la Administración al río. ‘'Es un lugar hermoso y estoy deseando ver más de él.' '¿Te vas a quedar aquí mucho tiempo?'
'Mientras sea necesario,' fue la respuesta enigmática.
‘Vamos, vamos a la carretera. Te pondré al día mientras nos dirigimos.’ Sintió que Kane estaba diciendo la verdad sobre la granja, pero aun así, había algo que no estaba del todo bien allí. Buscó en su bolsillo sus gafas de sol.
Kane caminó por el camino junto a ella y Ellie centró su atención en él. Su voz era amable - y profunda y sexy - tal vez ella estaba pensando demasiado las cosas. '¿Cómo es que sabes tanto sobre Kakadu? ¿Has trabajado aquí mucho tiempo?'
'Tan pronto como conseguí mi licencia de vuelo, volví.'
'¿Volviste?'
'Fui a Darwin por un tiempo. Muchos trabajos allí, pero este es mi hogar.'
Ellie luchó contra el dolor que siempre estaba justo debajo de la superficie. ¿Habrá un momento en el que el dolor haya disminuido? El zumbido anticipatorio del día siguiente se había desvanecido, y ella apartó el dolor de cabeza que estaba golpeando sus sienes.
'¿Extrañas la granja?' preguntó Kane.
Ellie odiaba hablar de eso. Ella había pasado por la terapia con sus hermanas y a pesar de las palabras que se suponía que debían sanar, sabía que nunca superaría la muerte de papá hasta que supiera por qué se había quitado la vida. ¿Con qué demonios silenciosos había estado luchando que no podía superar? Era tan fuera de lugar para el padre que había conocido y amado. Kane pareció captar su renuencia a hablar y se dio la vuelta y miró hacia delante mientras caminaban por el camino hasta la parte trasera de los alojamientos. Los pasos de Ellie crujieron en la grava mientras se apartaba del camino para abrir la puerta del recinto donde los vehículos estaban encerrados.
Kane levantó las cejas. '¿Un alto nivel de seguridad para unos pocos vehículos?'
'Es para evitar que los coches sean ordeñados.'
'¿Ordeñados?' Kane frunció el ceño.
'La inhalación de gasolina es un gran problema aquí. Es un problema crónico entre algunos de los niños aborígenes. Peor más al norte en Arnhem Land, pero también nos han robado algunos coches aquí abajo.'
'¿Es seguro el hangar?'
‘Nunca hemos tenido un problema con los pájaros. La bomba del hangar se apaga en la consola central cada tarde cuando cerramos. Tendré que mostrarte dónde hacerlo. Es mejor estar seguros. Papá siempre decía...' Ellie tragó. El día parecía destinado a traer recuerdos de su padre. Le pasó las llaves a Kane. 'Vamos, vamos a conducir por el restaurante en la salida y voy a tomar un poco de almuerzo y agua. Hacen cestas de picnic para los turistas, pero no vamos a necesitar todo lo que suelen hacer. ¿Un par de sándwiches es suficiente para ti?'
Kane asintió y se subió al lado del conductor. 'No me di cuenta de que necesitaríamos almorzar. ¿Qué tan lejos está?'
'Estaremos fuera todo el día, nos dirigimos hacia abajo y hacia atrás. Son unos treinta kilómetros para el desvío y luego otros cuarenta a lo largo de un camino sin sellar. Pero es lento; Los últimos diez kilómetros son poco más que una pista de arena. 'Pensé que podríamos entrar en la cascada mientras estamos allí.'
'Suena bien.'
'Y tenemos que ir al norte primero a Sandy Billabong para poner el cartel que Heather me dio. Realmente no sabes mucho sobre Kakadu, ¿verdad?'
Él agitó la cabeza.
Ellie se encogió de hombros, preguntándose de nuevo por qué estaba realmente aquí. 'Es genial trabajar aquí.' Ella no pudo evitar la sonrisa que tiró de sus labios. 'Es el lugar más hermoso del mundo. Te espera un placer.'
'Es muy diferente de lo que esperaba. La mayoría de los comentarios que he oído dicen que debería llamarse "Kakano".'
Sí, he oído eso, pero si la gente lo evita y no lo visita, se pierden de uno de los mejores lugares del mundo.’ Ellie miró por la ventana. 'Las partes más espectaculares del parque están muy lejos de la carretera sellada como nuestro viaje de hoy. Algunos piensan que no vale la pena el largo viaje, pero puedes tomar una decisión después.'
Kane puso un brazo a lo largo del asiento del banco y miró por encima de su hombro izquierdo mientras ponía en reversa el coche. 'Así que dime por qué te alejaste de la granja.'
'Mi padre no pudo hacer funcionar su plantación de mango.' Su voz fue cortada mientras ella sacaba su respuesta de stock y apartaba la tristeza que siempre venía cuando tenía que explicar lo que había pasado. 'Murió. Nos mudamos. Entrené, y volví. Hacia aquí.' Señaló el edificio que albergaba el restaurante y cuando él se detuvo, saltó. 'Mi vida en pocas palabras,' dijo a través de la ventana abierta. 'Espera aquí, ahora vuelvo.'
***
A pesar del incidente con la luz del sensor, Kane había dormido toda la noche sin despertarse en las primeras horas como solía hacerlo. Sin sueños por primera vez en meses. Se despertó sintiéndose calmado y descansado, pero sentarse al lado de Ellie Porter pagaba por eso ahora. La camisa de color caqui se tensaba sobre esas exuberantes curvas mientras se movía en el asiento, señalando las características del paisaje.
Había visto un lado diferente de ella tan pronto como aparcaron en Sandy Billabong. El estado de ánimo más duro en el que había estado desde que mencionó que la granja se había levantado cuando habían salido de la carretera principal y se dirigieron hacia el este a Djarradjin Billabong. Su rostro se iluminó al señalar algunas cabañas en un grupo al lado del camino de tierra. Kane vio un río detrás de ellos en la brecha entre los edificios.
'Es un campamento cultural dirigido por uno de los propietarios tradicionales,' dijo.
'¿Qué quieres decir con dueños tradicionales?'
'Los clanes aborígenes locales.'
Ellie miró hacia él y Kane tomó nota de su relajada posición. Sus piernas estaban acurrucadas debajo de ella en el asiento y su brazo descansaba a lo largo de la parte posterior del asiento. Levantó su mirada desde el muslo bronceado cerca del suyo.
'Los propietarios tradicionales toman decisiones en la gestión de la tierra, y muchos de ellos tienen papeles dentro del parque.' Ella inclinó la cabeza hacia atrás en el asiento. 'Heather desciende de uno de los clanes, y Bill, su padre, está muy involucrado con la protección del parque.'
'¿Protección de qué?'
'Iniciativas mineras, desarrollo, básicamente cualquier cosa que amenace al parque. Representa al clan local en un par de comités parlamentarios.' Ellie se quedó callada y se dio la vuelta, mirando por la ventana perdida en sus pensamientos. No volvieron a hablar hasta que pasaron por un camino estrecho y ella le indicó que tomara un giro a la derecha y se detuviera junto a un gran tablón de anuncios en el otro lado de una zona donde la larga hierba de colmillo casi llegaba a la parte superior del capó de su alto vehículo.
Agarró el cartel laminado del asiento, abrió la puerta y saltó desde el asiento alto, sacando una llave de su bolsillo.
Kane abrió su puerta y bajó, viendo como Ellie abría la puerta de cristal en el frente del tablón de anuncios. Caminó por la larga hierba para estar a su lado.
‘¿Alguna serpiente por aquí?' Pateó el suelo arenoso entre los montículos de hierba, agradecido por sus resistentes botas. Había un montón de agujeros y lugares para que se escondan.
‘No, se mantienen alejadas. Lo principal de lo que preocuparse aquí son los cocodrilos.'
Kane la miró, sin saber si se estaba burlando de él. Fijó la advertencia en el tablero y luego deslizó el panel frontal hacia abajo y lo bloqueó. ‘¿Quieres echar un vistazo al billabong mientras estamos aquí? La vida de las aves es increíble’
Ellie se adelantó y Kane la siguió, disfrutando de la vista. Había notado la postura de Heather en la oficina y se había divertido un poco, pero no estaba aquí para involucrarse con nadie. Aun así, eso no significaba que no pudiera apreciar un trasero apretado y un buen par de piernas.
Kane expulsó su aliento y levantó la mirada mientras una enorme extensión de agua salpicada de toda clase de aves se abría ante ellos. Una masa de lirios de agua púrpura en plena floración bordeaba el agua, asintiendo sobre las almohadillas de lirio plano. Más allá de ellos, el billabong se extendía hasta donde podía ver.
‘¿Qué tan grande es esto? Siempre imaginé que los billabongs eran como una pequeña presa.' 'Sandy Billabong tiene casi tres kilómetros de largo. Es uno de los más grandes de Kakadu.'
Ellie se detuvo junto a una cerca de alambre que corría a través de la hierba a unos tres metros del borde del agua y Kane la miró con curiosidad. Se estaba cayendo, y en algunos lugares había sido empujado al suelo. Podría haberlo pisado si hubiera querido. Eso no detendría a un búfalo de agua en plena corrida, ¿no?
Ellie le sonrió con un destello de dientes blancos. Era la sonrisa más grande que había tenido de ella. Un perezoso remolino de deseo corrió a través de él y mantuvo sus ojos en su rostro. Sus labios se abrieron suavemente mientras sostenía su mirada por un segundo antes de mirar hacia otro lado y hacia el agua. Un leve toque de color tocó sus mejillas.
'Eso es para mantener a los turistas lejos del agua. Hay cocodrilos aquí.'
'¿Son realmente tan peligrosos?' Era difícil creer que había peligro en un lugar tan hermoso.
La voz de Ellie era suave. '¿Qué oyes?'
Kane la miró antes de hacer lo que dijo. 'Nada.'
'Escucha.'
Inclinó la cabeza hacia un lado y realmente escuchó. 'Puedo oír el viento.'
La suave cadencia de su voz lo sostuvo mientras continuaba. 'Imagina estar aquí por la noche. La luna está llena y brilla en el agua, y todo está tranquilo, aparte de ese viento suave.'
'Muy agradable,' dijo Kane.
‘Hace diez años, una joven alemana y sus amigos acampaban aquí. Se enamoraron de la belleza natural de este lugar, y una noche calurosa fueron a nadar a medianoche. Justo aquí. Justo donde estamos parados. La encontraron a la mañana siguiente en las fauces de un cocodrilo,’ La voz de Ellie se endureció, y Kane abrió los ojos mientras sus cálidos dedos tocaban su antebrazo. Levantó la otra mano y señaló un letrero al borde del agua.
PELIGRO.
La palabra estaba impresa en enormes letras rojas sobre tres gráficos: un cocodrilo, una persona nadando con una línea roja a través de la figura, y un cocodrilo arrebatando a una persona de la orilla del agua.
Ella tembló y señaló más allá de la señal a la hierba en el otro lado del alambre endeble. 'Ves que la hierba está aplanada?'
Kane se quedó cerca de ella y siguió la dirección de su dedo.
Un enorme reptil yacía en las aguas poco profundas al borde del billabong a unos cincuenta metros de distancia. Su nariz y ojos estaban por encima de la línea de flotación, pero el resto era una sombra profunda debajo de la superficie. 'Mierda. Mira el tamaño. Debe tener al menos cuatro metros de largo.'
Ellie le gritó y le agarró del brazo como para tirarlo hacia atrás. 'Tienes buen ojo. Ni siquiera vi ese.' Kane la puso en su contra y se alegró cuando no se alejó de sus manos descansando sobre sus hombros.
Miró a la criatura durante unos momentos, intrigado al ver una criatura tan gigante en la naturaleza, en su hábitat natural. Fue a dar un paso adelante, pero Ellie levantó la mano para detenerlo y sacudió la cabeza.
'Por favor, no te acerques más. '¿Sabes lo rápido que pueden moverse?'
La fragancia de su piel flotaba a su alrededor mientras ella estaba cerca. La misma fragancia que había notado en el aire ayer.
‘¿Qué tan rápido? Son criaturas de aspecto tan desgarbado’
'Más rápido de lo que imaginas. Recuerda lo que te dije. No importa lo hermoso y atractivo que parezca Kakadu, recuerda el peligro que acecha detrás de la belleza.'
Sus ojos estaban abiertos, y Kane pensó en otro tipo de peligro, otro tipo de belleza, y sus mejillas volvieron a brillar de color mientras la miraba.
La actitud confiada y descarada que había puesto ayer se había ido. Demonios, si él no lo supiera, hubiera dicho que estaba aterrorizada. Un instinto protector surgió a través de él, la intensidad lo golpeó inesperadamente. Kane soltó las manos de los hombros de Ellie y dio un paso atrás, inquieto por su respuesta. 'Tendré cuidado.'
‘Por favor’ El rubor que había manchado sus mejillas hace un momento se había desvanecido. ‘Realmente no te gustan esos idiotas, ¿verdad?’
‘No. He visto lo que pueden hacer de primera mano y no fue agradable.’ Sus hombros estaban rígidos, y ni siquiera se detuvo cuando le lanzó un comentario final. 'Necesitas desarrollar un sano respeto por ellos. Ha habido demasiadas muertes a lo largo de los años cuando el simple sentido común podría haber salvado vidas.'
Hubo un chapoteo y Kane cambió su mirada del fondo curvilíneo en los pantalones cortos de carga ajustados de vuelta al agua. El cocodrilo había despegado hacia la orilla, deslizándose rápidamente por el suelo como un lagarto. En un rápido movimiento, sus enormes mandíbulas se cerraron sobre un gran pájaro que segundos antes había estado picoteando a lo largo de la hierba. El pájaro desapareció, y Kane tembló cuando el sonido de huesos crujiendo rompió el silencio pacífico de la idílica escena.
Se endureció cuando el crujido fue reemplazado por el inesperado sonido de un helicóptero fuera de control. Apretó los ojos y tragó, apretando tanto la mandíbula que le dolía, esperando el choque y la explosión, pero no llegó. Por un segundo, casi levantó la vista, pero de repente un peso arrastró sus brazos. Kane se amordazó mientras su garganta se llenaba de arena y un viento caliente y seco silbaba alrededor de su cabeza. Lentamente, abriendo los ojos, miró hacia abajo. Se le puso la piel de gallina en los brazos, y la incomodidad familiar debilitó sus piernas. Hawk estaba en sus brazos, con sus ojos sosteniendo los suyos, y su mandíbula trabajando tratando de hablar a través de la sangre.
La sensación fuera de control giró en su pecho cuando la ansiedad se apoderó de todo su cuerpo. La transpiración corrió por su cuello mientras luchaba por el control. Tenía que llegar a la base. Tenía que salvarlo.
Kane apretó los talones de sus manos contra sus ojos. Pero el peso arrastró sus brazos hacia abajo y el olor a sangre lo rodeó. Se arrodilló, sujetándose los brazos contra el pecho. No es jodidamente real. No está sucediendo.
Abrió los ojos. Sus brazos estaban vacíos y todavía estaba de pie. Un pájaro cantaba en el  billabong y el aire dulce y limpio llenaba los pulmones de Kane. Respiró profundamente mientras la suave brisa soplaba a través del agua.
Se centró en el reflejo en el medio del billabong cuando el sol de media mañana atrapó las pequeñas olas levantadas por el viento ligero. Lentamente, su respiración volvió a la normalidad y su ritmo cardíaco disminuyó. Se volvió cuando se dio cuenta de que Ellie lo llamaba.
'Vamos, hay mucho más paisaje para ver cuando lleguemos a las cataratas. Si crees que esto es bueno, te espera una sorpresa.' Forzando a sus piernas a moverse, caminó lentamente hacia el vehículo, todo el tiempo enfocado en su respiración. Se arrastró a sí mismo.
Ellie lo miró con curiosidad mientras cerraba la puerta. Se acercó al asiento trasero y le pasó una botella de agua. ¿Estás bien? Tu camisa está empapada. ¿No puedes soportar el calor?'
'Gracias.' Él aceptó la botella y tomó un largo trago antes de volver a ella. '¿Calor? Confía en mí, esto no es calor. Ni de lejos.'
Kane apartó el miedo mientras se ponía el cinturón y giraba la llave para disparar el encendido.




Capítulo 6

Viernes
Jim Jim Falls
El viaje hasta Jim Jim Falls fue tranquilo con una conversación casual. Ellie ocasionalmente rompía el silencio con una advertencia sobre las próximas ondulaciones o un canguro que veía a un lado de la carretera. Sobre todo, miraba por la ventana al paisaje de matorral que pasaba. Durante un tiempo, había estado disfrutando de su compañía, y luego por alguna razón se había convertido en el hombre hosco que había estado en el helicóptero con ella ayer.
Se volvió hacia él justo antes de que estuvieran a punto de llegar al final del camino asfaltado.
'Los propietarios tradicionales llaman esta temporada Wurrgeng. Los arroyos drenan y las llanuras de inundación se secan. Durante la temporada de monzones, ni siquiera podemos bajar aquí.'
'¿Wurrgeng?'
'Sí, hay seis estaciones en el año aborigen. La temporada de monzones se llama Gudjewg.'
'¿Tuviste que aprender todo eso para los vuelos panorámicos?'
Ellie agitó la cabeza y miró al cielo. El humo se cernía sobre la escarpa que se avecinaba. 'No. Lo aprendí todo de Bill Jarragah cuando era niña. Solía trabajar con mi padre, y me enseñó mucho también. ¿Ves el humo? Están quemando las praderas. Es una forma de renovarlo para la próxima temporada.' Ellie señaló los acantilados de granito hacia el este. 'En esta época del año, tenemos espectaculares puestas de sol. ¿Has estado en el paseo marítimo del lodge al atardecer?'
Kane agitó la cabeza y volvió su atención hacia el camino. Sus palabras enviaron los pensamientos de Ellie a su madre mientras miraba el paisaje parpadeando. Llamaría a Emma para que le enviara más información sobre la exploración de gas en Kakadu. Había tenido otra rápida ojeada a través de la carpeta que mamá le había dado, pero aparte de los recortes de periódico sobre Sordina, era principalmente material general impreso de sitios web sobre fracking en otros lugares. Había algunas menciones de una empresa llamada Black Coal Holdings, pero no había vínculos entre los documentos.
Ellie se levantó y se metió el pelo detrás de la oreja. Ella tenía la ventana abierta y el viento había soplado mechones de pelo de su trenza.
'¿Qué pasa?' Su voz irrumpió en sus pensamientos.
Mantuvo su mirada fija en Kane mientras consideraba si debía ser frontal con él. A pesar de que su cabello era corto, las puntas estaban asoleadas, y su piel bronceada lucía como si pasara mucho tiempo al aire libre. Su perfil era de halcón y un poco demacrado, con profundos huecos en sus mejillas. Una red de líneas de risa se arrugaba alrededor de sus ojos color avellana. Sus ojos viajaron por sus curtidos brazos hasta las fuertes manos que sostenían con confianza el volante.
Los nervios temblaron en su estómago y se estremecieron un poco más abajo. A Ellie no le gustaban los sentimientos que corrían por su cuerpo cuando lo miraba. Aunque ella no sabía si podía confiar en él, al igual que ayer instintivamente sintió solidez en él.
Ellie tragó y luego se mordió el labio. 'Estaba decidiendo si puedo confiar en ti para ser honesta.'
'¿Sobre qué?' Kane mantuvo sus ojos en el camino a seguir mientras las ondulaciones se hacían más profundas y el vehículo se movía a un lado de la carretera.
'Acerca de la granja.'
'Lo he sido.' Él apretó el volante mientras se acercaban a una amplia ondulación y sus bíceps se flexionaron.
'¿Crees que estaría bien si fuera a ver qué está pasando?'
Kane le echó un vistazo. 'No puedo ver por que sería un problema. Mamá probablemente apreciaría la visita también.' Sus manos estaban apretadas en el volante. 'Ella no está muy bien,' dijo. 'Y creo que está un poco sola.'
No hubo más conversación hasta que los imponentes escarpes de granito que señalaban el comienzo del desfiladero aparecieron a lo lejos.
'Alrededor de la siguiente curva, más allá de la zona de acampada, la carretera cambia y es solo para vehículos de tracción a las cuatro ruedas.'
Kane asintió y movió una marcha atrás, ralentizando el vehículo mientras se acercaban a la curva. Un repentino destello de color blanco fue la única advertencia cuando un gran vehículo todoterreno llegó corriendo por el lado equivocado de la carretera.
Tiró de la rueda a la izquierda y su vehículo se estrelló contra el canal, la cabeza de Ellie golpeó el techo.
‘Dios, ¿quién le dio licencia a ese vaquero? ¿Estás bien?’
Lo frotó con su mano. ‘Sí, estoy bien. Ese es otro de los peligros no tan naturales del parque. Lo siento, debí advertirte. 'Los autobuses turísticos toman la carretera hasta las cataratas, justo a través de la estación seca, llena de mochileros y turistas. La peor parte es, si nos encontramos con uno de ellos en el siguiente tramo de la carretera, uno de los vehículos tendrá que retroceder para pasar y puedo garantizar que no serán ellos.'
Kane retrocedió hacia la carretera y deslizó el vehículo en modo de tracción a las cuatro ruedas cuando pasaron el desvío al campamento de Garnamarr. Ellie observó sus fuertes manos en la palanca mientras la caja de cambios resistía por un momento. Finalmente, se deslizó y el tono del motor retrocedió.
‘¿Cómo es que tu madre está viviendo en la granja? Pensé que Sordina vivía en Darwin. ¿No es miembro de una de las regiones del sur de la ciudad?’
Kane levantó una mano del volante y se rascó la cabeza, antes de volverse hacia ella. 'Todavía no sé por qué.'
'Cuidado con el camino.' Inclinó la cabeza hacia el frente de ellos.
'Sí, señora.' Esa amplia sonrisa finalmente había regresado, y él no la había 'adorado' esta vez. ‘A decir verdad, no conozco tan bien a Sordina. Solo lo vi un par de veces antes de que yo..' Kane miró a la distancia delante de ellos '...cuando mi madre se casó con él. Cuando los visité en Darwin después de que se casaran, estaban viviendo justo en la costa en Cullen Bay.’
‘Pero he estado fuera . . . durante unos años. Debo admitir que yo mismo estaba un poco sorprendido cuando vi el estado del lugar ayer. No me alegra que esté allí, especialmente cuando es una maleante.’ Una mirada pensativa cruzó su cara y Ellie podía sentir que había algo más, pero ella no presionó.
‘¿Crees que va a intentar resucitar la plantación de mango?’
Kane se encogió de hombros y cambió otra marcha a medida que el camino se estrechaba. 'No tengo ni idea de por qué querría hacerlo. Mamá no dijo nada acerca de que se dedicara a la agricultura. Pero honestamente, no puedo imaginármelo. Es una persona de ciudad. Le encantan las carreras de caballos. Siempre apuesta en las carreras. No es lo que esperarías de un miembro local.'
‘Ese es el Territorio para ti,’ bromeó Ellie.
'¿Hay algo más que él pueda tener en mente para el lugar?'
‘¿Cómo qué? ¿Ganado o algo? ¿Qué otros cultivos crecen aquí con este calor?' Ellie le miró. Se estaba haciendo evidente que Kane sabía muy poco sobre la zona. Pero, ¿estaba siendo sincero o solo estaba siendo evasivo?
Ella se mordió el labio de nuevo mientras él ralentizaba la tracción a las cuatro ruedas cuando se acercaron a la siguiente curva. Su desaceleración fue oportuna, y una maldición dejó sus labios cuando otro autobús turístico se acercó a la curva frente a ellos, justo en el medio de la carretera estrecha. Kane movió el coche hacia atrás, y sus dedos rozaron su hombro mientras ponía su brazo en la parte trasera del asiento, enviando un temblor por su brazo. Miró por encima de su hombro mientras retrocedía hacia un lado de la carretera para dejar pasar el vehículo.
‘Aprendes rápido.’ Ellie asintió mientras el autobús aceleraba y tocaba la profunda bocina a medida que pasaba. Una borrosidad de rostros turísticos pasó.
'¿Hasta dónde dijiste que teníamos que ir en este camino?'
El momento para hacer más preguntas había pasado. Ella esperaba su momento y esperaba que surgiera otra oportunidad.
***
Kane se centró en el camino sin hablar. Había tardado un tiempo en recuperar la compostura después de ese ataque de pánico en el billabong; lo peor era la sensación de asfixia cuando tenía que luchar por respirar. El médico de la base en Alemania le había ofrecido antidepresivos, pero Kane se negó a creer que tenía un problema. El médico lo había mirado por encima de sus gafas, así que Kane había aceptado a regañadientes tomar los folletos sobre el TEPT. Tal vez era hora de leerlos.
La voz de Ellie se entrometió en sus pensamientos. Otro gran autobús con tracción en las cuatro ruedas se precipitaba hacia ellos.
'Cristo, es como una autopista aquí abajo. ¿Cuántos turistas vienen aquí en un día?'
'Los tours comienzan al amanecer y duran todo el día. Te sorprenderías de los miles de visitantes aquí cada temporada.' Ella se volvió hacia él con una sonrisa y su mirada se quedó en su rostro. Cuando sonrió la constante cautela en su expresión desapareció. Sus ojos azules pálidos sostuvieron los suyos durante un minuto antes de que se diera la vuelta.
Para cuando llegaron al pequeño aparcamiento, el cielo se había nublado. Kane miró a Ellie, levantando las cejas en cuestión. '¿Estás segura de que este es el lugar correcto? ¿Dónde están todos los autobuses turísticos?'
'Sí. Hemos cronometrado bien. Entre recorridos. No te preocupes, las multitudes volverán cuando llegue el próximo autobús.' Señaló al coche solitario estacionado en el otro lado. 'Ese parece el vehículo que tenemos que recuperar por allí.'
Estacionó al lado, y Ellie saltó y comprobó la matrícula. 'Aquí está.' Levantó las llaves. 'Voy a conducir aquel de regreso, veo que estás acostumbrado a conducir el Cruiser.'
Kane salió del coche y miró a su alrededor. El aparcamiento tenía la forma de un gran cuadrado y estaba cercado con madera baja. Unos pocos árboles se alineaban a un lado y no había señales de un río o una cascada. La tierra roja estaba surcada en líneas profundas desde los neumáticos de los vehículos grandes y el polvo se aferraba a sus botas mientras seguía a Ellie hasta la parte trasera del 4x4.
El cielo era bajo y oscuro, pero el aire estaba quieto, tenso como una cuerda. Cuando la primera bocanada de viento crujió las hojas de los pequeños árboles a lo largo de la valla, el distante sonido del agua corriendo se lo llevó. Ellie levantó su cara hacia el cielo y Kane miró mientras respiraba profundamente con los ojos cerrados. Inclinó la cabeza hacia un lado por un momento como si estuviera escuchando algo.
'No hay lluvia en ese cielo. Deberíamos estar bien para entrar si quieres.' Ellie había abierto los ojos y su cabeza todavía estaba inclinada hacia un lado. Su mirada estaba fija en su rostro, pero sus ojos eran curiosos.
'¿A la cascada?'
'Podemos almorzar en las cataratas antes de volver a conducir hasta el albergue. Es una caminata de unos veinte minutos en cada sentido, aunque es un poco duro en el extremo lejano. ¿Crees que estás listo?' Se inclinó en el coche y sacó una pequeña mochila de nylon, Se la puso sobre los hombros. 'A menos que quieras comer aquí y volver antes?'
Kane sintió que esto era una prueba de algún tipo, y se encogió de hombros. Mientras tuviera tiempo al final del día para ir a visitar a mamá. 'Bien por mí. También podría ver la cascada después del largo viaje hasta aquí.'
Media hora después, se arrepintió de su decisión. El dolor se cernía sobre su cadera como un cuchillo. No esperaba rocas del tamaño de camiones pequeños. Ellie lo había dejado atrás y saltaba como un ualabí a unos cincuenta metros de distancia, saltando ligeramente de roca en roca a través de amplios huecos. Para cuando se detuvo en el último tramo y las rocas más grandes, el sol había salido y la transpiración corría por la parte posterior de su cuello. El calor y el dolor en su cadera habían empapado su camisa. Finalmente se tiró encima de la última roca sobre la arena y miró a su alrededor. Estaban en un claro gigante. Ellie se recostó en una gran roca plana observando como se acercaba.
'Demonios, esto no era lo que esperaba.' En la cima de la escarpa, una simple y estrecha cinta de agua goteaba por la cara de la roca hacia una gran piscina. El agua era de color verde oscuro, pero cristalina. Kane dejó que su mirada vagara por la enorme extensión de arena blanca pura que bordeaba la gran piscina. Imponentes acantilados rojos se elevaban majestuosamente en tres lados de la garganta. Paseando por la arena, y forzando a su pierna a doblarse, se acercó a la roca plana donde Ellie se extendía tomando el sol como una lagartija. Sus largas piernas colgaban casualmente sobre el borde de la roca y su cabeza estaba inclinada hacia atrás, aprovechando al máximo los cálidos rayos. A pesar del dolor en su cadera, una corriente de sangre se dirigió hacia su ingle y se dio la vuelta. Bajó sobre la superficie caliente y se echó hacia atrás, centrándose en el acantilado sobre él.
'Alto, ¿no?' Ellie se sentó y le pasó una pequeña botella de agua mientras Kane recuperaba el aliento.
'Ahora puedo entender cómo ese turista se rompió el tobillo.' Miró hacia atrás al camino por el que habían llegado. 'Algunas de esas rocas grandes no son muy estables.'
'Echa un buen vistazo, porque estamos seguros de que traeremos los helicópteros aquí en algún momento en el próximo par de meses.'
‘Tienes que ser un asesino para traer un helicóptero entre esos acantilados.’ Kane se echó sobre la roca y miró hacia la cima de la escarpa. '¿Alguna vez has aterrizado aquí?'
‘Claro que sí. Es un desafío, de acuerdo.’ Se rió con un gesto de su mano y el sonido fue agradable. 'Creo que llegué aquí cuatro o cinco veces la temporada pasada. También ayudé al Parque Nacional a traer las pasarelas de regreso a Twin Falls al comienzo de la temporada seca. Los vientos cruzados son difíciles, especialmente cuando soplan desde el oeste.'
‘Me aseguraré de que tu pájaro esté en buenas condiciones para ti entonces’
‘¿Cómo es que ya no vuelas?’
Kane se encogió de hombros. 'Decisión personal. Me gusta el lado de ingeniería de los helicópteros.'
Inclinó la cabeza hacia atrás para tomar un largo trago de agua.  En contraste con sus brazos bronceados, su delgado cuello era blanco, y Kane dejó que su mirada se quedara en sus labios cuando limpió una gota de agua.
'Si no hubiera estado fuera, probablemente habría ayudado con la gestión de cocodrilos antes de que abrieran las caídas.' Ella sostuvo su mirada y su tono fue desafiante 'Si todavía estás por ahí el próximo año, podrás verlo. Traemos esas grandes trampas por aire, porque no hay otra manera de entrar. Esperemos que no tengamos que traer más en esta temporada.’ Ellie disparó 'No sé cómo la gente puede nadar aquí, incluso si consideran que los cocodrilos han sido "administrados".'
‘¿Es por eso que has estado fuera? ¿No te gusta hacerlo?' Ella agitó la cabeza. 'Tenía algunas cosas familiares que hacer.'
'Nadar suena como una gran idea.' El agua fría también aliviaría el maldito dolor de su cadera.
'Oh, Dios, no. Por favor.' Ella desenroscó la tapa de su botella de agua y se la pasó a él. 'Pon algo de eso en tu cabeza si necesitas enfriarte.'
Le devolvió la mirada preocupada. 'No malgastes tu agua. Si nadar te molesta tanto, solo bajaré y me echaré un chapuzón en las aguas poco profundas.'
Ellie agarró su brazo y Kane miró hacia sus largos y delgados dedos mientras rodeaban su muñeca.
‘Por favor. ¿No viste las trampas al entrar?’
'Estaba demasiado ocupado mirando dónde ponía mis pies,' dijo. El calor de sus dedos estaba enviando otro remolino de deseo perezoso a su entrepierna. Levantó la mirada hacia su rostro y una agradable ráfaga lo atravesó mientras la sorprendió mirando su boca. Se dio cuenta de que hablaba en serio. ‘Realmente te preocupas por ellos, ¿no?’
‘Tú también lo harías si hubieras visto lo que pueden hacerle a una persona. ¿Sándwich?'
Kane asintió y tomó el paquete que le había pasado.
Señaló hacia la curva del río angosto. ‘Las primeras trampas están ahí arriba. Todas las áreas permanecen cerradas para los turistas hasta que las aguas de la estación húmeda caen a un nivel donde es menos probable que los cocodrilos se muevan. Los guardabosques del Parque Nacional tienen que ver si alguno se ha movido durante la húmeda. Ponen trampas con cebo y boyas de espuma en el agua.'
'¿Boyas de espuma?'
'Sí.' Ella asintió. 'Los cocodrilos son criaturas curiosas y seguramente irán a masticar una boya. Así que tienen que deshacerse de ellos antes de que los turistas puedan entrar. Las trampas son grandes y a veces ponen un gran animal allí. Tal vez un burro o un cerdo salvaje.'
'Suena como un trabajo complicado . . . ¿y peligroso?'
‘Sí. A veces no tiene éxito porque los cocodrilos pueden ser territoriales. Hay historias de ellos viajando cientos de kilómetros para volver a un lugar favorito. Ellie lo miró y sus mejillas tomaron color. 'Lo siento. Tiendo a escabullirme un poco. ¿Dónde trabajabas antes de venir aquí?'
Kane evitó una respuesta directa. ‘¿Algún sándwich más?' Ellie llamó su atención de nuevo mientras ella le pasaba otro pero esta vez su expresión era clara. Ella era muy consciente de que él estaba evitando cualquier cosa personal. Él no quería compartir. Lo que había pasado era asunto suyo y lo último que quería era más compasión. Si no fuera porque su madre estaba enferma, él tampoco la visitaría. No quería escuchar más preguntas sobre lo que había sucedido. O más elogios sobre su supuesto estatus heroico.
Cristo, solo quería olvidarlo y seguir adelante con la vida. 'Vamos, volvamos.' Devoró el sándwich y se puso de pie. El placer de Kane en el día se había atenuado.
La mirada que Ellie le lanzó mientras se deslizaba la mochila sobre sus hombros le añadió humor. Abrió la boca como para decir algo y obviamente cambió de opinión.
No le mostró las trampas para cocodrilos mientras caminaban por las rocas y por el bosque monzónico.




Capítulo 7

Sábado
Arnhem Highway
David había dejado su SUV en casa en el garaje anoche y tomó un autobús al aeropuerto donde había recogido el coche de alquiler. Gina había reservado y pagado por teléfono con su tarjeta de crédito como él había indicado. Había aparcado a dos calles de distancia, caminado dos cuadras y entró por su jardín trasero. Esta mañana se levantó temprano, recuperó el coche y había empacado su equipaje antes del amanecer, los niños despertaron entusiasmados con su aventura a Kakadu. Gina había observado, sus labios estaban en línea recta mientras David miraba hacia arriba y hacia abajo, pero estaba tan tranquilo como siempre. Nadie sabía a dónde iban, y se había asegurado de que ni siquiera un comentario casual a los vecinos pudiera alertar a cualquiera que pudiera preguntar.
'Sólo una pequeña precaución.' Quizás estaba siendo demasiado precavido, pero no confiaba en Fairweather. ‘Sabes cómo es la política . . . y los medios de comunicación. Esta es una gran semana y solo estoy siendo cuidadoso.'
'No, no sé cómo es la política. Esa es tu vida. Y si me dijeras por qué o cómo tenemos que ser "cuidadosos", yo también podría tener cuidado, sin tener que viajar lejos de casa en medio de la noche.' Gina lo había mirado, sus hermosos ojos llenos de preocupación y David trató de tranquilizarla.
‘Será un buen descanso para ti. Una última oportunidad para tomarte un tiempo antes del bebé. Hay un spa de día y una guardería para los niños. Dos semanas sin hacer nada. Pedir servicio de habitaciones, dormir cuando los niños duermen. Puedes tener un descanso total. Disfrutarás de la suite de lujo junto a la piscina. Vamos a pasar un buen rato.'
Ella se estaba ablandando un poco.
'Estaré con ustedes los dos fines de semana. Pueden irse y ser mimados y me sentaré con los niños esta tarde.'
La sensación olvidada de ser la persona más importante en el mundo de su esposa regresó cuando Gina se acercó y envolvió sus dedos alrededor de los suyos.
'No, sei la mia anima gemella. Pasaremos el fin de semana juntos antes de que vuelvas a tu oficina a lo que sea tan importante.' Su voz era suave, y David le sonrió y le apretó los dedos. 'Sabes que eres mi alma gemela también, bella. Nunca dudes de eso.'
No había pensado en nada más que la seguridad de su familia en las últimas veinticuatro horas mientras trataba de prepararse para la próxima reunión del comité ambiental. La unidad a lo largo de la carretera de Arnhem le había dado un par de horas para centrarse en la declaración de posición cuidadosamente redactada. Aunque Kakadu es un parque nacional administrado por el Gobierno federal, el Gobierno del Territorio seguía desempeñando un papel importante en virtud de las recientes enmiendas a la Ley de protección del medio ambiente y conservación de la biodiversidad. El impacto ambiental 
Black Coal Holdings había presentado una declaración para la exploración minera propuesta en el borde norte de Kakadu. '¿Estamos casi ahí?' El fuerte gemido de Andrew sacó la mente de David de la respuesta que estaba dibujando en su cabeza. '¡Papi! ¿Estamos cerca?'
David asintió distraídamente, y el sonido de un juego se reanudó desde el iPad de Andrew en el asiento trasero.
Miró a Gina; había dejado caer su Kindle y estaba dormida, con su cabeza sobre el reposacabezas de cuero del coche de alquiler. Sus mejillas aceitunadas estaban ligeramente teñidas con un rubor rosado mientras la luz del sol tocaba en su rostro. Ella respiraba suavemente a través de los labios suavemente separados, y sus manos se doblaban de forma protectora sobre la suave hinchazón de su estómago embarazado. Era más hermosa ahora que cuando la conoció.
Un músculo apretó las tripas de David. ¿Estaba haciendo lo correcto trayéndolos aquí?
El cambio de límites y los votos de la licencia de exploración podrían adelantarse. ¿Tal vez su voto no haría ninguna diferencia de todos modos? Se preguntó de qué era capaz Fairweather, ¿a cuántos otros tenía en su bolsillo? Tal vez debería haber ido a la policía después de ese comentario sobre sus hijos. Pero David tampoco confiaba en la influencia que Fairweather tenía con la policía.
Podría ser el final de su carrera si la aprobación de la minería de los fondos marinos se hiciera pública antes de que se revocara la aprobación. Él puso eso en marcha ayer. David agarró el volante y miró al camino recto. Cristo, había visto a suficientes políticos en todo el país caer recientemente. Las audiencias de la comisión de corrupción en Nueva Gales del Sur habían acabado las carreras de muchos.
¡Papi! ¿Cuánto tiempo falta? Necesito hacer pis.'
‘Casi. ¿Puedes esperar unos minutos más?' David apartó los pensamientos que llenaban su cabeza y trató de concentrarse en su familia. 'Qué tal un helado cuando lleguemos, amigo?’
Tenía correos electrónicos que leer cuando llegara allí; su teléfono había estado sonando sin parar todo el camino por la carretera. Gina se había ofrecido a leérselos como solía hacerlo cuando conducía, pero había sacudido la cabeza. Ella se encogió de hombros y le dio una mirada extraña, antes de volver a su Kindle.
La posibilidad de pasar tiempo relajándose con Gina y los niños se estaba volviendo menos probable cada vez que su teléfono se apagaba, pero David sabía que necesitaba concentrarse en la familia durante los siguientes dos días. No quería perder el respeto de su esposa también.
La promesa de helado calmó a Andrew y hubo silencio desde el asiento trasero excepto por la música baja de su juego. Habían estado en la carretera desde el amanecer y ahora estaban a pocos kilómetros del complejo. Gina no estaba feliz porque él iba a dejarlos allí cuando se dirigiera de nuevo a la ciudad, solo, el domingo por la noche.
‘¿Qué pasa si el bebé llega temprano? ¿Hay incluso un hospital en la selva aquí?’ Ella había ensanchado sus ojos verdes en él y puso su mano en su estómago. 'Estaré sola con los niños. Solo me quedan ocho semanas. Lo sabes, ¿verdad?'
'Por supuesto que sí, y no, no pasará y sí, lo hay.' David la había acercado y enterrado su cara en su cabello, inhalando la fragancia de lavanda que siempre lo calmaba. 'Y no es la selva. Está a solo un par de horas de Darwin. Estarás bien.'
‘¿Por qué tanto secreto, David? ¿Por qué tenemos que escondernos?’
Las ruedas del automóvil tarareaban sobre el pavimento mientras el sol se elevaba en el cielo invernal, y la luz del amanecer tocaba las praderas carbonizadas de la sabana que habían sido quemadas a lo largo de la carretera.
La niebla de la mañana colgaba misteriosamente mientras el sol aguado intentaba atravesar la niebla cargada de humo y David intentaba olvidar los correos electrónicos que le esperaban, y su maletín lleno de papeles en el maletero del coche de alquiler mientras giraban a la derecha en Jabiru y se precipitaban por la carretera de Kakadu hacia Makowa Lodge.
***
Gina se registró en el albergue mientras David esperaba en el coche con los niños. Habían pagado el viernes por la noche, así que podrían conseguir un check-in temprano esta mañana. Todavía era temprano y no había otros huéspedes en la recepción.
‘Bienvenida a  Makowa Lodge, Sra Perini.’ La bonita chica aborigen detrás del mostrador tenía una voz profunda y ronca. Cogió la tarjeta de crédito de Gina y la pasó por la terminal, antes de entregar la tarjeta de seguridad de la habitación. 'Espero que disfruten de su estancia con nosotros. Hay muchas actividades en el lodge, y hay folletos en su habitación que describen los tours disponibles.'
'Gracias...' Gina miró a la insignia de nombre de la chica '...Heather.'
'Y asegúrate de mirar nuestro spa de día. Ha ganado premios nacionales.'
Gina sonrió y asintió antes de guardar su tarjeta de crédito. Eso he oído. Lo haré, gracias.'
Ella decidió ver si había una cita disponible en el spa esta tarde. David podría cuidar de Andrew y Binny. Entonces podrían tener una cena romántica en la habitación esta noche después de que los niños se fueran a dormir.
David había aparcado el coche de alquiler en el medio del aparcamiento y Gina levantó la mano para tapar su cara del sol. A pesar de las primeras horas, el calor se elevaba en olas desde el hormigón. Sonrió mientras las risitas felices de los niños la alcanzaban. Aprovecharían el fin de semana juntos y ella trataría de disfrutar el resto del tiempo cuando David no estuviera.
Ella agitó la cabeza mientras él se agachó en el asiento del conductor y le bajó la gorra de béisbol por los ojos.
‘Está bien, James Bond, soy solo yo.’ Gina abrió la puerta mirándolo con una sonrisa.
David le echó una mirada y no entendió su chiste, y se volvió hacia el asiento trasero. No había mucho que pudiera soportar de este comportamiento ridículo. '¿Qué tal si vamos a buscar un poco de helado después de que papá saque las cosas del coche?'
Los chillidos de sus dos hijos le mostraron que alguien aún la amaba.
David arrancó el coche y miró la tarjeta de seguridad.
'Por allí. Bloque C.' Gina miró el plan de alojamiento que la recepcionista le había dado y señaló el edificio del otro lado de la piscina.’
'Bien.' Él dio marcha atrás al coche y condujo a través del aparcamiento antes de aparcar en la sombra. La cabaña tenía la forma de un cocodrilo y estaban en el ala al final de una de las patas traseras. Él dio la vuelta, abrió la puerta y sostuvo sus brazos anchos mientras ella salía. 'Lo siento, cariño. Debería haber aparcado más cerca. No pensé.'
'No has estado haciendo mucho de eso últimamente,' dijo ella, pero la sensación de sus brazos alrededor de ella y el latido constante de su corazón contra su mejilla mientras la empujaba para darle un abrazo suavizó un poco su estado de ánimo. 'Lo siento. Es solo que me tienes preocupada con todo esto...este secreto.'
David dejó caer su cabeza y le dió un beso ligero en sus labios. ‘Lleva a los niños dentro y voy a desempacar.'
‘¿Qué pasa si alguien te ve? ¿Es seguro?’
David le puso una mano alrededor de la parte posterior de la cabeza y la acercó. Gina lo miró fijamente y un escalofrío corrió a través de ella ante la expresión de sus ojos. Incertidumbre y algo más. Este no era el hombre con el que había compartido su vida en los últimos diez años.
'Por favor, no me ocultes cosas, David.'
Sostuvo su mirada durante un minuto y luego la dejó ir. 'Lo prometo.' Gina abrió la puerta y se inclinó para desabrochar a los niños de sus asientos del automóvil.
David levantó una ceja cuando sacó la primera maleta. '¿Realmente necesitas tanto por una semana?'
'No te olvides de la otra bolsa en el suelo del asiento trasero también,' Gina dijo con una aireada ola de su mano. 'Está lleno de juguetes.'
Él sonrió, y su estómago hizo un pequeño giro. Ella estaba embarazada de su tercer hijo, e incluso con toda la preocupación que los rodeaba en ese momento, él todavía podía atraerla con esa sonrisa sexy. El problema era que ella no llegaba a verlo, o a él, mucho últimamente. ‘Debes saber a esta altura cómo soy cuando se trata de viajar.'
‘Todo menos el fregadero de la cocina, lo sé.' Cuando su teléfono sonó con un mensaje entrante, David bajó la maleta y se alejó, su voz callada mientras le daba la espalda a Gina y a los niños.
'Vamos, chicos. Vamos a explorar nuestra habitación mientras papá está al teléfono.' Sostuvo las manos de los niños y miró a David, con su estómago hundiéndose mientras escuchaba su conversación. 'Entonces iremos por nuestros helados.'
Las palabras de David llegaron a ella a pesar de que habló en voz baja. Se giró y sostuvo su mirada, y las mejillas de Gina ardieron mientras leía la súplica en sus ojos.
'¿El bar donde los cruceros salen del puerto?' Miró a su reloj con el ceño fruncido. 'Sí, a las cinco estará bien.'
Gina se alejó de David y lo dejó para ver su equipaje mientras terminaba la llamada.
'¡Mami!' Andrew protestó mientras ella apresuraba a los niños a través del edificio donde se encontraba su suite.
Dejando caer la mano de Andrew, ella pasó la tarjeta a través de la cerradura, con un movimiento desigual, reflejando la ira que se estaba construyendo en ella. ¿Así que tenía la intención de pasar el fin de semana con ellos y ella había caído en su promesa? El aire frío del vestíbulo salió corriendo a su encuentro cuando ella abrió la puerta y Gina dio la bienvenida al frío en su piel ardiente. Ella sentó a los niños en el suelo dentro de la suite y volvió para mantener la puerta abierta mientras David hacía tres viajes de ida y vuelta desde el coche, llenando el vestíbulo con su equipaje.
No se dijo ni una palabra hasta que trajo la última bolsa, y Gina cerró la puerta de la suite donde ella y los niños pasarían mucho tiempo hasta que David decidiera, Dios sabe cuando que podían volver a casa. Colocó a los niños frente a una caricatura en la televisión por cable con un plátano cada uno, una vez más prometiendo un helado, y cuando se instalaron, volvió a la cocina. David estaba apoyado en la encimera de piedra esperándola. Él abrió sus brazos, pero ella lo ignoró, caminando hacia la tetera y llenándola de agua mientras intentaba contener su temperamento. 
'¿Dónde está tu bolso?' Miró la pila de equipaje apilada cuidadosamente dentro de la puerta.
'Lo dejé en el coche. Volveré mañana y lo pasaré contigo. Tengo que ir a esta reunión.'
Arqueó la ceja antes de darse la vuelta para hurgar en un contenedor de bolsas de té exótico. 'No te molestes. odiaría que te salieras de tu camino por nosotros.'
Gina cerró los ojos mientras esperaba que el agua hirviera y se encogió de hombros cuando David la tocó suavemente en el hombro. Abrió los ojos, mirando por la gran ventana, y vio a un grupo familiar cruzar el césped hacia el área de la piscina. No podía oír sus risas, pero podía ver la felicidad en sus caras mientras la pareja observaba a dos niños correr hacia el lado de la piscina.
'Has cambiado mucho, David.’ Ella se estremeció cuando él deslizó sus brazos alrededor de ella desde atrás y dejó caer su barbilla sobre su hombro. 'Dime lo que está pasando. Muéstrame que puedes confiar en mí. Lo que me estás mostrando ahora es que ya no somos importantes para ti y nos has dejado aquí en la selva donde no te molestaremos.'
Su risa no tenía ninguna diversión. 'No tiene nada que ver con confiar en ti. Simplemente no quiero asustarte.'
La incertidumbre hizo que le doliera el pecho mientras su voz temblaba y ella se giró en sus brazos. 'Entonces dime qué está pasando. Por favor.'
David dejó caer su frente para descansar contra la de ella. 'Cometí un error estúpido y firmé un documento que no debería haber firmado. Ahora estoy siendo presionado para mantener una decisión en una reunión del comité que puede tener consecuencias.'
'¿Entonces?' Gina frunció el ceño y esperó a que David continuara. '¿No pueden los otros miembros del comité ver que no es una buena decisión?'
Su aliento estaba caliente contra su cara y no respondió. Gritos y risas traídas del programa de televisión en la sala de estar y la pequeña y linda risa de Binny le siguieron poco después. 'David, siempre has seguido tu juicio, y tu integridad es una de las razones por las que eres Ministro Principal a tan temprana edad. Lo sabes. ¿Cómo puedes dudar de que estás haciendo lo correcto esta vez?'
‘Me gustaría que fuera tan fácil. Hay más que eso.’ Se inclinó hacia atrás, y el miedo se asentó en el estómago de Gina mientras él sostenía su mirada. 'Un hombre muy poderoso ha amenazado con lastimar a los niños si no recomiendo la aprobación de un cambio de límites que podría resultar en la minería en el borde del Parque Nacional.'
‘¿Quién lo ha hecho? ¿De qué demonios estás hablando?' Ella se alejó de su suave agarre. ‘¿Cómo te atreves a no decirme eso? A.…Quiero decir...Decirme eso antes. Y simplemente ibas a dejarnos aquí solos y volver a la ciudad. ¿Sin advertirme que tuviera cuidado?' Gina buscó las palabras correctas, su voz se volvió cada vez más estridente. Cuando estaba realmente molesta, su inglés la abandonaba, y ella caía en su italiano nativo. ‘¿Cómo te atreves a jugar con nosotros, con la nostra sicurezza, con . . . con. . .nuestras vidas, solo para trabajar en tu precioso territorio?' Su voz se enganchó en un sollozo y ella se alejó de su bodega. 'Nuestro bambini, David. ¿Los arriesgas por qué? ¿Un pedazo de tierra?'
‘Escúchame. Nadie sabe que estás aquí. Aquí es seguro.’ la voz de David era tranquila, y fue su calma la que alimentó la ira de Gina aún más. Pasó su mano por su cabello y luego la alcanzó de nuevo, pero ella le dio un golpe en el pecho. David agarró su mano, pero ella cruzó los brazos.
'¿Quiénes son?' Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras ella lo miraba, y parpadeó para apartarlas. 'Dime.'
La paciencia en su voz a pesar de sus palabras de mando la molestó aún más. ¿Cómo podía estar tan tranquilo? Ella y los niños estaban allí solo para que él siguiera su trabajo a su antojo, y ella sabía que siempre estaban en segundo lugar con respecto a su preciosa carrera política.
‘¿Qué vas a hacer?’ Gina susurró y limpió las lágrimas que ahora corrían por sus mejillas. ‘Te conozco muy bien, David, y te amo por tus altos ideales. Harás lo correcto.’ Ella lo miró y su voz era fría. 'Pero si algo le pasa a nuestros hijos, nunca te perdonaré.'




Capítulo 8

Sábado
Makowa Lodge
Kane empujó la puerta hacia el bloque administrativo del lodge y dio la bienvenida al aire fresco en su rostro. Levantó su mano y limpió las cuentas de sudor en su frente, aunque el sudor probablemente tenía más que ver con el dolor en su maldita cadera que con el calor del día afuera.  El paseo a la cascada de ayer lo había dejado con un dolor persistente en la pierna, y apenas había dormido después de haber vuelto de una visita tardía a la granja, con su mente empañada de dolor y preocupación hasta que finalmente recurrió a los analgésicos en las primeras horas.
La preocupación por lo que este trabajo iba a requerir de él se intercaló con pensamientos de su madre atrapada en ese basurero por propia voluntad, y el hecho de que Ellie Porter de alguna manera se había colado a través de sus defensas.
Esperaba que Jock trabajara los sábados; necesitaba asegurarse de no estar más en la lista para volar. Ese malentendido necesitaba ser aclarado o estaría fuera de aquí en un instante. La oficina estaba vacía, y se sintió aliviado de que Heather no estuviera allí golpeando su pose de Marilyn Monroe en la puerta. Parecía una persona bastante amigable, aunque un poco exagerada con las miradas.
Kane no estaba interesado en hacer conexiones. Tan pronto como mamá estuviera en camino a la recuperación, se iría de aquí. Dónde, no lo sabría hasta que siguiera adelante. No tenía ningún interés en el vínculo social que siempre era parte de los lugares de trabajo aislados. Había sido diferente en el Ejército; allí dependías de otros solo para seguir vivo. Habían tenido buenos momentos juntos en el lío, tanto como uno podría tener en medio de una guerra.
Una sola gota de sudor corrió por su mejilla.
Apretó los ojos, pero el flashback se estrelló sin previo aviso.
'Cuidado. Levanta, levanta.' La voz de Hawk era firme, pero Kane percibió el miedo de su navegante en el mismo instante en que el fuego de la ametralladora rasgó las líneas de combustible de su helicóptero. 
‘¡Agárrense!’ Su grito se ahogó en el delgado y agudo chillido mientras las balas penetraban el fuselaje y destrozaban el cuerpo de Hawk. La sorpresa llenó sus ojos mientras su vida se drenaba. El olor de su sangre mezclado con el hedor acre del aceite ardiente. No fue mi culpa. No había nada que yo pudiera...
Kane tragó y forzó a la imagen a alejarse, enfocándose en el soporte frente a él. Postales, pequeños animales de peluche y libros sobre Kakadu llenaban los estantes y se acercó y recogió un pequeño cocodrilo verde con enormes dientes y una sonrisa feliz. Lo sujetó con soltura, dejando que la suave piel le cepillara los dedos.
‘Hola. ¿Necesitas una mano?’
Puso el cocodrilo de nuevo en el estante y caminó hacia el mostrador alto.
'Me preguntaba si Jock estaba cerca.' Kane miró el nombre de la placa en el pecho de la mujer. 'Hola Jan. Soy Kane McLaren. Estoy trabajando en el hangar.'
Ella extendió su mano y él la estrechó. ‘Lo siento, pero Jock no está aquí los fines de semana. tiene un lugar en Darwin y no volverá hasta el lunes.'
‘Está bien, gracias, me pondré al día luego con él, entonces.’ Él se dio la vuelta para irse pero como todos aquí, Jan tenía ganas de charlar.
‘¿Te quedas en los departamentos del personal?’ Kane asintió. 'Por un tiempo.'
'¿De dónde eres?'
'Brisbane.' Miró su reloj y forzó una sonrisa amistosa a su cara. '¿Tú?'
'Oh, soy de Jabiru. Una local.' Ella le guiñó un ojo. 'Todo lo que necesites saber sobre el lugar, solo pregunta.'
'Gracias.' Trató de pensar en algo más que decir, pero el arte de la cháchara social lo había dejado hace mucho tiempo. El rescate llegó en forma de un juguete esponjoso. Había otro montón de ellos en una pequeña canasta en el mostrador y él extendió la mano y recogió uno de los cocodrilos verdes suaves. 'Tomaré uno de estos. Un recuerdo de Kakadu.'
Cuando ella se lo quitó, su mirada cayó hacia la variedad de bloques de chocolate de Cadbury que se exhibían en la parte frontal del mostrador, y él tomó uno y se lo pasó a ella. Si no podía ver a Jock, iría a la granja a ver a su madre.
La idea de pasar el día solo en el lodge no lo convencía y también significaba que había más posibilidades de encontrarse con Ellie. A partir de ahora, se desconectaría. Haría su trabajo. Cuidaría de los helicópteros y pondría su energía en cuidar de mamá. Y se mantendría alejado de la tentación, a pesar de que su apartamento estaba a solo tres puertas de él.
'¿Adicto al chocolate?' Jan miró sus compras y él agitó la cabeza al pasarle un billete.
'Claro que sí.' Odiaba las cosas, pero no iba a decir que era para su madre. Eso abriría una nueva conversación.
Dos horas después, Kane estaba en el porche de la antigua granja. Había cargado su Jeep con víveres del pequeño supermercado IGA en Jabiru. Anoche mamá se había disculpado porque no podía ofrecerle comida porque no estaba bien para ir de compras. Miró fijamente a la presa y mordió duro en el interior de su mejilla, conteniendo las palabras que sabía que lastimarían a su madre. ¿Qué coño hacía aquí sola en este basurero cuando tenía una hermosa casa en la playa de Darwin?
Susan estaba sentada detrás de él en un viejo sofá que lucía como si las ratas hubieran estado en el relleno. Bolas de relleno blanco y esponjoso cubrían la terraza, y había excrementos de animales esparcidos por ella. Finalmente, pasó su mano por su cabello y se compuso para hablar.
'Así que Panos se dedica a la agricultura?' Mantuvo su voz ligera mientras caminaba y se sentaba a su lado. Hoy su pérdida de peso era mucho más evidente. En su primera visita él había intentado tener una conversación sobre su enfermedad, pero ella había insistido que estaba bien y que la visita mensual al hospital para su 'tratamiento', ella no le daría ningún detalle, era solo por un corto tiempo y ella estaba en el camino a la recuperación.
Ella agitó la cabeza. 'No lo creo. ¿Por qué preguntas?'
'Escuché que había algún trabajo sucediendo aquí.'
'Oh, dijo que podría haber algunos camiones; hay una nueva presa que va por la parte trasera. ¿Con quién estabas hablando?'
'Uno de los pilotos del albergue solía vivir aquí. Los notó cuando pasó el otro día.'
'Esa tendría que ser una de las chicas Porter.' Susan se sentó recta y sus ojos se encendieron con interés. 'Déjame ver. ¿Fue Ellie?'
'Sí.'
'Oh, Kane. Es una chica encantadora. Su padre murió cuando conocí a Panos. Fue una tragedia.'
'¿Tragedia?' No pudo evitarlo.
'Su padre se suicidó y la familia se quedó con nada más que deudas.'
‘Entonces, ¿cómo terminó Panos con la granja?’
‘La compró para ayudarles. Una de las hermanas estaba en la universidad, y la otra estaba a punto de terminar la escuela. Esa joven Dru era tan salvaje. Su madre tuvo un pequeño colapso cuando Peter murió, y Panos los rescató financieramente.’ Ella tomó sus manos. 'Todas las familias tienen sus momentos difíciles.'
Kane gruñó un reconocimiento.
'¿Te sientes mejor ahora que has dejado el ejército detrás de ti?'
¿Mejor? ¿Yo? Estoy bien.' Aparte de los flashbacks. 'Es a ti a quien tenemos que cuidar.' Aprovechó la oportunidad que se le presentó. ‘¿Mamá? ¿Por qué estás aquí sola? ¿Dónde está Panos?’
La mano de su madre le agarró y ella se dio la vuelta, pero no antes de que él captara el destello de lágrimas en sus ojos. 'Hicimos algunas malas inversiones. ¿Sabes? El GFC y todo eso. '
Kane sostuvo su lengua. Su madre y Panos se habían casado el primer año que había estado en el extranjero en su primera gira, que fue mucho después de la agitación económica de la GFC.
Ella levantó la barbilla y esta vez mantuvo la mirada fija. 'Tuvimos que vender nuestra casa en Cullen Bay para pagar algunas deudas que se habían acumulado.'
'Tu casa.'
'Nuestra casa. Panos es mi marido. Éramos dueños de este lugar, así que tenía mucho más sentido mudarse aquí que comprar un lugar más pequeño en Darwin.'
‘¿Así que no estás aquí sola?’
'Se queda en su oficina electoral en la ciudad durante la semana y vuelve a casa los fines de semana.'
Kane miró inocentemente. '¿Dónde está? Es sábado.'
'Tenía . . . tenía . . . una reunión hoy, así que probablemente vendrá mañana.'
'Bueno.' La voz de Kane era recortada porque sabía exactamente qué tipo de reunión tenía en Darwin hoy, había estado en la portada del Darwin Sun esta mañana. Había una gran reunión de invierno en el hipódromo y Panos estaba allí con las campanas puestas. Mordió la ira que se le había pegado en la garganta. Mamá estaba en este basurero, ¿y su marido la había dejado aquí sola, tan enferma como estaba? Su madre siempre había sido perceptiva, y ella se volvió hacia él, leyendo sus pensamientos.
'Llama para ver cómo estoy todos los días, así que estoy bien.' Sus manos estaban heladas mientras ella sostenía su mano. 'Te preocupas demasiado.'
Llamaría a Panos tan pronto como saliera de aquí y le diría un par de cosas.
***
A pesar del embarazo, Gina casi flotaba de vuelta a la suite, deslizándose en el recuerdo del masaje. Después de discutir, David cogió el teléfono del hotel y preguntó por una reserva para ella. Ella se frotó los ojos; si él podía conseguir una cita, podría cuidar a los niños. Ella no quería estar cerca de él en ese momento. Afortunadamente, el spa de día había sido capaz de aceptarla de inmediato.
‘Mamá se va a tomar un descanso mientras tomamos un helado. ¿Y qué tal si nadamos?' David había mirado fijamente cuando los dos niños corrieron hacia él y le envolvieron los brazos alrededor de las piernas. El estado de ánimo de Gina se suavizó ligeramente, aunque el miedo todavía se apoderó de su estómago como un vicio. David le hizo cosquillas a Andrew y se rio, corriendo de vuelta a la sala de televisión. ‘Luego regresaremos aquí, y tú puedes tomar una siesta, ¿de acuerdo?' Él agitó el pelo de Binny y ella volvió corriendo a la sala detrás de su hermano. Gina sostuvo la mirada de David y puso sus manos sobre su estómago mientras el bebé le daba una buena patada en una de sus costillas.
'Hablaremos más tarde, lo prometo.' Su voz era suave pero firme. 'Muy bien. Lo siento por gritar.
***
El masaje había sido justo lo que necesitaba, y la calma le había llegado mientras los largos y firmes golpes de la masajista le habían aflojado los músculos de los hombros, los brazos y las piernas. Gina se rio mientras la mujer sostenía la almohada especial para poder acostarse boca abajo. Mientras había permanecido allí con los ojos cerrados, parte de su preocupación se había disipado. Tenía que confiar en David, pero seguía enojada porque no le había dicho antes lo que estaba pasando. Lo último que quería era estar protegida de la realidad. Ella había tenido suficiente de ser tratada como una mujer frágil por su padre, y sus hermanos, cuando ella había crecido, siendo la única hija en un bullicioso hogar italiano.
El masaje fue seguido de un facial, y era obvio que el personal no tenía muchas clientas embarazadas durante el día spa, que quedó en evidencia cuando la técnica ajustó la silla y Gina se inclinó lentamente hacia atrás. Se agarró a los lados de la silla cuando su cabeza se inclinó hacia atrás más abajo que sus pies y una ola de vértigo la golpeó. ‘¿Puedes sentarme un poco más alto por favor? No es bueno para el flujo de sangre.’
La joven ajustó la silla y se acercó a la mesa al costado. Todo estaba en silencio mientras los suaves dedos frotaban una crema fresca en la cara de Gina. Cerró los ojos y la habitación se oscureció mientras la niña colocaba rondas de pepino y finas rodajas de gasa de algodón en sus párpados cerrados.
'Tu rostro brilla, y tu piel es bastante llena y firme.'
'Gracias. Se llama embarazo.' Gina sonrió y se sentó más cómodamente en la silla, relajándose mientras los dedos de la niña masajeaban suavemente sus sienes. El tiempo pasó lentamente mientras su rostro era frotado, enmascarado y exfoliado. Durante un tiempo, ella se desvió hacia un sueño ligero cuando se quedó sola con solo la suave música de arpa que la rodeaba.
Para cuando Gina regresó a la suite, su estado de ánimo había mejorado mucho. Pero si David tenía que estar en Darwin a las cinco, no tendrían mucho tiempo para hablar.
Había olvidado su tarjeta de seguridad, así que tocó la puerta. No hubo respuesta. Gina frunció el ceño. '¿David?' Llamó en voz baja. 'Abre la puerta. Dejé mi tarjeta dentro.'
¿Quizás se ha ido a dormir con los niños? Dijo que se darían un baño y luego una siesta.
Volvió a dar golpecitos, más fuerte esta vez. Miró hacia abajo a su reloj. Eran casi las dos; tendría que irse en media hora si iba a llegar a Darwin a las cinco. Y ella quería hablar antes de que se fuera.
Llamó fuerte una vez más y esperó, pero todavía no había sonido desde dentro. La calma recién descubierta de Gina se astilló. Un escalofrío de preocupación tiró de ella; no era normal para David tomar el riesgo de llegar tarde a una reunión. Finalmente, se rindió y caminó por el frente del edificio hasta las puertas principales que se abrían al pasillo que conducía a la piscina. Tal vez los tres todavía estaban allí.
Chillidos y charla excitada la alcanzaron mientras Gina entraba por la puerta y sostenía su mano hacia sus ojos. Miró alrededor de las dos piscinas y se dirigió a la zona cubierta de hierba, pero no había señales de David ni de los niños. Un escalofrío corrió por su sangre. Agarró el marco de la puerta, luchando contra el comienzo de pánico que amenazaba.
'¿Estás bien, amor?' Una mujer mayor en un par de nadadores rosados calientes con un gran sombrero de sol posado en su cabeza se puso detrás de ella.
'Eh . . . Sí. Gracias.' Gina forzó una sonrisa en su rostro. No quería llamar la atención sobre sí misma. ‘Estaba viendo si mi marido todavía estaba aquí con nuestros hijos.’
‘¿Seguro que estás bien? Estás terriblemente pálida.’
‘Sí, sí, estoy bien, gracias. Solo es el calor’. Probablemente se preocupaba por nada. Quizás había un patio de recreo en algún lugar. Sí, eso era todo. Se giró y se apresuró a regresar a su habitación, consciente de la mirada preocupada de la mujer. Todavía no había respuesta. Finalmente, se dirigió al edificio de recepción.
Quizás David no se había dado cuenta de que no se había llevado su tarjeta. Quizás estaban dormidos dentro de la habitación. ¿Tal vez se los llevó a algún lugar y dejó una nota? Ella conseguiría otra tarjeta y comprobaría la suite.
Mientras cruzaba el jardín hacia el paseo cubierto que llevaba a la recepción, Gina miró hacia el aparcamiento. El pelo se levantó en sus brazos cuando se dio cuenta de que su coche de alquiler había desaparecido.
Dio, ¿dónde están? Seguramente no se había ido ya a Darwin. No, eso era ridículo. Corrió los últimos pasos y abrió la puerta de recepción. Heather, la bonita chica aborigen estaba allí y miró a Gina con curiosidad mientras recuperaba el aliento.
'Hola, ¿se encuentra bien?'
'He dejado mi tarjeta en la habitación, y mi marido no está. No lo ha visto, ¿verdad?' Entonces ella agitó la cabeza, dándose cuenta de que la chica no sabría cómo era David. 'No importa.' Ella agarró la tarjeta con un murmullo 'gracias' y giró sobre su talón y se apresuró a salir.
El coche de alquiler todavía no estaba allí cuando cruzó el césped de vuelta a su edificio, pero el ruido de la televisión la alcanzó mientras abría la puerta.
Gracias a Dios.
'¿David?'
La sala de estar estaba vacía, y las persianas estaban apagadas, la luz de la televisión parpadeaba en la sala oscura. Recogiendo el control remoto, ella lo apagó antes de correr por el pasillo a la habitación de los niños.
Vacía. Y lo mismo con la suite principal.
Un escalofrío bajó por su espalda. El teléfono de David estaba cargando en la mesa al lado de la cama. Nunca iba a ningún lado sin él. Todo el apartamento estaba frío. Gina se frotó los brazos mientras caminaba hacia el panel de control y apagaba el aire acondicionado. Solo el silencio llenó sus oídos mientras cruzaba la sala de estar hacia la cocina.
El desorden en la cocina mostró que habían estado allí, y ella tomó la esponja, limpiando automáticamente un poco de leche que había sido derramada en el fregadero. Cuando estuvo limpio, se agarró con los brazos en la fría encimera de piedra, tratando de calmarse mientras el bebé pateaba.
No tenía sentido ponerse en estado. No era bueno para el bebé. Tenía que mantener la calma y decidir qué hacer.
Mientras estaba allí, hubo un ruido en la puerta principal y los hombros de Gina se hundieron con alivio mientras se apresuraba por el pasillo. Se detuvo; hubo un extraño ruido de arañazos que provenía de la base de la puerta principal. Escuchó . . . Allí estaba otra vez. Era como si alguien estuviera frotando un pedazo de papel de lija en la madera. Caminó lentamente y se paró junto a la puerta y el extraño sonido continuó. Retrocediendo, cruzó los brazos de forma protectora contra su estómago mientras la piel de gallina corría por sus brazos.
Silencio. Y luego otro rasguño más fuerte. La manija de la puerta giró lentamente, y Gina contuvo la respiración mientras la puerta se abría.
'Oink, oink. Soy un cerdito.' Andrew se arrastró alrededor de la puerta a cuatro patas. 'Mamá, puedo arrastrarme en el barro.'
Binny salió detrás de él.
La puerta se abrió completamente, y David pasó por encima de los dos niños, arrojando las llaves del coche en el armario de madera baja en el vestíbulo de entrada.
El alivio y la ira burbujeaban en su garganta. La serenidad del masaje y el facial hacía tiempo que había huido. ‘¿Dónde has estado? Pensé que tenías que estar en Darwin a las cinco.’
Se encontró con su mirada, pero Andrew se puso de pie y empujó entre ellos. ¡Mamá! Vimos cerdos, cocodrilos, patos y pájaros divertidos.' Corrió a la televisión y se tiró al suelo, seguido de cerca por su hermana. ‘¿Ahora podemos ver a Diego?'
Ella se alejó de David antes de que él pudiera responder y tomó el control remoto del banco de la cocina. Encendió la televisión y se giró para mirar por la ventana. El sol de la tarde brillaba en la piscina y los niños gritaban y chapoteaban en la piscina, pero ella no podía oír ningún sonido.
David cerró la puerta, cruzó la cocina y se puso detrás de ella. Un paseo por la naturaleza, y ahora nada es tan bueno como Diego. ‘Mm. Hueles bien. ¿Cómo estuvo tu tarde?’
Ella se giró lentamente, y él dejó caer sus manos y retrocedió frunciendo el ceño mientras su voz se apretaba.
‘Pensé que se los habían llevado. El hombre que los amenazó.’ David se volvió para alcanzarla.
'No, no me toques.' Gina se volvió hacia la ventana, doblando sus brazos sobre su pecho. 'Solo déjanos. Ve a tu preciosa reunión. Ya vas a llegar tarde.'
David puso su mano en su hombro y la giró para mirarlo, su tacto suave en su tenso hombro. 'No, no lo haré. Llamé y pospuse la reunión. Puede esperar. Me iré después del almuerzo mañana.'
Gina parpadeó mientras lágrimas no deseadas llenaban sus ojos.
David frunció el ceño mientras la miraba. 'Lo siento, cariño. Pensé que volveríamos antes que tú, pero los niños estaban fascinados por los cerdos salvajes y los cocodrilos que podíamos ver desde el paseo marítimo.'
Gina se estremeció de repulsión. '¿Importará eso, no ir hoy?'
'No. Voy a manejarlo.' Él puso sus brazos alrededor de su cintura y la acercó. 'Lo siento mucho.'
Finalmente, ella dejó que su cabeza descansara sobre su hombro.
'Ni siquiera pensé en que estuvieras preocupada. pensé que estarías disfrutando ser mimada.'
'Yo estaba perfecto.' Ella suspiró. ‘Hasta que volví y no pude encontrarte en la piscina. Y tu teléfono estaba aquí. Nunca dejas tu teléfono. Gina suspiró limpiándose los ojos.'Y entonces vi que el coche no estaba. Tenía miedo.'
David apoyó su barbilla en la parte superior de su cabeza. 'Mi teléfono estaba sin batería. Y debería haber dejado una nota antes de conducir hacia el río.'
‘Eso no habría servido de nada. No tomé mi tarjeta para volver a entrar.' Esta vez ella asomó una pequeña sonrisa. ‘Tuve que ir a recepción y conseguir otra tarjeta de la puerta. Estaba pensando en lo que ese hombre te dijo. No podía sacármelo de la cabeza y exageré.'
David la abrazó y la respiración de Gina se suavizó mientras el calor de su cuerpo la calmaba. 'Sí que hueles bien.'
David sonrió mientras sostenía su mirada, antes de dejar caer su cabeza y capturar sus labios en un rápido beso. Ella miró a los niños, ahora absortos en el programa de televisión. 'Iré contigo. Dejé mi Kindle en la guantera.’ Afuera una tormenta se estaba construyendo en el norte y las nubes que habían amenazado todo el día se estaban cerrando rápidamente. David sostuvo su mano mientras se agarraba de su gorra y la empujó fuerte mientras una ráfaga de viento se levantaba. Ellos pararon y dejaron pasar un pequeño coche rojo antes de que cruzaran el camino hacia el coche y David abrió el maletero.
'¡Papi!' Gina se giró cuando la voz de Binny llegó a ellos. Ella estaba corriendo desde el edificio y se dirigía a la carretera.
‘Binny, ¡para!’ gritó Gina.
La niña se detuvo y se tambaleó en el borde del cordón.
David corrió y la recogió. No había otros coches aparte del que acababa de pasarlos, pero las piernas de Gina estaban temblando.
'No más cerdos hoy,' dijo David.
Gina se puso la mano temblorosa en la boca. Sabía que estaba exagerando; no había peligro.
‘¿No más cerdos?’ Binny puso sus manitas en su cara y giró la cabeza para mirarla.
David agitó la cabeza. 'No más cerdos.'
Gina se balanceó mientras la voz de una mujer gritaba: 'David Johnson. ¡Me parecía que eras tú!'
***
Ellie había pasado la mayor parte del día en el hangar, pero no se habían reservado vuelos. El sábado era generalmente tranquilo, ya que era más a menudo el día de cambio para los turistas. Kane no había sido incluido en la lista, pero no pudo evitar ver la lista electrónica para ver cuándo estaban juntos. A pesar de sus expectativas, ella había disfrutado el viaje a Jim Jim con él ayer.
Al entrar en el aparcamiento, había hecho una doble toma cuando la mujer embarazada y el hombre con la gorra de béisbol habían dado un paso atrás y esperado a que pasara. Se parecía a David Johnson, pero la gorra y las gafas de sol ocultaban su cara, y ella solo lo había visto de costado.
Acababa de salir del coche y se había puesto las llaves en el bolsillo cuando la voz de un niño gritó: '¡Papi!' Vio como la niña corría hacia la carretera, pero el hombre corrió y la interceptó antes de que pudiera pisar el asfalto.
Era David. Él balanceó a la niña sobre su espalda y cruzó de nuevo a la mujer que estaba esperando en el coche. 'David Johnson. ¡Me parecía que eras tú!'
Se giró lentamente, sosteniendo a la niña con protección contra su pecho. Frunció el ceño por un momento y luego su rostro se aclaró.
‘¿Ellie? ¿Ellie Porter?’
‘Tanto tiempo sin verte. Hace años que no te veía.'
Miró alrededor del aparcamiento antes de extender la mano. Ellie se inclinó y besó su mejilla mientras la niña tomaba el sombrero de David de su cabeza y lo giraba para que el borde estuviera sobre la parte posterior de su cuello
'Pensé que estarías en Darwin. ¿No eres un político importante ahora? ¿Ministro Principal, nada menos?'
'Solo estoy aquí por el fin de semana.' Otra vez David escaneó el aparcamiento antes de retorcerse el sombrero. 'Pero estoy tratando de tener un descanso familiar. No le digas a nadie que estoy aquí. Ya sabes, privacidad y todo eso.'
Ellie se rio. 'Oh, David, estoy segura que ya lo sabe todo el lodge. Si te registraste, todo el mundo lo sabrá.'
David dejó caer su mano y tiró del cuello de su polo. 'Esta es mi esposa, Gina. Solo salimos para conseguir un par de cosas y esta pequeña señora traviesa nos siguió. Ven al apartamento con nosotros y podemos ponernos al día dentro. Andrew, nuestro pequeño está allí.'
Su esposa era una mujer hermosa, de piel aceitunada y ojos verdes almendrados. Miró nerviosamente a David antes de saludar a Ellie. David inclinó su cabeza hacia la linda niña que tenía sus brazos enrollados firmemente alrededor de su cuello. 'Esta es Binny, abreviatura de Belinda.' Enganchando a la niña por la espalda con un giro de hombros, dijo, 'Binny, saluda a Ellie. Es una vieja amiga de tu tío Chad.' La niña observó a Ellie tímidamente mientras cruzaban el césped hacia el edificio. Antes de que papá muriera y dejaran la granja, Ellie había salido brevemente con el hermano menor de David. Pasaban el rato en la casa de los Johnson en Jabiru en las vacaciones de verano hasta que papá descubrió que el señor Johnson era algo importante en la mina de uranio Ranger. Después dijo que prefería que ella no fuera a su casa. David era diez años mayor que Chad y sólo lo había visto unas cuantas veces ese verano cuando había vuelto a casa para el cumpleaños de Chad. Se había olvidado de él hasta años después cuando leyó que había sido elegido para el parlamento. Ella había visto su meteórico ascenso a Ministro en Jefe mientras él aún tenía treinta años y había seguido su carrera con interés.
'¿Dónde está Chad ahora?' preguntó Ellie.
'Nueva York. Conoció a una chica en la uni y la siguió de vuelta a casa a Estados Unidos’. Se apartó y esperó a que las dos mujeres entraran ante él.
Ellie silbó en silencio mientras tomaba la decoración. Era una de las suites más caras de Makowa. Guau. Esto es un poco diferente a mi apartamento de personal.'
Gina se volvió hacia ella y sonrió. ‘Es muy agradable. Tenemos suerte de tener la oportunidad de quedarnos aquí.’ Un recuerdo le molestaba a Ellie. Algo que había leído sobre David casándose con alguien famoso mientras él estaba en el extranjero. Gina ciertamente tenía aspecto de estrella de cine.
David las miró como sopesando algo. Ellie frunció el ceño, incómoda. ‘Mira, no te quitaré más tiempo. tengo que dejar algunas llaves en la oficina. Encantada de conocerte, Gina. Que tengan un buen descanso. Y saluda a Chad la próxima vez que hables con él.’
'Ellie, no. Espera.' Una mirada significativa pasó entre la pareja, y Ellie se detuvo en la puerta.
'¿Puedo pedirte un favor?'
'Claro,' dijo lentamente. '¿Qué puedo hacer por ti?'
'Tengo que volver a la ciudad durante la semana, y me preguntaba si podrías vigilar a Gina y a los niños mientras están aquí.' David había levantado las gafas de sol, pero su mirada estaba encapuchada. 'Solo tal vez pasar de vez en cuando.'
Ellie asintió. 'Por supuesto. ¿Qué tal un café una mañana? ¿O incluso un almuerzo?' Se volvió hacia Gina con una sonrisa. Si le parecía extraño que el Ministro Principal del Territorio del Norte dejara a su esposa embarazada aquí sola con dos niños pequeños, ciertamente no iba a decir nada. No era asunto suyo.
‘Estaré encantada. Llámame cuando estés libre.' Gina sonrió y giró los ojos mientras la niña gritaba desde la habitación al final del pasillo. Ella le dio a Ellie su número y luego saludó con su mano mientras iba a atender a los niños.
‘Adios’ Ellie sonrió a David y se giró para irse, pero antes de que pudiera dar un paso, su mano le agarró suavemente el brazo.
'¿Ellie?'
Ella frunció el ceño mientras él la dejaba ir.
Su sonrisa no llegó a sus ojos. 'Por favor, no menciones a nadie que me has visto aquí. O que Gina y los niños son mi familia.'




Capítulo 9

Domingo
Black Jungle Springs
El domingo por la mañana Ellie se levantó temprano. Ella consideró brevemente conducir a la granja, Kane había dicho que a su madre no le importaría, pero luego recordó que le había prometido a Heather que iría a Black Jungle Springs por el día. Todavía no se había puesto al día con Bill Jarragah y quería preguntarle si había oído algo sobre Panos Sordina y el desarrollo a lo largo del río.
Desaceleró su velocidad cuando el coche cruzó la última calzada a través de Stove Creek en la sinuosa carretera Old Jim Jim. La calzada estaba casi seca, solo corría un pequeño flujo de agua poco profunda a través del punto más bajo en el medio, pero Ellie todavía miró nerviosamente a cada lado mientras los neumáticos enviaban una lámina de agua arqueada alto en el sol de media mañana. Pero no había cocodrilos disfrutando del cálido sol invernal esta mañana. Cuando llegó al otro lado, un par de niños aborígenes, probablemente primos de Heather, corrieron a lo largo del lado del coche sonriéndole y saludando. Ella no los reconoció, y una punzada de arrepentimiento la atravesó mientras saludaba. Entre sus listas, ella y Heather rara vez tenían tiempo libre al mismo tiempo, y ya no salía aquí muy a menudo.
Después de desviarse del camino arenoso, Ellie se estacionó debajo del viejo árbol Darwin de cola al lado de la valla de caída en la casa de Jarragah, sonriendo mientras miraba las brillantes flores naranjas. En una de sus visitas con su padre, Bill se había parado debajo del árbol y le había mostrado los brotes. 'Las flores naranjas nos dicen que es hora de encender fuegos, de limpiar el país para que no tengamos incendios forestales intensos al final de la estación seca.' Heather había puesto los ojos en blanco; Había estado más interesada en las revistas Dolly que Ellie tenía en su bolso que en escuchar sobre árboles viejos y aburridos.
'¡Ellie!' Heather empujó la puerta de la pantalla y corrió ligeramente por los escalones hacia el coche mientras trepaba y se estiraba. 'Es tan bueno verte aquí, lejos del trabajo. Como en los viejos tiempos.'
Ellie le sonrió. 'Solo han pasado dos noches desde que bebimos juntas.'
‘Sí, pero te fuiste temprano y te llevaste al Chico Volador antes de que yo pudiera conocerlo. ¿Cómo fue el viaje a Jim Jim el viernes? ¿Descubriste algo más sobre él? No voy a pisar tu territorio si hago un movimiento sobre él esta noche, ¿verdad?’
Ellie se rio ante el aluvión de preguntas e ignoró el extraño sentimiento que la atravesó. 'Por supuesto que no. Conoces mi política: absolutamente nada de sexo con el personal. Tengo que trabajar estrechamente con él, así que es todo tuyo.'
Heather sacudió los dedos frente a su cara. 'Me pregunto cuán grande será su...'
‘¡Heather! Suenas como si estuviéramos en el instituto otra vez.’
'Sólo iba a decir que me gustaría echar un vistazo a sus abdominales.'
'No es así. Te conozco demasiado bien. Pero para que conste, sus abdominales son tan buenos como el resto de él. Cuando lo conocí por primera vez, no llevaba camisa.'
‘Qué suerte. ¡Todo lo que veo es a Terry con su camisa de trabajo y una tribu de niños en la guardería!’
Ellie dio la vuelta y abrió el baúl. 'Compré una torta de las cocinas.'
Heather le quitó el pastel, y Ellie estaba pendiente de las serpientes mientras caminaban a través de la larga hierba hacia la casa.
La puerta de la pantalla se abrió con un crujido cuando Heather la abrió, pero la casa estaba tranquila y Ellie miró a su alrededor. '¿Dónde está tu padre? ¿En Darwin?'
'No. Todavía en la cama.'
Ellie frunció el ceño. 'No anda en cosas raras, ¿verdad? No lo he visto desde que volví.'
‘No, ha tenido una noche larga. Tiene muchas cosas en su mente en este momento. Entre tú y yo he estado un poco preocupada por él.’ Heather bajó su voz a un susurro mientras pisaban el pasillo oscuro hasta la parte trasera de la vieja casa. 'Mira lo que te parece.'
Bill apareció en la puerta de la cocina y Ellie frunció el ceño mientras estiraba un brazo en el aire y sostenía sus pantalones de pijama de rayas azules con el otro. Había perdido mucho peso en el mes desde que Ellie lo había visto y su pecho estaba hundido. Su cara sin afeitar, con el pelo despeinado, se veía cada año de más de sesenta años.
‘Ellie. Eres una sorpresa agradable al despertar. Lo siento, iré a vestirme antes de tomar una taza.’
Ella se acercó y besó su vieja y correosa mejilla, aliviada cuando ningún olor a alcohol la saludó. Por un breve momento, se preguntó si había vuelto a los viejos hábitos. Llamó la atención de Heather mientras caminaba por el pasillo.
Heather le habló y Ellie asintió. Parecía espantoso.
Cuando la puerta del baño se cerró, Ellie se acercó al lavabo donde Heather estaba llenando la tetera. '¿Está enfermo? ¿Ha visto al médico?'
Heather agitó la cabeza. 'No, tiene algo en mente y no quiere hablar de ello. Muchas llamadas misteriosas a todas horas, y sale de la habitación, así que no puedo escucharlo. Ha estado en Darwin unas cinco veces en las últimas dos semanas. Y cada vez que vuelve parece más preocupado que la última vez.'
'No me sorprende que esté tan cansado.' Era un viaje largo de regreso de cinco horas desde Black Jungle Springs a Darwin. 'Me pregunto qué está pasando.'
Heather se encogió de hombros. 'Pero sabes cómo es. Cuando esté listo, lo compartirá. Ahora coge el cuchillo y córtame un pedazo enorme de pastel de zanahoria.'
La tetera hirvió, y se sentaron juntas en la mesa.
Heather le recordó que la banda tocaba en el bar. ‘Asegúrate de vestirte bien esta noche, Els. No tenemos muchas oportunidades. Y si lo haces, puedo arreglarme y no parecer demasiado obvia. No quiero asustar al Chico Volador.’ Heather abrió su boca dejando salir un eructo. 'Uy, perdóname.'
Ellie le dio un codazo a su amiga. 'Trátalo con suavidad. Si surge de esa manera, claro. Tengo la impresión de que Kane no está muy interesado en socializar.'
Heather estalló riendo. 'Ay, vamos, Els, no soy tan mala.'
‘¡Lo eres, Heath! Puedes ser francamente aterradora, especialmente cuando estás arreglada. Y cuando pones esa voz de Mae West, los tipos no tienen esperanza.'
‘No puedo esperar a conocerlo mejor.’
Para cuando Bill reapareció, afeitado y vestido, habían demolido la mitad del pastel. Vertió un té de la enorme tetera que Heather había colocado en el centro de la mesa, en una de las tazas de esmalte que ella había dispuesto. ‘¿Qué te trae a Black Jungle Springs, Ellie?’
'En realidad quería ponerme al día contigo.' Ellie miró a Heather disculpándose. 'Y contigo también, por supuesto, Heather.'
‘Pensé que los cocodrilos de Stove Creek te habían mantenido alejada. Han estado muy gordos esta temporada. Me preocupa un poco.’ Bill le hacía bromas como casi todos.
'Sí, vimos un monstruo en Sandy Billabong el viernes.' Bebió su té y lo miró. 'Necesitaba preguntarte algo, Bill'
Bill sopló el té antes de beberlo.
'Volé sobre nuestro viejo lugar el otro día y el terreno trasero estaba lleno de maquinaria. El suelo ha sido excavado.'
El té caliente se derramó sobre la mano de Bill cuando su taza se volcó. Juró, luego se levantó y cruzó hacia el fregadero para pasar agua fría sobre su mano. Se puso de espaldas a ellos. '¿Excavado?'
'¿Estás bien, papá?' Heather empujó su silla hacia atrás, pero él le hizo señas para que se sentara.
'Sí, estoy bien. Córtame un pedazo de ese pastel, ¿quieres?'
Ellie entrecerró los ojos mientras Bill se sentaba de nuevo. Evitó su mirada mientras frotaba sus manos nerviosamente.
‘Así que, ¿sabes algo al respecto? ‘
‘No. Sí,’ Bill cogió su taza otra vez, pero sus ojos corrían por la habitación. 'Sí, creo que se están preparando para plantar algunos árboles nuevos.'
'¿Quién?'
'Los dueños, supongo.' El pie desnudo de Bill se movía arriba y abajo en el viejo lino desgastado.
Ellie frunció el ceño. 'Creo que te equivocas. Panos Sordina me dijo que estaba poniendo una nueva presa, pero lo que vi desde el aire no parece una presa. ¿Sabes algo sobre la minería de gas de veta de carbón?'
Finalmente, Bill levantó la cabeza y miró a Ellie directamente a los ojos. 'Ya no vives allí, así que ¿por qué estás tan preocupada?'
'Me preocupa lo que leí en el periódico, lo cerca que está la exploración del parque y el río South Alligator. Todo lo que mamá ha estado diciendo.'
‘¿Qué exploración? ¿De qué ha estado hablando? ‘
‘Sabes . . . el fracking.'
Bill mantuvo su mirada. '¿En qué periódico estaba?'
'Había un informe en el Darwin Sun. Lo leí en línea. Decía que Sordina se había reunido con su consejo. Se trataba de la exploración de gas de veta de carbón.'
'Solo aléjate de eso, Ellie.'
'¿Qué estás diciendo?' Ellie miró a Heather mientras esperaba que Bill contestara, pero estaba mirando a su padre, con la frente fruncida.
'No estoy diciendo nada.' Bill bajó la voz. 'Olvídalo y aléjate del lugar. ¿De acuerdo?'
‘Pero Bill, siempre nos enseñaste...’
‘Déjalo, Ellie. ¿De acuerdo?’ Se puso de pie y su silla cayó al suelo con un choque. La cogió y la metió debajo de la mesa.
'Tengo que salir,' murmuró. 'Me alegro de verte.'
Ellie y Heather se miraron mientras él atravesaba la puerta sin mirar hacia atrás. Pronto oyeron el traqueteo del motor diésel en su viejo Land Cruiser, y se fue.
***
Kane no tenía intención de ir al bar esa noche, pero el sonido de la música a la deriva a través del lodge finalmente lo atrajo desde su habitación. Un par de copas y un poco de buena música le haría bien, romper el estado de ánimo melancólico en el que había estado desde que había visitado a su madre. También esperaba que Ellie estuviera allí; quería hacerle saber cuánto había disfrutado de su viaje a la cascada.
Entró en la ducha y se frotó el cuello dolorido; los músculos estaban apretados bajo sus dedos. Pasó todo el día pensando en cómo llevar a su madre de vuelta a Darwin. Había intentado llamar a Panos un par de veces, pero su padrastro no había respondido, y Kane no iba a dejar un mensaje. Probablemente estaba aún en las malditas carreras de caballos. No podía entender cómo su madre se había enamorado del tipo.
Sea lo que sea que Panos estaba haciendo, Kane estaba decidido a llevarla de vuelta a Darwin, donde estaba cerca de médicos e instalaciones. Estaba seguro financieramente, los bonos de servicio activo le habían permitido construir una cartera de inversiones saludable, y no haría daño comprar un apartamento y establecer mamá en la ciudad.
Se puso un par de jeans frescos y una camisa de algodón negro con botones y se dirigió al bar. Los jardines estaban bien iluminados y se sorprendió por el número de personas que se dirigían a la zona de entretenimiento. Los grupos familiares salpicaban el césped con alfombras de picnic y las mesas del interior estaban casi llenas.
'¡Kane!'
Se giró al oír su nombre. Heather estaba saludando desde una mesa en la parte trasera de la habitación, bien lejos del escenario bajo donde la banda acababa de terminar un set. Steve, el barman, estaba sentado frente a ella y el resto de la mesa estaba vacía.
Heather se inclinó hacia adelante, y Kane recibió un destello de piel oscura y unos pechos generosos que salían de una camisa de corte muy bajo.
Miró a Steve. '¿Noche libre?'
‘Sí, tuve suerte. Normalmente tengo que trabajar las noches en las que están las bandas, pero terminé la nómina, y me debían un domingo.’
Heather acomodó su escote y Kane sofocó una sonrisa.
Sé menos obvia y tal vez tengas suerte.
Se deslizó por el banco de madera junto a Heather.
‘¿Cómo fue tu viaje a Jim Jim el otro día?’
'Increíble lugar. Me hubiera gustado nadar, pero Ellie me advirtió sobre los cocodrilos allí.'
Heather agitó una mano despectiva y esta vez su pierna rozó la suya. 'Ellie se preocupa demasiado. Te llevaré allí en tu próximo día libre y podremos nadar. Es seguro.'
‘¿Por qué Ellie les tiene tanto miedo? ¿Le pasó algo?’
'Sí, cuando era niña. La asustó por años.'
Heather pasó la punta de su lengua por sus labios mientras lo miraba.
‘Dijo que creció en una granja de mango camino a Darwin’
Heather no explicó, y Kane se volvió hacia Steve. '¿Puedo traerte otra cerveza, amigo?'
‘Estoy bien, gracias. El barman nos atenderá.’
'Ey, ahí está Ellie, también.' Heather saludó hacia el amplio arco al lado de la barra. 'Els, por aquí.'
Ellie se quedó en la puerta, mirando a la multitud. La luz detrás de ella hacía que su vestido de color claro fuera un poco transparente, y ella tiró nerviosamente en el dobladillo. No se sentía tan segura como la gente creía. Los vio y cruzó la sala llena. Kane no podía apartar sus ojos de ella. Su cabello estaba suelto y rizado sobre sus hombros, y sus labios eran brillantes con un suave brillo de labios rosa. Había hecho algo con sombra de ojos, y sus ojos azules parecían enormes.
Cuando llegó a la mesa, una ráfaga de perfume floral la precedió mientras se deslizaba por el asiento junto a él. ‘Te ves espectacular Heather’ Heather reajustó el cuello de su blusa y le mostró una sonrisa a Kane.
'Si, así es.'
Ella levantó sus ojos a los suyos. 'Gracias. Es agradable arreglarse a veces.'
La banda se lanzó a una portada de 'Eagle Rock' y el barman llegó con dos jarras de cerveza y una docena de vasos metidos precariamente en una torre bajo su codo. Para entonces, más personal había apretado a cada lado de la mesa. Kane estaba atascado entre Ellie y Heather.
La conversación era difícil sin gritar, así que se sentó y bebió su cerveza, contento de ver al grupo en la mesa. Obviamente eran un grupo muy unido; había muchas burlas de buen carácter y todos se sentían cómodos el uno con el otro. Le recordó al desorden en la base. La gente se siente cómoda en su propia piel, pero conoces a tus compañeros lo suficientemente bien como para confiar. Alejó la memoria; lo último que quería era otro de esos malditos flashback, cosas de pánico, como sea que el psiquiatra los llamara.
Episodio disociativo. Eso es lo que dijo el psiquiatra. Abuso de sustancias y problemas sexuales iban de la mano con lo que le habían dicho. Bueno, no estaba tomando drogas y no había tenido sexo desde la...
Ya que había sucedido. Tal vez era hora de asegurarse de que todo todavía funcionaba. Demostrar que no había nada malo con él. A sí mismo tanto como al psicólogo clínico. La forma en que Heather estaba tratando de llamar su atención y apoyándose en él, sabía que no tendría problemas para anotar allí. Pero sus ojos eran atraídos por Ellie. Kane puso su vaso sobre la mesa y se giró medio de lado para mirarla. Ella estaba mirando a la banda, pero él tenía la sensación de que sus pensamientos estaban muy lejos. Se inclinó hacia adelante y tocó su brazo ligeramente. '¿Estás bien?'
Ellie parpadeó y lo miró, y sus ojos azules estaban llenos de confusión. 'Lo siento, ¿qué dijiste?'
'¿Te encuentras bien?'
Ella asintió mientras la banda se lanzaba al coro y la multitud en la improvisada pista de baile aplaudía y cantaba. La banda era semi-decente y la presión de la pierna de Ellie contra la suya era agradable, pero era imposible hablar, y Kane deseaba salir de allí. Había evitado a Heather durante los últimos cinco minutos; cuanta más cerveza bebía, más fuerte y más obvia se estaba volviendo. Cada vez que miraba a su lado, su mirada estaba fija en él. Pero por más bonita y amable que fuera, no había chispa de respuesta por parte de él. Finalmente, la banda se tomó un descanso, y Ellie se volvió hacia él.
'¿Estás disfrutando la música?'
‘Son buenos, pero creo que mis tímpanos se van a romper.’
¿Quieres hacer un descanso conmigo antes de que nos atrapen de nuevo?
Ellie agarró su cerveza y siguió a Kane mientras se deslizaba por el banco.
'Vuelvo pronto. Descansaré del ruido,’ le dijo Heather. Kane la llevó al claro lugar cubierto de hierba en el lado del río de la barra, con su cadera sacudiéndose mientras caminaba por el piso de concreto.
Dios, eso es mejor. Sus mejillas estaban sonrojadas, y Kane miró mientras levantaba el vaso y drenaba la cerveza. 'Eso es suficiente para mí. Dos cervezas y mi cabeza gira.'
‘¿Quieres bailar cuando la banda vuelva? ¿Para manejarlo? Odiaría verte mareada. No es un buen aspecto para un piloto.'
Se detuvo por un momento, mirando hacia donde Heather estaba parada. Luego se volvió hacia él. ‘¿Por qué no? Un baile no hará daño. No puedo recordar la última vez que bailé.'
'¿Qué está pasando?' Asintió a la mesa. Heather los estaba observando.
‘Asegúrate de bailar con Heather, también.’
'Veré cómo aguanta la cadera.'
Unos minutos más tarde, la banda comenzó una canción de ACDC. Kane agarró la mano de Ellie y la llevó a la pista de baile. Todos los pensamientos de Heather, su madre y los flashbacks desaparecieron mientras giraban, se retorcían y se volvían hacia la música. Su cadera se levantaba e ignoraba la punzada ocasional. Kane sonrió mientras ella buscaba su mano y se giraba debajo de su brazo. Él no la soltó cuando ella dio la vuelta.
La música se ralentizó y la banda se lanzó a una balada. Kane extendió sus manos. '¿Un baile de verdad?'
Sus labios se extendieron en una lenta sonrisa mientras apuntaba a sus pies. 'Lo lamentarás. Podría usar estos pies para volar un helicóptero, pero soy bastante inútil en la pista de baile.'
'Yo tampoco soy muy bueno. Tengo una cadera que de vez en cuando se queja.' Kane la miró. 'Pero te ves bastante bien para mí.'
Sus mejillas se sonrojaron aún más cuando ella se puso delante de él y él tomó una de sus manos en la suya, acercándola, antes de apoyar su otra mano sobre su cintura. Apenas llegaba a su hombro. Kane apoyó su barbilla suavemente en la parte superior de su cabeza y percibió otro olor a ese perfume floral. Su vestido sedoso era suave y resbaladizo, y una sacudida de placer se movió a través de él.
Tal vez era hora de empezar a vivir de nuevo. '¿Qué le pasó a tu cadera?'
Se encogió de hombros. 'Solo un pequeño accidente el año pasado.' Esperó a que el estrés golpeara, o la tristeza pesada, pero todo lo que sintió fue la mujer suave y flexible en sus brazos.
'Me encanta esta canción.' Ellie tarareaba junto con 'Smoke Gets in Your Eyes' y el murmullo de su voz envió una vibración a través de su pecho. Kane se dejó relajar aún más, pero la decepción reemplazó su satisfacción cuando Ellie tiró de su cabeza hacia atrás.
¿Quizás era demasiado romántico para ella? Cristo, casi no se reconocía a sí mismo, pero ella sonrió y puso sus manos sobre sus hombros y se sacudieron a tiempo para la música. El placer inundó a través de él mientras sus suaves curvas presionaban contra su pecho. La canción continuó, y Kane cerró los ojos, cediendo a las sensaciones que corrían a través de él. Levantó una mano hacia su cuello y le pasó los dedos por el suave cabello. Abrió los ojos, sabiendo que debería haberse alejado y que ella debería haber retrocedido, pero ninguno de ellos se movió cuando sus ojos se encontraron y sostuvieron.
‘¿Quieres ir a dar un paseo por el paseo marítimo?' Él sostuvo su mirada y ella sonrió.
Su voz era suave y ronca. Segundos después, Kane la había sacado de la pista de baile y la había llevado hacia la puerta.
Ellie estaba mirando hacia adelante y no vio la mirada de veneno puro que Heather lanzó en su dirección al pasar por el bar. Kane se encogió de hombros y siguió a Ellie por el camino que conducía al río.
No hablaron hasta llegar al paseo marítimo de metal que bordeaba el borde del agua. Estaba suavemente iluminado, y desierto; lo único que sonaba era el ruido sordo de la música y el chapoteo ocasional en el río.
Hasta el accidente, Kane siempre había disfrutado cuando quería. Se dio cuenta de que extrañaba la piel suave, los aromas dulces y los labios suaves. Había sido demasiado tiempo, y el deseo que estaba corriendo a través de él ahora no tenía nada que ver con asegurarse de que todo todavía funcionaba. Tenía más que ver con esta hermosa mujer que se inclinaba hacia atrás contra la valla de metal y lo observaba con una expresión cautelosa.
Pero cuando agachó la cabeza, Ellie se paró sobre sus dedos y se encontró con él a mitad de camino. Tenía la intención de ser amable pero tan pronto como sus labios se encontraron, la necesidad se encendió, y estaba caliente y hambriento. Kane gruñó contra su boca mientras Ellie deslizaba sus manos debajo de su camisa y corría sus dedos por su espalda. Sabía a cerveza, pero también hubo dulzura cuando los suaves gemidos escaparon de sus labios. Pasó su lengua sobre su labio inferior y su boca se abrió más bajo la suya.
Pero a pesar de lo mucho que la quería, no estaba seguro de su intención. Tal vez eran las cervezas hablando. Se echó hacia atrás y la miró, con los ojos azules pálidos brillando a la luz de la luna.
Sus labios se inclinaron en una sonrisa temblorosa. '¿Problema?' 
'Sólo comprobando que estamos en la misma página.'
***
Los labios de Kane habían llevado a Ellie a un lugar que no esperaba. Los sentimientos que corrían a través de ella eran como la prisa cuando sumergía a su pájaro en un golpe bajo. Todo lo que sabía era que tenía una necesidad que tenía que ser atendida, y pronto. Los músculos de Kane estaban duros bajo sus dedos. Ella deslizó sus manos hasta su cintura, luchando por atravesar lo que estaba sintiendo.
¿Estoy loca? Juré que nunca haría esto.
Sacó a Heather de su mente. Había sido una charla de chicas tonta; no estaba pisando el territorio de nadie aquí. Demonios, Heather debería estar contenta de que por fin haya bajado sus defensas y cedido al momento.
Y en qué momento, además.
Su sólida política de 'no colegas' se había disipado como la bruma de la noche baja flotando sobre el río a su lado.
'Oh sí, estamos en la misma página.'
Su boca volvió a reclamar la suya y su respiración irregular se mezcló con los sonidos de la noche. Finalmente, Ellie levantó la cabeza y enterró su cara contra su pecho, apenas capaz de respirar y mucho menos pensar... o hablar. Si no iban a una de sus habitaciones pronto, ella no sería responsable de lo que pasara aquí.
‘¿Qué tal si volvemos a mi habitación?’ murmuró, y un escalofrío placentero le bajó por la espalda y se asentó entre sus muslos.
La caminata de doscientos metros a través de los terrenos del lodge parecía tomar una eternidad. Kane agarró su mano con fuerza y la arrastró, y Ellie se apresuró a mantener el paso, sin usar los tacones altos que llevaba puestos. Estaba tan nervioso como ella, buscando su llave, dejándola caer dos veces antes de entrar en la cerradura. Pero entonces la puerta se abrió de repente, y ella cayó en la habitación, riendo mientras Kane la agarraba y la empujaba contra la pared. Él levantó su vestido desde la parte inferior y lo empujó sobre su cabeza, tirándolo a un lado. Un cuerpo de pura gratitud femenina lo llenó mientras tomaba su ropa interior blanca de encaje.
'Mucho mejor que el equipo de trabajo caqui.' Su boca se asentó en el lugar entre su cuello y su hombro. Ellie cerró los ojos, cediendo al calor que había acumulado entre sus muslos. Ella se inclinó hacia él y suspiró mientras sus manos bajaban y le ahuecaban el trasero. Levantando sus piernas, ella las envolvió alrededor de sus caderas y él la sostuvo contra la pared, dejando que el placer creciera mientras su dureza presionaba contra ella.
'Tienes demasiada ropa puesta,' Ellie murmuró contra los labios que una vez más habían recuperado los suyos. Kane bajó la cabeza y desabrochó su camisa con una mano, aun sosteniéndola con la otra, y la fuerza de sus bíceps flexionados bajo sus dedos envió otro rayo de deseo hacia el sur. Una vez más recordó a Heather, pero esta vez fue apenas un pensamiento pasajero. Kane había roto sus defensas. A la fría luz del día, podría castigarse a sí misma por lo que había pasado, pero por esta noche, iba a aprovechar al máximo.
La sed despertó a Ellie en medio de la noche. Su boca estaba seca y se dio vuelta, solo medio despierta. Se congeló y respiró cuando se dio cuenta de dónde estaba. Kane yacía junto a ella, boca arriba, con los brazos extendidos sobre su cabeza. Su respiración era profunda y uniforme, y ella se permitió mirarlo. Dormido, su rostro era suave y menos...menos enojado. La cautela que llevaba como caparazón protector había desaparecido. A la tenue luz, sus largas pestañas le emplumaban las mejillas y sus labios eran suaves y ligeramente separados. Las sombras bajo los pómulos angulares se acentuaban por la oscuridad de su barba. El mismo rastrojo que había dejado sus labios, y otros lugares, sensibles después de un par de sesiones muy minuciosas de hacer el amor.
¿Hacer el amor?
Una sensación de frío comenzó en su estómago y se abrió camino hasta su pecho. ¿Qué demonios había hecho? Su autosuficiencia emocional se había visto comprometida y había roto su regla cardinal de no involucrarse con alguien en el trabajo. Una pequeña grieta en su firme resolución, y aquí estaba en la cama con su compañero piloto, o ingeniero, lo que él quisiera decir que era. Alguien con quien iba a tener que trabajar estrechamente durante la próxima temporada...o durante el tiempo que se quedara.
Y alguien en quien su mejor amiga no había ocultado su interés. ¿Cómo se enfrentaría a Heather después de esto?
Ellie sofocó un gemido mientras lentamente balanceaba sus piernas sobre la cama. En la oscuridad, anduvo de puntillas buscando su ropa, zapatos y bolsa. Se puso el vestido sobre la cabeza. Sostuvo sus zapatos en una mano y metió su ropa interior de encaje en su bolso mientras se dirigía a la puerta, tratando de no hacer ruido. Cerrando la puerta suavemente detrás de ella, bajó descalza por la galería de madera hasta su propia habitación. La noche estaba quieta, rota solo por el chapoteo ocasional del río y el suave llamado de una boca de rana podargo.
Poniendo sus zapatos fuera, Ellie se apoyó en la puerta de su apartamento, hurgando en su bolso por su llave. Tuvo que luchar por su equilibrio cuando la puerta se abrió bajo su peso y cayó en su habitación con un pequeño chillido.
Recobrando el equilibrio, se enderezó y giró rápidamente, con su corazón golpeando mientras un extraño parpadeo iluminaba el techo y las paredes de la sala de estar. Sostuvo su mano contra su pecho mientras sus ojos se acostumbraban a la luz a medias.
Fotos de Dru, Emma y mamá le sonrieron mientras el protector de pantalla de su portátil pasaba por las fotos recientes que había tomado en el Daintree. Su aliento roncaba en su garganta y todo su cuerpo se tensó. No había desempacado su computadora desde que había estado en casa. Entonces, ¿por qué estaba enchufada y abierta en el pequeño banco entre la cocina y la sala de estar? Su pulso se aceleró mientras estaba allí, mirando a su alrededor. La puerta de su habitación estaba un poco entreabierta y estaba segura de que la había dejado cerrada cuando se fue al bar. Alguien había estado en su habitación, y por lo que ella sabía, todavía podía estar allí.
Por un momento, consideró volver corriendo a la terraza y llamar a Kane.
No. Sosteniendo sus manos juntas para evitar que temblasen, Ellie respiró profundamente y se presionó contra la pared, avanzando lentamente hacia su habitación. Cuando llegó a la puerta, se detuvo y escuchó. No hubo sonido. Su corazón parecía estar atascado en su garganta mientras se inclinaba hacia adelante y empujaba la puerta abierta, lista para volar si tenía que hacerlo.
El dormitorio estaba vacío. Y también lo estaba el pequeño baño junto a él. Sus ojos escanearon la habitación; todo parecía estar en su lugar, no es que tuviera algo valioso aparte de su computadora portátil. Regresó a la cocina y golpeó la barra espaciadora. El protector de pantalla se cerró, y la pantalla cambió a su correo electrónico. ¿Qué demonios?
Tal vez alguien había estado detrás de las llaves de su coche, tratando de robar su coche. Por eso los vehículos del albergue siempre estaban encerrados en el recinto por la noche. Pero no, las llaves estaban donde las había dejado. ¿Y por qué habrían encendido el portátil? ¿Y por qué habrían estado mirando sus correos electrónicos?
Corrió sus manos temblando a través de su cabello y luego se sentó en la cama hasta que el temblor disminuyó.
Tan pronto como se calmó, cerró la puerta y se dirigió al baño. Necesitaba una ducha.
Para disipar la fragancia de la loción de afeitar de Kane que perduraba en su piel. Para eliminar cada rastro del estúpido error que había cometido.
Mientras estaba bajo el agua, su miedo desapareció, y la auto recriminación surgió.




Capítulo 10

Lunes
Makowa Lodge
Ellie estaba en la oficina del hangar, tratando de concentrarse en la pantalla de la computadora frente a ella. Kane aún no había aparecido y no estaba segura de lo que le diría cuando lo hiciera. Ella no había tenido mucha experiencia últimamente con la mañana después de la escena. Nunca había tenido mucha experiencia, especialmente con un colega de trabajo.
No había rastro de él cuando salió corriendo de su apartamento para que Jock supiera lo del robo. También esperaba poder resolver el problema de ser la única piloto en la cabaña. Pero Jock estaba en una reunión, así que Jan había prometido que llamaría tan pronto como estuviera libre.
Un gemido se le escapó de los labios mientras trataba de concentrarse en el horario de vuelo. Las reservas para vuelos panorámicos llegaban más rápido de lo que podía programarlos. Pero al menos la frustrante situación laboral había reemplazado la auto recriminación que la había perseguido desde que había dejado la cama de Kane. Incluso había superado los nervios provocados por el allanamiento de su apartamento. Nada parecía haber sido tomado, y lo único que había sido tocado era su portátil. Respiró profundamente y relajó sus hombros. Todo combinado para añadir a su humor irritable.
Se había cruzado con Heather de camino a la oficina, y su amiga la había ignorado antes de poder hablar con ella. Heather podía ser un poco posesiva a veces, pero Ellie ciertamente no iba a dejar que un estúpido error arruinara su amistad.
Vale, así que la sugerencia de Heather de que se vistiera le había salido por la culata. Y obviamente había cometido un error saliendo con Kane y teniendo sexo con él. Pero eran adultas y este no era un juego de adolescentes tontas. Sin embargo, un escalofrío de culpa corría a través de ella.
Tampoco tenía sentido enojarse con Kane. Había sido una participante voluntaria. Había roto sus propias reglas.
Ahora tenían que trabajar juntos, y ella hacía todo lo posible para fingir que nunca había pasado. Él podía hacer su trabajo, y ella haría el suyo. Incómodo, pero lo superaría.
Si Kane se arrepintiera la mitad de lo que lo hacía ella por lo de anoche, tampoco querría pasar más tiempo del necesario en su compañía. Y cuanto más pensaba en su conexión con Panos, más le molestaba. La reacción de Bill a sus preguntas y su renuencia a hablar ayer tenía sus antenas temblando. Algo estaba pasando y ella iba a averiguar qué era. Él no había aparecido en el bar anoche y ella supuso que iba a evitarla, lo que la hacía estar más segura.
Con un suspiro hizo clic en el ratón e imprimió la última hoja de cálculo de las reservas. Los vuelos estaban muy llenos a partir de esta tarde y estaban espalda con espalda cada mañana para el resto de la semana. Cogió el teléfono y llamó a la oficina. '¿Jan? ¿Jock ya está libre? Realmente necesito hablar con él.'
'Ven y espera. No tardará mucho más.' Jan debe haber recogido su estado de ánimo porque su tono era apacible.
Ellie cerró la puerta del hangar y se dirigió a la oficina, vigilando a Gina y a los niños mientras caminaba por el patio de recreo. Eso era algo más que no debía olvidar. Le había prometido a David que los vigilaría.
Heather, Gina, Bill... y Kane. Un viaje a la granja, y malditos vuelos toda la semana. Ellie apartó su temperamento ascendente mientras abría la puerta del bloque administrativo.
Jock la estaba esperando en la oficina. Aunque habían hablado el jueves, no lo había visto desde que había vuelto de su descanso, y dejó ir su temperamento mientras lo abrazaba cuando él la envolvió en un abrazo de oso. Había sido su mentor desde que había hecho experiencia laboral aquí en Makowa Lodge durante su último año de escuela y fue él quien la animó a hacer su entrenamiento de piloto. Siempre sospechó que él había sido decisivo para conseguirle el trabajo aquí, y trabajaba duro para mostrar su aprecio.
'Te echamos de menos, Ellie. Lo siento, no te pude ver antes del fin de semana.' Su rebaba escocesa la cubrió, y la nariz de Ellie se sacudió por el olor a tabaco de pipa en su camisa de trabajo. 'Y gracias por subir con tan poco aviso el día que volviste también. Lo aprecio, amor.'
Ella lo siguió a su oficina y cayó en la silla frente a su escritorio. 'Es bueno estar de vuelta. Pero tenemos un pequeño problema.'
Él levantó la mano. 'Parece que la temporada turística ha comenzado antes de lo habitual. El lugar está lleno, y los vuelos son constantes para el resto de la semana.'
'Más que constantes. ¿Eres consciente de que Kane no volará?'
Jock frunció el ceño. 'Mira, es una larga historia, pero básicamente lo inscribí antes de darme cuenta de lo firme que era sobre no volar. Hubo un malentendido sobre los términos de...'
Ellie levantó la mano. ‘Lo sé. Lo descubrí el otro día cuando subimos juntos.’ Ella estaba empezando a entenderlo, y se habría sentido desleal. '¿Qué vas a hacer?'
'Es un maldito buen mecánico y está dispuesto a hacer otras cosas en el albergue así que he hablado con los chicos de Heli-Tour en Cooinda. Tienen un piloto extra en este momento, así que, si estás feliz de estar por tu cuenta, podemos subcontratar algunos de los vuelos a ellos. Hasta que pueda conseguir otro piloto por aquí.'
Ellie estaba satisfecha con la solución de Jock. 'Kane es un buen ingeniero y parece muy experimentado. Es muy cuidadoso con los pájaros.'
‘No es un vaquero, ¿eh?’
'No es un vaquero.'
'Sería mejor si volara, sin embargo. Tal vez se le pueda hablar sobre eso. Tiene el entrenamiento. Ex-militar. Hay una historia allí.'
Así que su corazonada era correcta. Ellie se puso de pie para irse y luego recordó el robo. '¿Hemos tenido problemas con la seguridad últimamente?'
La miró y sacudió la cabeza. 'No, ¿por qué? Ha estado bastante tranquilo desde que el nuevo policía empezó en Jabiru.'
'Creo que alguien entró en mi apartamento anoche.' Jock frunció el ceño. '¿Tú crees? ¿Qué se llevaron?'
'Nada. Eso es lo extraño.'
¿Algún daño? ¿En la cerradura?
Ellie agitó la cabeza. 'No, nada.'
'¿Estás segura de que había alguien ahí?'
'Estoy segura.'
'Llamaré a la comisaría y le diré al personal que vigile.'
‘Gracias. Nos vemos más tarde.’
‘¿Ellie? No seas dura con él’
Miró curiosamente a su jefe mientras salía de la oficina.
Kane estaba en el hangar revisando los helicópteros cuando Ellie entró después de tomar un café en el bistró cuando regresaba. A pesar de sus sentimientos, una ráfaga de mariposas revoloteó en su estómago. Se acercó para limpiar una marca de uno de los parabrisas y el calor se deslizó directamente hacia la parte inferior de su vientre mientras los músculos de sus brazos se flexionaban.
‘Los dos están bien para subir.’ Dijo señalando los dos helicópteros con la cabeza.  No 'buenos días, me alegro de verte, gran sexo,' pero ella estaba bien con su saludo de negocios. Él había marcado el tono y ella estaba más que feliz de seguir adelante.
'Puedo ser un gran piloto pero no soy tan buena.'
'¿Qué quieres decir?' Se apoyó contra la puerta de la oficina, sacó un trapo de su bolsillo y se limpió las manos.
Ella lo miró fijamente. La camiseta negra definía los músculos de su pecho, pero gracias a Dios, estaban cubiertos esta mañana. Mantuvo los ojos alejados de sus bíceps mientras tiraba el trapo sobre el banco de trabajo.
'Mira lo de anoche, quería decir...'
Ellie lo cortó antes de que pudiera terminar. 'Lo sé. Fue un error. No te preocupes, no volverá a suceder. No es prudente cuando tenemos que trabajar juntos.'
Se encogió de hombros, y la decepción la inundó mientras ella se preguntaba qué iba a decir. 'Creo que tendrás que cambiar de opinión sobre volar. ¿Has visto las reservas para esta mañana?'
Le devolvió la mirada, pero sin una sonrisa. 'Pero ¿sabes qué? Ese no es mi problema. Te dije que me contrataron como ingeniero. No tomaré ningún vuelo. Hoy no. Esta semana tampoco. Nunca. Habla con el jefe si no te gusta.'
'Ya he hablado con el jefe.' Ellie se inclinó casualmente contra una mesa, luchando por no tener problemas. Dejó las palabras en el aire por un momento. Podrías haber cortado la tensión en el aire con un cuchillo. Eran dos personas diferentes del hombre y la mujer que habían buscado placer en los cuerpos del otro hace unas horas. Ella levantó su barbilla una fracción más alta y sostuvo la intensa mirada que estaba siendo nivelada hacia ella. 'Eres un piloto calificado.'
Ahora había un destello de una sonrisa alrededor de sus labios y ella contuvo las palabras enojadas que se elevaron a sus labios. El bastardo estaba disfrutando esto.
'Militar.'
'Dama inteligente.'
'No, Jock me dijo.' Ella cruzó los brazos. '¿Cuál es el problema entonces?' Ellie mantuvo su nivel de voz. '¿Vas a volar aquí?'
'Eso, cariño, no es tu problema.' Se dio la vuelta lentamente cuando la puerta se abrió y una pareja de mediana edad entró.
'Hola.' El tipo tenía acento americano y le tendió la mano a Kane. 'Steve y Jodie Wallace. Nos llevas a las diez y media.'
Kane estrechó la mano del tipo y luego señaló a Ellie con una sonrisa de gato-que-tiene-la-crema. 'Buenos días Steve. Soy el ingeniero. La señorita Ellie es su piloto.'
Ellie aplacó su frustración mientras el tipo la miraba con un ceño escéptico. Muchas veces se encontraba con turistas que querían un piloto masculino, pero se había acostumbrado desde el principio. ¿Quién decía que el sexismo estaba muerto?
'Eey, Steve, Jodie. Vengan conmigo y nos pondremos en marcha con el papeleo. Mañana encantadora para subir.' Ellie forzó el tono feliz en su charla de bienvenida mientras los guiaba hacia la oficina, ignorando el guiño que Kane le dio mientras lo pasaba.
Bastardo. Ignoró la tentación de sacar la lengua.
Realmente sacaba lo peor de ella.
***
Kane estaba muy enojado. Además de su confusión sobre por qué Ellie había dejado su habitación sin ninguna explicación, y lo había descartado tan fácilmente como una aventura de una noche, la culpa ardía en sus entrañas cada vez que se iba con otro montón de turistas. ¿Cuánta gente quería ver a Kakadu desde el aire?
No era su problema que Jock lo hubiera contratado. Kane había dejado bastante claro cuando fue entrevistado por Skype que no volaría. Si Jock había entendido mal, o si había pensado que Kane cambiaría de opinión cuando viera la instalación aquí en el lodge, no importaba. Su contrato lo decía en blanco y negro: él era el ingeniero. Las miradas que Ellie había dirigido no deberían haberle molestado, pero lo hicieron. 
Había tomado siete vuelos de ida y vuelta desde las diez y media; ni siquiera se había detenido para almorzar. Se aseguraba de que el otro helicóptero estuviera listo y esperando tan pronto como ella bajaba cada vez. Y cuidaba de cada grupo cuando llegaban y tenía el papeleo hecho, así que todo lo que tenía que hacer era tomarlos. Ella sonreía y conversaba con los turistas, pero las miradas ocasionales que le hacía eran difíciles de leer. Era tan espinosa como el infierno con él.
Kane se encogió de hombros; lo último que quería hacer era lastimar a alguien, y la vulnerabilidad de Ellie ya lo había jalado. Había sido una gran parte de la atracción anoche. Algo duro dentro de él se había suavizado un poco cuando ella se había quedado dormida con los dedos enroscados en los suyos. Se había quedado allí durante mucho tiempo viéndola dormir antes de caer en sueños también.
Ya era bastante malo que no hubiera estado con ella cuando se despertó solo en su cama. Cuando el sol despejó el horizonte, se despertó con el ruido de las ametralladoras. Antes de que pudiera hacer el ridículo, se secó el sudor y se fue a correr.
Estaba demasiado dañado para estar con nadie. Ellie se merecía algo mejor. Alguien en quien podía confiar; no iba a conectar con nadie. Tal vez había sido un canalla absoluto por la forma en que la había tratado hoy, pero ella tenía razón, dormir juntos no había sido un buen movimiento.
No valgo la pena.




Capítulo 11

Lunes por la tarde
Makowa Lodge
Para cuando Ellie aterrizó después de su último vuelo, estaba exhausta. Siete recorridos seguidos en la parte superior de la noche y el shock del robo la habían dejado agotada. A pesar de eso, decidió volver a la granja para echar un vistazo a lo que estaba sucediendo en el límite trasero. Volar sobre ese lugar de nuevo hoy la había hecho más decidida a averiguar lo que estaba pasando. El tajo en la tierra era más ancho de lo que había sido el jueves; casi llegaba al río Caimán del Sur que bordeaba el parque nacional. Mientras volaba en el último viaje, un destello de plata le había llamado la atención. Cayó un poco más bajo y miró hacia abajo. Había una serie de cañerías colocadas verticalmente en el suelo muy cerca del río. La presa más extraña que había visto, sin importar lo que dijera Panos.
'Gracias, eso fue fabuloso. Podríamos hacer otro mañana.' La última pareja le dio un saludo mientras se dirigían a través de la pista a la puerta y Ellie aseguró el helicóptero.
No había ninguna señal de Kane y ella ignoró la punzada de decepción que la golpeó cuando miró hacia el hangar. La puerta enrollable estaba cerrada y trabada. Ya había apagado la bomba de combustible y todo lo demás estaba en orden.
Mirando su reloj, ella buscó en su bolsillo las llaves de su coche. En lugar de volver a su apartamento y cambiarse decidió ir directamente a su coche. Ella había puesto el teléfono en manos libres para hacer algunas llamadas hasta que el teléfono dejó de funcionar.
El viento se estaba levantando y las nubes se deslizaban por un cielo azul brillante. A Ellie le encantaba esta época del año. Respiró hondo mientras cruzaba el estacionamiento; era bueno estar lejos del olor del combustible. La humedad era baja y el aire estaba teñido con el olor de la hierba ardiente alrededor de la cabaña. Se sonrió a sí misma, acertado. Fue solo ayer que había visto el floreciente trasero lanudo de Darwin en lo de Heather y Bill diciéndole a los indígenas que era hora de ‘limpiar el país’.
La carretera estaba ocupada, y tuvo que esperar a que pasaran algunas furgonetas y autocaravanas antes de girar hacia el norte. El número de Gina estaba programado en su teléfono y ella apretó el botón de acceso directo y lo puso en el altavoz antes de coger velocidad.
'Hola Gina, es tu niñera llamando. Lo siento mucho, no he llamado para verte todavía. ¿Estás disfrutando de tu estancia?'
Una risa suave bajó por la línea. 'Está bien, Ellie. No espero que me cuides, no importa lo que David dijo.'
‘¿Qué tal si paso después de la cena? tengo una tarea que hacer esta tarde, pero debería estar de vuelta a las siete o las siete y media.’
Gina se rio por teléfono. 'No, realmente no quieres. Es como un zoológico por aquí entonces. Baño y hora de acostarse. Te sacará el gusto por los niños de por vida. Estoy planeando una noche con mi Kindle. Estoy bien.’
‘¿Qué tal un almuerzo el miércoles? Tengo un par de horas libres a mitad del día.’
‘Realmente, no tienes que cuidarme. Estamos bien.’
'No, me encantaría conocerte. ¿Qué tal si nos vemos al mediodía? Será un buen descanso de todos los vuelos que tenemos esta semana.'
'Bien, entonces. Lo esperaré.'
'Llamaré si algo cambia. Adiós.' Se desconectó y frunció el ceño. Una llamada hecha, una para hacer. Limpiar el aire con Heather era una prioridad, pero no algo que realmente quería hacer por teléfono. Pero no podía esperar, terminaría de trabajar para cuando Ellie volviera. Y su amistad era demasiado importante para que las cosas empeoraran.
Ella apretó el botón de llamada rápida y esperó a que Heather respondiera mientras su auto corría hacia Jabiru.
***
'¡Bill!' Terry lanzó una mirada apologética hacia la dirección de Kane y se inclinó hacia el anciano aborigen en la parte trasera de un bote inflable. Estaban dentro de un cobertizo en el recinto cerrado en la parte trasera del albergue, y el bote estaba apoyado en una larga rampa de madera que conducía al río.
'¿Qué?' El viejo levantó la cabeza y los miró fijamente.  Los miró entrecerrando los ojos, especialmente a Kane.
'Este es Kane McLaren,' dijo Terry. 'El nuevo mecánico del centro de vuelo. Jock lo envió para ayudarte.'
Kane extendió su mano mientras Terry se volvía hacia él. 'Kane, este es Bill Jarragah, mi tío.' El viejo finalmente se enderezó y le dio una sucia mano a Kane. 'No necesito ayuda.' Su voz era áspera.
Kane asintió y agitó la mano, ignorando la mancha de grasa que le había sido transferida a los dedos. Las manos del tipo estaban tan sucias como el overol manchado que llevaba.
‘¿Pensé que estabas teniendo problemas con el motor?' Terry agitó la cabeza mientras Bill regresaba al bote.
Bill gruñó y los ignoró.
'Cielos, tío Bill. ¿Qué te ha metido el bicho en el culo esta semana? Has sido un viejo malhumorado últimamente.' Terry puso los ojos en blanco a Kane.
‘Lo he arreglado.’ Bill volvió a levantar la cabeza y señaló al banco de trabajo que estaba al costado del cobertizo. ‘Entonces deja de parlotear y pásame una llave de treinta milímetros.' Si era el problema con el motor u otro problema que había resuelto no estaba claro.
Kane miró alrededor del taller, apenas conteniendo un estremecimiento. Cada superficie estaba cubierta con herramientas, trozos de tubería y piezas de metal, y el suelo estaba lleno de basura. Era una pesadilla de seguridad en el trabajo y se sorprendió. El resto del lodge, las partes que había visto, estaban inmaculadas. Incluso los jardines alrededor del aparcamiento del personal en la parte trasera estaban bien cuidados. Este taller era un accidente a punto de ocurrir. Si el hangar se hubiera parecido a esto, se habría puesto loco y se habría ido la semana pasada, con o sin contrato.
Para su sorpresa, Terry cruzó hasta el final del banco, metió la mano en el surtido de basura y sacó la llave necesaria.
Se encogió de hombros cuando se la entregó a Bill y miró con culpabilidad a Kane. 'Un poco de lío aquí. Jock nos dio hasta el final del mes para poner todo en orden, pero hemos estado a toda máquina con la gestión de cocodrilos y el seguimiento de la salvinia.'
Kane no había oído hablar de ella.
'Es una hierba flotante nociva. Ayudamos a los tipos de los parques nacionales a detectarla cuando estamos en los botes inflables.'
Kane asintió y miró a su alrededor. 'Si quieres una mano con la limpieza, tengo algo de tiempo libre. Mientras no estoy en la lista.'
‘Apreciaríamos cualquier ayuda que podamos conseguir, ¿eh Bill?’
Kane se acercó a un segundo barco que estaba apoyado en la parte delantera del cobertizo. Se inclinó para mirar el motor y Terry lo siguió.
'Muy interesante configuración, estos barcos. No he visto uno de estos de cerca antes. ¿Es un motor V8?'
‘Sí, tienen motores de automotores en ellos. Tendrás que salir a dar una vuelta una tarde. Consiguen una buena velocidad. Terry  bajó su voz. 'No te desanimes por el desorden. Bill es un maldito buen trabajador, pero hace demasiado. Representa a nuestra gente en muchos comités. Es un buen hombre.'
‘Ah, maldito hijo de puta.’ El estruendo de una llave golpeando el marco de alambre alrededor del motor trajo un insulto de los labios de Bill, y Kane levantó las cejas mientras sonreía a Terry. '¿Crees que deberíamos ofrecernos a ayudar de nuevo? '
'Lo peor que puede hacer es romper las mierdas con nosotros.'
Caminaron de vuelta al bote. Era bueno estar en compañía de hombres. Perdió el vínculo que había tenido con los militares. Las amistades que se forjaban allí reunían a personajes similares. Puntos de vista en blanco y negro, personalidades agresivas y un lugar de trabajo donde insultos como el de Bill llenaban la mayoría de las conversaciones.
Bill aceptó su ayuda sin comentarios y para cuando soltó un gruñido de satisfacción, las largas sombras de la tarde estaban llenando el gran cobertizo abierto. 'Gracias. Te lo agradezco.'
¿Vienes por una cerveza, Bill?' Terry se limpió las manos y luego pasó el pedazo de trapo y Kane lo llevó al fregadero en la esquina.
'¿Papá?' La puerta se cerró de golpe y Kane se dio la vuelta desde el fregadero. Heather se apresuró a cruzar al barco donde Bill estaba llenando de gasolina. ‘¿Me llevas a casa? Mi auto es una mierda.’
Kane dejó caer la toalla y salió de la esquina oscura, y Heather sonrió disculpándose cuando lo vio. 'Ah, quiero decir, no va a arrancar.'
Los dientes blancos de Terry brillaron, y Kane escondió una sonrisa.
'Hola, Heather.' Se puso al lado del bote y la miró. '¿Qué tiene de malo? ¿Quieres que le eche un vistazo?'
'Si tienes tiempo, sería genial.'
Bill se enderezó y se limpió las manos en la parte delantera de su mono. ‘Si quieres venir a casa conmigo, tienes quince minutos.’ Por primera vez desde que Kane y Terry entraron al taller Bill sonrió.  'Pero te lo advierto, ayer tuve unos cuantos novillos en el camión y se puso un poco mal. No te quejes de camino a casa, ¿de acuerdo?'
Heather puso cara de asco y se volvió hacia Kane. 'Si puedes echar un vistazo rápido, quizás no tenga que ir en el camión apestoso de papá.'
Terry se rio y sacudió la cabeza. 'No sé por qué no te consigues una camioneta como el resto de nosotros, tío Bill.'
'Mi camión es perfectamente bueno. Me lleva.' Se apartó del bote. 'Quince minutos o me voy sin ti, señorita.'
'Vamos, Kane.' Heather extendió su mano, pero Kane la ignoró y pasó junto a ella hasta la puerta.
'¿Dónde está?'
'En el estacionamiento del personal.'
Bill entrecerró los ojos mientras miraba a Kane. 'Catorce minutos.'
Heather y Kane caminaron rápidamente al estacionamiento y ella sacó sus llaves.
'Abre el capó y echaré un vistazo.'
Mientras Heather cerraba la puerta y se movía a su lado, estaba consciente de sus suaves pechos empujados en su brazo y se alejó. Demasiado descarada para él. Además, una vez ya había estado con una empleada y no tenía intención de aceptar su oferta obvia. ‘¿Dónde fuiste anoche? Te fuiste temprano.’ Su perfume lo cubrió mientras ella se inclinaba hacia él de nuevo. 'No conseguí bailar contigo’.
'Sí.' Su respuesta fue sin compromiso. 'Ellie también se fue temprano.'
Si el chisme era lo que ella buscaba, él no iba a satisfacer su necesidad. No era de besar y contar. Se alejó de ella y metió la mano en el motor. 'Tenías razón.' Se rio. 'Es mierda de rata. Parece que las ratas han masticado un cable.'
'Malditas ratas. Ha pasado antes.' Heather se dio la vuelta y se inclinó hacia atrás en la parte delantera del coche y puso los hombros hacia atrás para enfatizar sus pechos.
'Esto no arrancará hasta que consigas reemplazar ese cable.' Kane dio un paso atrás y sostuvo el capó con una mano, esperando a que ella se apartara para poder cerrarlo. '¿Quieres que te consiga uno y te lo arregle?'
'Oh, eso sería tan encantador de ti.' Su voz era suave y susurrante.
'Será mejor que te vayas si quieres que ir a casa con tu padre.'
'Kane.' Ella se acercó y puso una mano en su brazo, pero antes de que pudiera decir lo que estaba en su mente, y él tenía una idea justa de lo que era, su teléfono sonó.
Heather lo sacó del bolsillo y miró a la pantalla. Kane se alejó de nuevo mientras una pequeña sonrisa inclinaba sus labios. 'Hola Ellie. Lo siento, no puedo hablar ahora. Estoy con Kane.' Su voz bajó, pero Kane escuchó su suave susurro. 'Mi turno.'




Capítulo 12

Lunes
Porter Farm
Poco después de que Heather interrumpiera su llamada, Ellie se acercó para apagar la radio y sacó su pequeño sedán de la carretera. La idea de Heather con Kane no debería haberla molestado, pero le dio una sensación extraña en su pecho que se asentó allí hasta que llegó a la vieja granja.
Por ahora probablemente estaban en el bar tomando una copa después del trabajo. Maldito sea mi turno. Trató de decirse a sí misma que no fuera mezquina. Después de todo, no iba a volver a acostarse con Kane, así que, si él quería acostarse con Heather, estaba bien para ella. Estaba bien.
Mientras conducía por la calzada llena de baches, consideró brevemente simplemente continuar sin problemas más allá de la casa hasta la parte trasera de la granja, pero los viejos hábitos mueren con fuerza. Ya no era su propiedad, y necesitaba permiso antes de vagar por la tierra de otra persona.
El lugar todavía parecía abandonado, sin ningún Jeep negro rugiendo por la calzada hoy. La puerta principal estaba cerrada, y las cortinas corrían por las ventanas delanteras. La casa parecía dormir bajo el sol de la tarde. No había señal de la madre de Kane. ¿Quizás estaba fuera? En la lejanía, una pequeña columna de humo surgió en una espiral perezosa. No lo suficiente para indicar una quemadura, pero suficiente para hacerle saber que alguien estaba abajo en el límite trasero.
Ellie estacionó el auto en el frente de la casa, y lentamente subió las escaleras hacia la terraza. El viejo tanque de pie junto a la cocina todavía se apoyaba en el mismo ángulo precario. Ella y Emma se habían sentado debajo de ese tanque jugando con ranas mientras las fuertes lluvias de la estación húmeda golpeaban el techo de hojalata de la casa. Mamá se había horrorizado y les había lavado las manos y había pasado días esperando a que aparecieran las verrugas.
Otro cuento de viejas. Había habido muchos. Sobre todo Ellie recordaba la risa . . . y los olores: el olor acre del tabaco de la pipa de papá, el siempre presente olor dulce de los mangos en cajas en la parte superior de los escalones.
Ellie tragó, tratando de alejar el dolor que se le atoró en la garganta. Esos recuerdos se sentían reales, lo suficientemente reales como para que ella esperara mirar a la vuelta de la esquina y ver a papá bajando a través de los árboles en el viejo tractor. Lo suficientemente real como para arrojar su mochila al viejo sueño y seguir los olores de la cocina del día, donde mamá estaría parada en su llamativo delantal, su cabello retenido en una banda de goma, sus mejillas sonrojadas por el calor de la vieja estufa de leña.
De pie en la terraza familiar, solo estar aquí, era muy diferente a estar de pie en la puerta mirando desde la distancia como lo había hecho el otro día. Eso había sido como mirar a través de un filtro, o una fotografía, algo que realmente no existía. Ahora el crujir del escalón delantero y las mismas viejas ollas vacías en la terraza la llevaron inmediatamente de vuelta a su infancia. Ellie flotaba en el tranquilo borde de sus recuerdos y pensó en darse la vuelta, meterse en su coche y marcharse.
No puedo. Ahora que había visto los movimientos de tierra, iba a descubrir lo que estaba pasando. Panos le había estado mintiendo el otro día. Ella estaba segura de eso. Bill sabía algo también, pero por alguna razón él tampoco lo decía. Podría haber perdido a su padre, pero si esta era una manera de ayudar a su madre a salir de ese lugar oscuro que la había atrapado, tenía que hacerse.
Tomando una respiración profunda, Ellie forzó sus pies para dirigirse a la puerta principal. Levantó una mano y enroscó los dedos, dudando sobre qué decir si se abría la puerta. Ella enderezó sus hombros; si Panos Sordina llegaba a la puerta él mismo, sería educada.
Ella llamó y esperó.
¿Tal vez no hay nadie aquí? Tal vez ella podría ir a dar un paseo por los viejos huertos y ver lo que estaba sucediendo. Si alguien preguntaba, ella diría que estaba buscando algo o alguien. Resolvería qué hacer si tenía que hacerlo. Se volvió hacia los escalones, pero el familiar traqueteo de la llave en la puerta principal la hizo detenerse. Girando lentamente hacia atrás, Ellie miró como la puerta se abría y una mujer alta y delgada se inclinó para mirarla.
'¿Sí?' La voz era suave y la expresión cautelosa. '¿Puedo ayudarte?'
'Hola.' Ellie se adelantó y forzó una sonrisa amistosa a sus labios. 'Mi nombre es Ellie Porter. Solía vivir aquí, y pasaba por delante y...'
‘¡Ellie! Entra, entra.’ La mujer tiró de la puerta hacia atrás y se puso a un lado para que Ellie pudiera entrar. 'Mi hijo mencionó que podrías pasar por aquí alguna vez.'
'No quiero entrometerme. Solo quería...'
'No seas tonta. Por supuesto que vas a entrar.' Miró con curiosidad a Ellie. 'No me recuerdas, ¿verdad?'
‘No, lo siento, usted es la Sra. Sordina.’
'Sí, lo soy. Pero por favor llámame Susan. Pasé un par de tardes aquí con tu madre cuando... antes del funeral de tu padre. Has crecido.'
Una pizca de memoria se aferró a los pensamientos de Ellie. Su madre había tenido una amiga llamada Susan. Pero esta mujer delgada no se parecía a la mujer que recordaba en el funeral de papá. Esa mujer había sido regordeta con el pelo rubio y rizado. Dio un paso adelante y siguió a Susan hasta la casa.
'Es hora del té de la tarde. ¿Te gustaría tomar una taza de té conmigo?' Miró a Ellie con una sonrisa suave. 'Disfrutaría de la compañía.'
La garganta de Ellie se cerró e intentó pensar en una forma educada de negarse. Cerró los ojos por un segundo.
'¿Te encuentras bien?'
Abrió los ojos y se tragó el bulto de su garganta. Susan la miraba con el ceño fruncido y la fuerte luz que fluía a través de la gran ventana de la cocina desde el oeste acentuaba los profundos surcos en su frente y las oscuras sombras bajo sus ojos. Podía ver de dónde había sacado Kane sus pómulos. Mientras Ellie miraba más de cerca, se dio cuenta de que Susan todavía estaba en bata.
'Oh, lo siento. ¿Estabas tomando una siesta?'
'No.' Un gesto desalentador mientras ella cruzaba al fregadero y llenaba la tetera. 'Estaba teniendo un día perezoso. Leyendo en la cama.'
Todo estaba tranquilo aparte del agua que escupía del viejo grifo sobre el fregadero. La cocina era la misma que siempre había sido; en todo caso, estaba en un estado aún peor de reparación. La pintura colgaba del techo en cáscaras sueltas, y había un par de grandes manchas marrones que indicaban un techo con fugas. No es lo que quieres en la temporada de lluvias en el Territorio.
Los olores familiares de la cocina de su madre se habían ido y un olor húmedo y mohoso impregnaba el aire. Ningún aroma dulce de chutney de mango perduraba, aunque todavía había algunas manchas amarillas brillantes en la vieja estufa de combustión y en la pared donde las ollas habían hervido una vez durante su infancia. No importaba cuánto había lavado mamá, las manchas permanecían. Susan observó cómo la mirada de Ellie se movía por la habitación antes de hacerle un gesto para que se sentara a la mesa. 'Lo sé. La casa está en mal estado. Mi marido ha prometido que se ocupará de ella.'
Pero Ellie sintió una falta de convicción en su voz.
¿Por qué demonios están viviendo en este basurero? Porque eso es lo que era ahora. Descuidado y deteriorado. Kane había dicho que habían vivido en Darwin antes y de repente un recuerdo atravesó a Ellie como una punzada afilada.
'Eres la Susan que mi madre conoció en Darwin. Solía visitarte en la playa. ¿En Cullen Bay?'
'Sí, así es. Nos conocimos en la conferencia nacional de la CWA el año que se celebró en Darwin. El chutney de mango de tu madre era famoso. Ella recogió todos los premios en la feria de ese año.'
'Ahora me acuerdo.' Las vacaciones escolares que habían dejado a papá en la granja y tuvieron una semana de chicas fuera; se había olvidado de todo. Típico, los buenos recuerdos desaparecían, y los malos se quedaban para atormentar sus sueños. ‘Nos alojamos en un parque de caravanas cerca de la feria y cuando mamá fue a visitarte, nos dejó a las tres en un gran centro comercial. Em, Dru, y yo compramos todo el día. '
Compraron maquillaje y revistas y almorzaron en el patio de comidas y se sintieron muy adultas. Ella sonrió; ese fue su primer capuchino y sus hermanas se habían reído mientras escupía la amarga leche con sabor en un pañuelo después de ordenar e intentar parecer madura.
'¿Cómo está tu madre?' Ellie miró a la mujer sentada sobre la mesa y la tristeza en su rostro la sorprendió. 'Le he escrito varias veces a lo largo de los años, pero no sabía si seguía viviendo por aquí. Era una buena amiga mía cuando solía venir aquí y visitar a Panos, pero perdimos el contacto cuando Peter . . . cuando tu padre...'
Los agradables recuerdos de Ellie se evaporaron como el vapor que comenzó a soplar de la caldera en la antigua estufa de gas. Recostada en la silla, sostuvo la mirada de la otra mujer. 'Está bien. Se ha alejado.' Era todo lo que podía manejar. Después de todo, esta mujer que ofrecía su té y sus amables palabras era la esposa del hombre al que mamá culpaba de la muerte de papá. Por supuesto que no iba a decírselo.
Querida Susan, ¿cómo estás? Cómo está tu marido. Ya no tengo uno.
La tetera soltó un silbido penetrante y Susan se levantó lentamente de la mesa. Mientras se ponía de pie, su bata se abrió en la parte delantera y Ellie echó un vistazo a las piernas largas y pegajosas debajo del borde del camisón hasta la rodilla.
'¿Té?' Susan juntó su túnica y cerró el cinturón. Ellie asintió. Todo lo que quería hacer era salir de aquí, pero la soledad de Susan era palpable, y no quería parecer maleducada. A medida que la mujer mayor se apresuraba a levantar un carrito de té y abrir la nevera, la mirada de Ellie se fijó en las pequeñas cajas blancas en el centro de la mesa de la cocina. Medicación, seis cajas de tamaño variable. Ella inclinó la cabeza hacia un lado, sabiendo que era grosero, pero no pudo evitarlo. ‘Susan Sordina’ estaba escrito en cada etiqueta.
Ella comenzó mientras Susan colocó dos tazas en la mesa delante de ella. '¿Te gustaría una galleta? Lo siento, no tengo ningún horno para hornearlas y poder ofrecerte.'
Ellis agitó su mano. 'Está bien. Una taza de té es suficiente.'
Mucho más de lo que pretendía cuando llamó a la puerta. Todo lo que quería hacer era salir de esta casa con sus olores muertos, paredes manchadas y recuerdos empalagosos. Susan señaló a las cajas en la mesa. 'Ellos componen la mayor parte de mi dieta en estos días. No he estado bien, y no he tenido la oportunidad de hornear. No hay ni siquiera un bollo CWA en el congelador.' Se rio, pero recuperó el aliento y por un momento Ellie pensó que la mujer iba a llorar, pero se puso la mano en la boca y tosió. 'Mi marido trabaja en Darwin, así que estoy aquí sola toda la semana. Es encantador tener a Kane de visita, sin embargo. Vino el sábado y el domingo, pero estaba ocupado esta tarde, así que es agradable tener una visita inesperada.’
‘Volveré a visitarla la próxima vez que vaya a Darwin.’ Las palabras salieron antes que Ellie pudiera pensar. Por supuesto, si Kane estaba de visita no había necesidad de ofrecer compañía, pero se sentía muy triste al ver a esta mujer tan perdida y solitaria. Su sonrisa era dulce y de nuevo, Ellie vio un destello de Kane en los profundos ojos color avellana de Susan.
La mano de Susan tembló mientras levantaba su taza hacia su boca. 'Así que Ellie, Kane me dice que tú también eres piloto de helicóptero. ¡Qué hermosa coincidencia que ustedes dos terminen trabajando juntos!'
Ellie levantó su taza y sorbió el té caliente. La culpa goteaba a través de ella mientras la cara de Susan se encendía. Por qué la culpa la golpearía, ella no lo sabía. No tenía nada que ocultar.
'¿Qué te trae de vuelta al viejo lugar?'
'Vi el Jeep de Kane aquí el otro día cuando volvía de Darwin. Me dijo que vivías aquí.'
‘¿Así que decidiste visitarme? Eso fue tan dulce de tu parte. Estoy tan contenta de que haya una especie de conexión entre nosotras. Kane necesita amigos.' Susan miró por encima de la cabeza de Ellie a las ventanas y se quedó callada por un momento. Cuando se volvió se acercó y tomó su mano. Su agarre estaba apretado, y sus dedos eran como hielo. Ellie miró hacia abajo a la delgada mano que agarraba sus dedos. La piel de Susan tenía un ligero tinte amarillento y las venas sobresalían en la parte posterior de su mano.
‘Somos una buena pareja. Él tampoco ha estado bien.’ Parecía casi avergonzada de compartir algo que no debía.
'No conozco muy bien a Kane. Trabajamos juntos.'
Excepto que tuvimos sexo anoche.
'No, seguramente no. Es un hombre muy reservado.' Susan se mordió el labio y miró a Ellie. La mirada en su rostro indicaba que estaba a punto de compartir algo. ‘¿Te contó lo que pasó en Afganistán? '
'¿Afganistán? no.'
'Está mejorando, y es un hombre fuerte como lo era su padre. Está sanando, sé que lo hace.' Miró hacia otro lado y miró a la pared, pero mantuvo un firme control sobre la mano de Ellie. 'Casi lo pierdo, sabes. Nunca olvidaré la noche que sonó nuestro teléfono, y era su comandante, diciéndome que su helicóptero había sido derribado. Pensé que estaba muerto.'
Ellie miró a Susan mientras la negativa de Kane a volar empezaba a tener sentido. Debería haber adivinado que era algo así.
'Está muy preocupado por mi salud, pero no quiere cuidarse a sí mismo. Y es un hombre. Se niega a aceptar que la muerte de su tripulación lo ha dañado.'
¿La muerte de su tripulación? Una oleada de compasión atravesó a Ellie y ella parpadeó la humedad que de repente amenazó sus ojos.
‘Recibió una condecoración antes de ser dado de alta por razones médicas. Llevó a uno de sus tripulantes a través de un territorio hostil, incluso con la cadera destrozada.' Ella levantó su cara hacia la de Ellie. 'Estaba muerto antes de que el helicóptero cayera al suelo, pero aun así lo llevó a través de las dunas de arena.'
Oh mierda. no me extraña que no quisiera volar.
'Yo no sabía nada de eso.' Ellie habló lentamente. 'Pero explica su cojera.'
Así que Susan se sentó. 'Saber que trabaja contigo me ha tranquilizado la mente. Serás una amiga encantadora para él, querida.' La taza de Susan aterrizó en su platillo con un suave tintineo.
Una amiga encantadora. Justo el tipo de cosas que su madre habría dicho antes de que el mundo se volviera demasiado difícil para ella.
'Yo. . . Yo cuidaré de él.' Ellie se puso de pie y llevó sus dos tazas al viejo fregadero. Ella las enjuagó y se volvió hacia Susan.
‘Me di cuenta de que el huerto ha sido dejado de lado. Me preguntaba si su marido iba a revivirlo.’
Susan agitó la cabeza. 'Este es solo un lugar para que vivamos por un tiempo. O se suponía que lo fuera. Me temo que Panos no lidia bien con la enfermedad.'
El corazón de Ellie estaba con ella. ‘¿Le importaría si echara un vistazo mientras estoy aquí? Ha pasado mucho tiempo desde que volví.’ Bueno, era la verdad en cierto modo.
Susan se puso de pie y se apoyó en el respaldo de la silla. 
Se veía tan enferma que Ellie se preguntó si realmente debería estar aquí sola. 'Siéntete libre de echar un vistazo. Mi marido está construyendo una nueva presa en la parte de atrás, así que podrías encontrar algunos trabajadores allí. Ha habido utes de ida y vuelta toda la mañana. Diles que dije que estaba bien que fueras allí.' La frente de Susan estaba arrugada, y sus labios fruncidos mientras miraba alrededor de la cocina. ‘Habría sido mejor tener una cocina nueva en lugar de una nueva presa, pero supongo que pensó que no tenía sentido.’
Ellie se acercó y puso su mano sobre la de Susan en el respaldo de la silla.
Aunque su voz era triste, había una sensación de aceptación estoica allí. Los ojos de Ellie se llenaron de lágrimas y un dolor cerró su garganta en las siguientes palabras que salieron de la boca de Susan. 'No le he dicho a Kane cuánto tiempo me queda. Ya ha pasado por mucho. Por favor, no se lo digas.'
Ellie recuperó el aliento y esta vez las lágrimas se derramaron sobre su mejilla. '¿Deberías estar aquí sola?'
Susan se acercó y limpió la lágrima de la mejilla de Ellie con la almohadilla de su pulgar. 'Se lo diré. Pero realmente me alegra saber que tendrá una amiga cuando llegue mi hora. Eres una chica dulce, Ellie. Me recuerdas mucho a tu madre.'
Ellie metió el cartón sellado en el maletero de su coche. Susan la había llevado a la lavandería en la parte trasera de la casa y señaló un estante por encima de la doble bañera de hormigón.
‘Esta caja estaba en el cobertizo cuando nos mudamos. Había sido empujada por ahí con algunos cartones de mango, pero tiene el nombre de tu padre en el exterior. Esa es una de las razones por las que le escribí a tu madre.’
Ellie esperó hasta que recuperó el aliento.
‘¿Puedes llevárselo? No sé qué hay dentro.’ Su respiración raspaba con las palabras.
Ellie dispuso una mano en la vieja bañera de hormigón mientras se acercaba e inclinaba el borde de la pequeña caja, probando el peso. Ella aprovechó el borde y lo balanceó en la palma de su mano hasta que se deslizó del estante y dio un paso atrás mientras lo atrapaba. La escritura alocada de papá con el rizo distintivo en el PS miraba hacia ella. Peter Porter. Una risita infantil amenazaba. En su casa, la vieja canción infantil siempre había sido 'Peter Porter escogió un picotazo de pimientos en escabeche'. Ellie recordó lo indignada que había estado Dru cuando llegó a casa de la escuela una tarde y le dijo a papá que la rima estaba mal. Había sonreído con su dulce sonrisa y le había despeinado el pelo.
'Gracias. Se lo daré a mamá cuando hable con ella.'
Pero no antes de mirar dentro.
Susan la había llevado de vuelta al frente de la casa y miraba mientras ponía la caja en el maletero. Se quedó allí mientras Ellie abría la puerta del coche. ‘Fue muy dulce de tu parte visitarme. Si vas a pasar de nuevo, me encantaría verte. Lo sé. La próxima vez que Kane venga, quizás podrías venir a dar un paseo con él y yo cocinaré la cena para los dos.’
El dolor agarró más fuerte la garganta de Ellie y ella asintió. 'Lo haré.'
No le he dicho a Kane cuánto tiempo me queda. Ya ha pasado por mucho. El amor en la voz de Susan rompió la compostura de Ellie. La vida era muy cruel.
La calle a la frontera trasera había sido arreglada recientemente. Ellie miró hacia un lado mientras conducía las tres millas desde la casa a través del huerto hasta la esquina donde la propiedad estaba bordeada por el río South Alligator. Las tres pequeñas presas estaban llenas por la estación húmeda, y el agua marrón estaba salpicada de una abundancia de aves silvestres y patos silbadores. Las bombas de riego junto a las presas estaban oxidadas, y los árboles de mango muertos daban testimonio del hecho de que las presas ya no se utilizaban para el riego. Todo estaba muerto y marrón, incluyendo la gruesa hierba de colmillo en los prados que estaba en necesidad de una poda decente o ser quemada, una limpieza del campo. Ellie deseaba poder subirse a un tractor y cortarlo ella misma, pero esos días se habían ido.
Su pequeño sedán alcanzó la cima de la colina que dominaba la presa final que era alimentada por el río. Se quedó boquiabierta y frenó. Al cruzar al lado de la calle, abrió la puerta lentamente y puso su mano sobre sus ojos para protegerlos del sol de la tarde. La presa estaba completamente seca. Enormes grietas astillaban el barro en su base. Los recipientes de plástico viejos cubrían la superficie seca plana, expuesta por el secado del agua.
¿Qué cara...?' Un motor grande comenzó con un rugido y Ellie caminó a través del camino en el huerto, y subió la colina siguiente, teniendo cuidado de permanecer detrás del soporte de los árboles de matorral que delineaban la parte posterior del huerto de los pisos del río en el límite oriental.
No había señales de los enormes camiones de la semana pasada, pero tres utes blancas estaban estacionadas en la parte inferior de la colina. Una cerca de alambre de tres metros de altura encerraba una gran plaza desde la base de la colina hasta el río y las puertas estaban cerradas, el candado era lo suficientemente grande como para que Ellie lo viera desde donde estaba. Era la tierra roja que había visto desde arriba, pero parecía mucho más ancha desde el suelo.
'Nueva presa, mi trasero,' murmuró. Algo serio estaba pasando aquí, y no tenía nada que ver con el cultivo de mango o una nueva valla. La máquina en el borde del río retrocedió con otro rugido de su motor y una bocanada de humo fue seguida por el chirrido de acero sobre acero. A lo largo de la parte trasera de la valla había un foso cuadrado forrado de plástico negro. Estaba medio lleno de agua descolorida. Las tuberías que había visto desde el aire se elevaban hasta la altura del techo de una casa. Ellie dio un paso adelante y miró a través del polvo que subía y oscurecía su visión. Frunció el ceño y arrugó la nariz mientras un extraño olor llenaba sus fosas nasales, una mezcla de gasolina y queroseno.
¡'Oye! ¡Detente ahí mismo!'
Ellie saltó y se puso la mano en el pecho. Sus latidos se aceleraron y se tragó el miedo que ardía en su garganta. Un tipo enorme con tatuajes alrededor de su cuello marchaba a través del cerco hacia ella. Sus ojos eran demasiado pequeños para la cara que estaba puesta en un ceño fruncido. El sol brillaba en su cabeza rapada y los pendientes de su oreja derecha brillaban mientras cerraba la distancia entre ellos. Él parecía más alguien que manejaba una moto que cualquiera de la maquinaria de movimiento de tierras que había por la colina.
Ella pensó rápidamente. 'Oh, hola. ¿Quizás puedas ayudarme?' Soltó una risita nerviosa, pero los nervios eran reales. El penetrante olor a sudor y olor corporal llenó sus fosas nasales cuando se detuvo a solo unos centímetros de su costado. Él le agarró el brazo y lo sujetó con fuerza mientras ella trataba de salirse de su agarre.
'¿Quién coño eres? ¿Qué estás haciendo aquí?' Su voz era profunda y teñida con un acento de Europa del Este.
Ella puso una voz tímida. 'Estoy buscando el espectáculo del cocodrilo saltarín, pero debo haber perdido la curva. No había nadie en la casa por el camino, y vi el humo aquí abajo.'
Él la dio la vuelta y soltó su brazo, solo para empujar su mano hacia la parte pequeña de su espalda. 'Esto es propiedad privada.'
‘No hay necesidad de ser así. Solo estoy buscando el parque de cocodrilos.’ Se aclaró la garganta y lo miró.
‘Eres una turista, ¿eh?’
Su mirada bajó y miró su pecho. Demasiado tarde se dio cuenta de que llevaba ropa de trabajo y su camisa de color caqui estaba adornada con el logotipo de Makowa Lodge.
'Soy nueva aquí y quería ver el espectáculo del cocodrilo saltarín.' Se apegó a su historia, pero en realidad era lo último que quería ver. Muchos lugareños querían ver el espectáculo de salto de cocodrilo prohibido y ella estaba de acuerdo con ellos. Un hombre había sido asesinado la temporada seca pasada cuando un cocodrilo de cuatro metros saltó y lo arrebató de su carpa.
‘Como dije, súbete a tu auto y lárgate.’
El temperamento de Ellie se disparó. 'No hay necesidad de ser así. ¿Qué está pasando aquí abajo?'
Ella se estremeció cuando su gran mano sudorosa agarró de nuevo la suya y él la arrastró colina abajo hasta su auto. Un ute blanco estaba estacionado al lado; no lo había oído por el ruido de la maquinaria que había estado observando.
'Sube a tu auto y vete o te acusarán de allanamiento de morada.’
Sus manos temblaron al meter la llave en el encendido y arrancar el coche. Con un chorro de grava para rivalizar con la salida de Kane la semana pasada, las ruedas giraron mientras giraba el coche hacia la autopista.
Antes de llegar a la cima de la colina miró hacia atrás.
El hombre se puso un teléfono en la oreja.




Capítulo 13

Lunes
Arnhem Highway
Los labios de Ellie temblaban mientras sus manos agarraban el volante. Lo que había visto junto al río South Alligator confirmaba sus peores temores. El suelo estaba hecho pedazos; el suelo rojo blando ahora cortado en enormes canales por la maquinaria estacionada dentro de ese recinto cercado con alambre. Y ese tipo tatuado la había aterrorizado. ¿Qué demonios estaban haciendo allá abajo que necesitaban un matón para protegerlo? Pero ella lo sabía. Había leído suficiente de los archivos de mamá y visto suficientes fotografías para saber que el fracking hidráulico estaba en marcha.
¿Pero cómo se había mantenido en secreto? No había habido nada en el periódico al respecto, excepto esa negación de Sordina. ¿Alguien más lo sabía? Tal vez por eso Bill había sido tan cauteloso el otro día. Algo estaba muy mal aquí y le correspondía ponerle fin.
Las torres de comunicación en Jabiru aparecieron en la distancia y cuando llegó al desvío, Ellie tomó la izquierda dirigiéndose al pequeño municipio. Se detuvo al lado de la carretera cerca de la panadería y se apresuró a entrar.
Ella compró un café para llevar de la joven aborigen y luego se apresuró a volver al coche. Sus manos seguían temblando mientras balanceaba la taza de cartón en el capó y abría tres paquetes de azúcar para endulzar la bebida. Necesitaba algo para calmar sus nervios y ayudarla a pensar racionalmente.
Tomando un trago del café e hirviendo su boca en el proceso, Ellie sacó su móvil y apretó el atajo a Call Connect. Sus manos estaban temblando demasiado para mirar a través de sus recientes llamadas para el número que quería.
'Ciudad y nombre por favor.' La operadora del centro de llamadas vino en la línea antes de que pudiera pensar.
'Ah . . . Darwin. La oficina electoral de Panos Sordina.'
'¿Quieres ser conectada?'
'Sí. Sí, por favor. Pásame.'
La llamada se hizo y Ellie tocó el techo del coche con impaciencia.
Finalmente, una mujer contestó el teléfono. 'Buenas tardes, ¿puedo ayudarle?'
Ellie mantuvo su voz calmada. 'Me gustaría hablar con el Sr. Sordina por favor.'
'¿En relación con quién debería decir?'
Ella luchó por la compostura. 'Dile que es Ellie Porter llamando. La hija de Peter Porter.' Eso debería llamar la atención del bastardo.
Fue solo un momento antes de que la llamada fuera atendida. ‘Ellie. ¿Qué puedo hacer por ti?’
Ellie apretó los dientes. Por un momento, las palabras no llegaron, pero luego salieron corriendo. 'Voy a darle una oportunidad más para decirme la verdad. ¿Qué está pasando realmente en la parte trasera de nuestra vieja granja?'
Silencio. Y luego habló y su voz sonó mal. '¿Te refieres a la nueva presa?'
Para consternación de Ellie, su voz se rompió. ‘Panos, ¿qué demonios está pasando? ¿No sabes que es el límite de Kakadu?’
'Ellie. Cálmate. No tengo idea de por qué estás tan molesta. Estoy poniendo una presa. Si has volado, habrás visto por ti misma lo secos que están los potreros. '
'No me mientas. Acabo de llegar de allí. Visité a tu esposa. Solo Dios sabe por qué la has dejado allí por su cuenta. Obviamente no tiene idea de lo que estás haciendo, pero yo no soy una tonta. Mi madre ha dicho durante años que estabas tras el lugar, incluso antes de que papá muriera.'
'Ellie. Estás viendo sombras donde no hay ninguna. Mi esposa es una mujer enferma. No sé lo que te dijo, y no sé lo que crees que has visto, pero...'
'Voy a hacerlo público. No me importa si tengo que ir a la televisión o radio del Territorio, o ambos, lo haré.'
'No seas tonta. Déjame ir a verte. Puedo explicarlo todo. No tiene sentido agitar un frenesí mediático y luego hacer que parezcas una tonta.' Su voz estaba deslucida.
'Demasiado tarde, Panos. Ya me has mentido dos veces.'
'Ellie, para. Dame una oportunidad. Sabes que era el mejor amigo de tu padre. No haría nada para lastimar a tu familia.'
'¿De qué estás hablando? No es mi familia la que me preocupa.'
'Escucha.' Un matiz de desesperación laceró su voz. 'Hice lo correcto con tu madre cuando tu padre murió. Merezco la oportunidad de explicarlo. Déjame ir a verte.'
'¿Cuándo y dónde?'
‘Estaré en la granja el próximo fin de semana. Nos vemos entonces. ¿De acuerdo?’
'Muy bien.'
'Dame tu número. Y te llamaré.'
Ellie recitó su número y presionó fin sin decir adiós.
El viaje de regreso desde Jabiru parecía tomar mucho más tiempo que el viaje hasta allí, y para cuando regresó ya estaba oscuro. Se puso de pie en la ventana de la pequeña cocina en su apartamento de personal y goteó agua en la bandeja de hierbas en el alféizar de la ventana. Era un milagro que estas plantas estuvieran vivas por la forma en que las descuidaba. No es que ella necesitara regarlas, ella comía en el bistro la mayoría de las noches, pero solo el hecho de que ella podía hacer crecer algo llenaba el vacío en ella.
La propagación y el cuidado de las pequeñas macetas le recordaban a los días en que ella y papá solían flotar sobre las bandejas de semillas en el viejo cobertizo, esperando que los primeros brotes verdes diminutos atravesaran el suelo oscuro.
Choca los cinco, Els. Metió los dedos en un puño. Por un momento casi pudo sentir el golpe de la mano de su padre contra su palma abierta mientras celebraban otro frágil zarcillo verde que empujaba a través del suelo hacia la luz. Papá había tomado tanto placer en el ciclo de la vida: un amanecer de invierno prometiendo un día claro para bañar los árboles en calor, los colores de las llamas cuando habían quemado las ramas muertas en el momento de la poda, los zarcillos de niebla que colgaban sobre las hojas verdes exuberantes en la estación húmeda cuando las nubes casi parecían rozar las copas de los árboles. Recordó la sensación del suelo rojo suave que corría entre sus dedos mientras probaban los niveles de acidez, los terrones que habían pisado alrededor de los pequeños árboles.
No siempre habían vivido en la granja. Ellie recordaba muy poco haberse mudado allí antes de empezar la escuela primaria. Papá había dejado su trabajo como contador en Melbourne y compró la propiedad de 500 acres. Había estado decidido a hacer su fortuna en el mercado de frutas tropicales, pero se había perdido el auge de los años ochenta y nadie le había dicho acerca de los caprichos del clima, el rendimiento de la fruta disminuía drásticamente si el invierno era demasiado cálido o la primavera demasiado húmeda. Se dio cuenta en la segunda temporada que estuvieron allí. Pero el simple hecho de conocer y amar el ciclo de las estaciones no era suficiente para una cosecha abundante cada año. En los quince años que habían estado allí, la tan esperada fortuna no se había producido, y papá no era suficiente agricultor como para diversificar. Le había sido más fácil aceptar el trabajo a tiempo parcial en el pub de Jabiru. Las deudas habían crecido, y luego había habido otra ola de calor de invierno en el año que se. . . murió. Ellie agitó la cabeza lentamente, tratando de levantar el velo de melancolía nostálgica que se había envuelto a su alrededor mientras miraba indecorosamente las hierbas. La caja que Susan Sordina le había dado estaba en el pequeño sofá de la sala. Se acercó y miró hacia abajo, preguntándose qué había quedado en la granja. Alargó la mano para levantar la tapa, pero la tapa estaba bien cerrada con cinta adhesiva. Mientras miraba la extraña escritura de papá, las lágrimas llenaron sus ojos y ella se giró, poniendo sus manos sobre su rostro.
Respiró hondo, se frotó los ojos antes de rasgar la cinta adhesiva de la parte superior de la caja. Una carpeta de archivador estaba dentro. Ellie la levantó y se quedó sin aliento en la garganta mientras la abría. Informes escolares. Emma Porter, Ellie Porter y Drusilla Porter - Escuela Primaria Jabiru. Certificados de recomendación. Hojeó los papeles y sonrió. Papá había estado tan orgulloso de ellas, y había celebrado una pequeña ceremonia familiar en la mesa de la cena cada noche que una de las tres niñas había traído algo a casa de la escuela. Otro recuerdo que había desaparecido en el dolor de su pérdida. Pero no había nada que explicara por qué se había suicidado.




Capítulo 14

Martes
Makowa Lodge
La mañana había sido un poco más tranquila que ayer, aunque Kane había comenzado a trabajar temprano para preparar uno de los helicópteros para un vuelo al amanecer. Ellie había llevado a dos parejas al Valle de Magela para ver salir el sol sobre las majestuosas formaciones de piedra. Al menos parecían majestuosas en el folleto. Las únicas partes del parque que había visto, aparte del vuelo de rescate del otro día, habían sido desde el suelo.
Pero pasó mucho tiempo mirando las fotos alrededor de la oficina después de terminar de atender los helicópteros entre vuelos. Tal vez, solo tal vez, le pediría que lo llevara a echar un vistazo un día cuando no esté tan ocupada.
Cuando tuvieron una siguiente conversación, ella le había dicho casi nada en toda esta mañana aparte de '¿Listo para volar?' o un tranquilo, ocasional 'Gracias'. Ella tampoco estaba sonriendo mucho, y Kane no pudo evitar la sospecha de que era parcialmente responsable. No deberían haber dejado las cosas como estaban ayer.
Cuando llamó a mamá anoche, le dijo que Ellie había ido a visitarla, pero no había dicho nada de eso esta mañana. Había sido muy amable de su parte ir allí; ver a su madre durante la semana pasada había traído todo tipo de arrepentimientos a la superficie. No había estado en contacto con ella tanto como debería haberlo estado después de que se volvió a casar. La había estado castigando por dejar ir la memoria de su padre. Kane sabía ahora que había sido injusto. No tenía derecho a juzgarla, ni a impedirle que fuera feliz.
Afganistán había puesto las cosas en perspectiva. La vida es demasiado corta para juzgar a otros por sus opciones de vida. Mamá había sugerido que viniera al Territorio por un tiempo, pero encontrarla tan enferma y delgada lo había conmocionado hasta la médula.
Pero todavía estaba decidido a ver a Panos cuando volviera a casa el próximo fin de semana; cuanto antes pudiera convencerlo de que llevara a mamá de vuelta a Darwin y lejos de esa vieja granja deteriorada, mejor. Si eso significaba que tenía que ayudarlos financieramente, que así fuera.
Después de cinco días, Kane también estaba empezando a establecerse en el lodge. El resto del personal era amable, el trabajo era relativamente libre de estrés, y se sentía más cómodo con donde estaba, especialmente porque había ayudado en el taller de ayer. Si pudiera hacer las paces con Ellie, podría verse a sí mismo quedándose en Makowa Lodge al menos por una temporada.
Quizás. Luego pensaría a dónde iría después de eso. Su tiempo en el ejército había sido estructurado e iba a tomar un poco de tiempo acostumbrarse a esta flexibilidad recién descubierta acerca de dónde iba y cuánto tiempo se quedaba.
Tal vez era hora de encontrar una base de operaciones por un tiempo.
Tal vez incluso podría empezar a pensar en volar de nuevo.
Un día.
Pero su primer plan hoy era alegrarle el día a Ellie y ver si podía sacarle una sonrisa. Es hora de reparar la forma en que la había tratado ayer.
Calculó el tiempo perfectamente y estaba saliendo del bistro justo cuando el helicóptero zumbaba y se dirigía a la pista. Para cuando ella había cerrado el helicóptero y los turistas se habían ido, él había puesto la caja de pizza y el café en su escritorio.
Kane sacó la otra silla y la montó mientras entraba en la oficina. 'Pensé que te gustaría almorzar temprano. No pude resistir el olor a pizza que venía del bistró.'
La mirada que le dio fue cautelosa.
‘Has trabajado duro estos dos últimos días.’ Extendió sus manos en un gesto de aplacamiento. 'Esta es una ofrenda de paz para compensar al malhumorado bastardo que he sido. Y para agradecerte por visitar a mamá ayer.' Paso a paso. Se disculparía por lo de la otra noche cuando comieran.
Por un momento, no estaba seguro de cuál sería su reacción. Se volvió hacia la caja de pizza y levantó la tapa, y una sonrisa angelical cruzó su rostro mientras cerraba los ojos e inhalaba. Y maldita sea si eso no era sexy. La oleada de deseo provocó una advertencia en su cerebro. No vuelvas a hacerlo.
‘¿Cómo lo supiste?’ Todo su rostro se iluminó y sus ojos bailaban con diversión.
Kane puso sus dedos a cada lado de su cabeza. 'Hmm. Déjame leer la mente de la dama. Anchoas dobles, sin aceitunas y un latte de vainilla.'
La risa de Ellie le golpeó en el pecho. 'Así que has estado haciendo un poco de investigación en la cocina. Muy considerado de ti.' Su voz estaba seca. 'Disculpa aceptada. Lo siento. He sido una perra irritable también.'
'Nada como la pizza para limpiar el aire.' Kane miró al reloj. 'Y si he leído bien el horario, todavía tienes una hora para disfrutarla.'
Esperó a que Ellie tomara la primera pieza. Sonrió mientras ella sacaba un pedazo de pizza y mordía los largos trozos de queso derretido colgando que colgaban sobre cada lado.
'Delicioso,' murmuró con la boca llena. 'Me muero de hambre.'
'Es la única manera de comer pizza. Con los dedos y directamente de la caja.'
Comieron su pizza en silencio y Kane poco a poco se relajó.
Ellie terminó su café, y luego sofocó un eructo con los dedos extendidos sobre sus labios. 'Lo siento.'
Se rio mientras cerraba la caja vacía.  ‘Ahora me siento como en casa,’ se acercó y le quitó un hilo de queso que estaba pegado a la barbilla.
‘También te ves como una dama.’ Sus mejillas se sonrojaron. 'Eso fue muy considerado de tu parte. Me encanta la pizza y no tengo la oportunidad de tenerla por la noche. Cierran el horno de pizza después del almuerzo.'
'¿No se dan cuenta de que la pizza es uno de los grupos de comida?'
Ellie asintió. 'Oh sí. Es una parte esencial de mi dieta. ¿Cuál es tu favorita?'
'Soy un hombre. ¿Cuál crees que es? De carne, por supuesto.' Se inclinó hacia atrás y cruzó los brazos, pero Kane evitó la tentación y mantuvo los ojos por encima del nivel del pecho. Aunque estaba muy tentado a mirar hacia abajo. La sensación de su pecho suave en sus manos la otra noche . . .
Se aclaró la garganta. '¿Así que la tuya es doble anchoas, sin aceitunas?'
'¿Prometes no reír?' La sonrisa de Ellie se amplió. 'Esa es mi segunda favorita. Aquí no hacen mi favorita.' 
'¿Entonces?' Inclinó la cabeza hacia un lado. '¿Cuál es?'
'Papa y crema agria.' Ella agitó la cabeza lentamente. 'Pero tengo que ir a Darwin para disfrutar de eso.'
'Eso no es una pizza. Eso es un vegetal.'
'Es para morirse. Tendrás que probarla.' Ellie se sentó en su silla y cubrió un bostezo. 'Siempre tengo sueño si como un gran almuerzo.'
‘Has estado ocupada desde que volviste de tus vacaciones.’ Respiró hondo y se sentó directamente en la silla.
'¿Kane?'
Asintió.
'Sobre la otra noche.'
Levantó la mano y sostuvo su mirada 'Acordemos en seguir adelante. Fue un error. Un error muy agradable y no voy a decir que lo siento.'
Ella lo miró fijamente y él la vio tragar de nuevo. Cristo, ¿era él el responsable de su nerviosismo? No pensaba que pudiera sentirse peor de como lo hacía.
‘Quiero preguntarte algo y quiero que seas honesto conmigo.’
‘¿Sobre Heather? Escuché lo que dijo por teléfono, y honestamente, no hay nada allí, Ellie.’ Una emoción estaba empujando allí, y trató de ignorarlo. Como una cría tratando de liberarse de su caparazón, esperando ver qué le depararía el mundo.
'No.' Ella frunció el ceño. 'No sobre Heather.' Su voz era triste, y Kane siempre había sido un tonto por triste. Se acercó y cogió sus manos entre las suyas.
'¿Qué tienes en mente?'
'Cuéntame un poco sobre tu...' Ella sacudió la cabeza '... oh, no quiero decir nada privado, nada personal. Solo háblame de ti y de por qué estás aquí.'
Kane se rozó los nudillos con la palma de su mano. 'Estuve en el Ejército hasta hace poco. Volví a Darwin para ver a mi madre, pero se había mudado. Entonces vine a trabajar al lodge porque quería estar más cerca de ella. No sabía que estaba enferma. Realmente no estoy feliz de que viva sola. Me ofrecí a mudarme con ella, pero ella dijo que no. Reconoce que era demasiado lejos para mí para conducir todos los días.' Miró hacia otro lado y contempló el río y se estremeció cuando el chillido agudo de un pájaro se llevó a través de la pista. 'Gracias por visitarla. La granja está muy diferente a lo que esperaba.'
‘Ha estado vacío durante cinco años. Nadie ha vivido allí desde que nos mudamos cuando murió mi padre.’ Tristeza cruzó su rostro. 'Disfruté visitando a tu madre. Había olvidado que conocía a mi madre. Pero parecía solitaria.'
'He estado tratando de contactar a Panos sobre su vida allí por ella misma.'
Una mirada extraña cruzó la cara de Ellie. '¿Cuánto sabes de él?'
‘¿Panos? ¿En serio?’ Ella asintió.
'Es un estafador y un jugador, y no tengo ni idea de por qué mi madre se casó con él.'
'Mi padre pasó mucho tiempo con él antes de morir. Era una relación extraña. Papá nunca había sido uno para el pub y supongo que cuando su amistad con Panos lo alejó de nosotros, me molestó. Tal vez estoy siendo demasiado dura con él ahora.'
'Lo dudo. Es un hombre superficial y me sorprende que lo haya elegido.'
Ellie soltó un suspiro. 'Estamos en la misma onda. Hay algo más también.' Kane tocó su mano de nuevo. '¿Qué pasa?'
Ellie miró hacia otro lado. 'Tengo miedo. Sé que algo ilegal está sucediendo en la parte trasera de la vieja granja. Lo vi con mis propios ojos, y luego fui perseguida fuera del lugar por un matón después de visitar a tu madre.' Ellie cerró los ojos y dejó que las palabras se derramaran, las palabras que se había guardado durante tanto tiempo. ‘Mi padre murió hace cinco años. El forense dictaminó que su muerte fue un suicidio, pero mi madre nunca lo aceptó. Y últimamente, estoy empezando a preguntarme si tiene razón.’
La mano de Kane agarró su hombro y se convirtió lentamente en el cálido confort. Sus ojos estaban ahora inundados de lágrimas y Ellie levantó su mano y se las quitó con un golpe enojado.
‘Sabía que Sordina era un hombre débil el primer día que lo conocí.’ La voz de Kane era dura. 'La forma en que ha tratado a mi madre es vergonzosa. Dejarla en esa granja es...'
'Imperdonable. Y más que eso, hay algo extraño pasando en el fondo y sé que Panos está mintiendo sobre ello. Todo está relacionado con algunas cosas con las que mi madre ha estado preocupada.'
'Si hay algo que pueda hacer para ayudar, solo pídelo, ¿de acuerdo?'
La dulce sonrisa que cruzó su cara lo golpeó en el estómago. 'Es bueno hablar contigo. Realmente hablar. Vine aquí en el entendimiento de que yo era un ingeniero y lamento que este malentendido lo haya hecho tan difícil para ti esta semana.'
'¿Alguna vez vuelas?' Sus ojos estaban claros y firmes mientras sostenía los suyos. Kane estaba tentado de mirar hacia otro lado, pero eso habría sido lo cobarde. Se merecía tanta honestidad como él podía darle.
'No. Ya no. Pero esa es una historia completamente diferente. Quizás para otro día de pizza.'
Y quizás no.
Ellie frunció el ceño mientras miraba por encima de su hombro. 'El próximo turista acaba de pasar por la puerta.'
Kane se sintió aliviado. Se había establecido un nuevo nivel de amistad y ella se había abierto a él.
'Voy a revisar el helicóptero por ti.' Se levantó y cogió la caja de pizza vacía.
Sabía que Ellie lo estaba vigilando mientras salía y soltaba la caja en el basurero. Ya había comprobado el pájaro cuando bajó del último vuelo y lo repostó, pero demonios esa era su manera.




Capítulo 15

Martes por la tarde
Darwin
Todo iba bien hasta que Ellie Porter empezó a meter la nariz. El sitio de perforación estaba lejos de la mayoría de las rutas de vuelo escénicas regulares, y nadie tendría motivos para bajar por la parte trasera; estaba a casi dos kilómetros de la puerta de la autopista hasta el límite oriental. Ninguno de los barcos turísticos viajaba tan lejos río abajo. El lugar estaba a kilómetros de cualquier lugar. Debería haber sido perfecto. Pero tuvo que empezar a husmear. Y cuando Fairweather se enteró de que había estado ahí fuera, y no había duda de que lo haría, habría consecuencias. Era una complicación que no necesitaba. No sabía qué le diría el sábado, pero eso podía esperar. Mientras tanto, había otro problema que resolver.
‘¿Qué caja, Susan?' Mientras Panos se apretaba el teléfono en la oreja, podía sentir la sangre golpeando sus venas.
'Oh, sólo una pequeña caja que encontré en el cobertizo.'
Sus palabras eran como balas.
'No tengo ni idea. No era mía para mirarla. Tenía el nombre de su padre en la parte superior.' La voz de Susan tembló. 'Estuvo muy feliz de tomarla.'
'Apuesto a que lo estuvo.' No había visto ninguna caja en el cobertizo.   La habría quemado si él lo hubiera hecho. No importa lo mucho que trató de no pensar en ello, Panos sabía que era responsable del suicidio de Peter Porter. Podría haberle puesto la soga al cuello él mismo.
‘¿Panos? ¿He hecho algo malo? No quise molestarte.' La voz de Susan estaba llena de lágrimas, y un rayo de arrepentimiento le atravesó. Se frotó la frente con el puño y su ira se calmó un poco.
Susan era su esposa y la amaba cuando se casaron, pero le encantaba el dinero que había heredado de su primer marido un poco más. Ella ponía a los demás primero, y su martirio siempre lo irritaba. Y ahora a pesar de su enfermedad y la pérdida de su hermosa casa en Darwin debido a su juego, aquí estaba ella, sintiendo pena por Ellie Porter porque su padre estaba muerto.
La muerte de Peter Porter le atormentaba. Lo habían encontrado colgando de una viga, una pila de cajas de mango tiradas bajo sus piernas colgantes. Ojos saltones, manchas rojas en sus mejillas. En el sueño recurrente, Peter llamaba a Panos para ayudarlo, con sus manos extendiéndose. Un sueño que le hizo saltar a la oferta de Fairweather todos los días desde entonces. Esperaba alejarse de él cuando se casara con el dinero de Susan, pero una visita de Mick, el aterrador forastero de Fairweather, le había infundido el temor de Dios. Había sido una clara advertencia: hacer lo que se le había dicho, o terminaría muerto también.
Últimamente, parecía una opción atractiva.
Panos pasó la mano sobre sus ojos, tratando de borrar la memoria; no quería pensar demasiado en lo que Mick había querido decir.
'¿Panos?' repitió en voz baja.
'Estoy aquí.' Él trató de inyectar algo de vida en su voz. 'Lo siento, me conmoví, cariño. Sabes lo difícil que fue para mí cuando Peter murió.'
'Lo sé, Panos.'
'¿Te sientes bien?'
'Sí. No estoy tan mal. Ha sido agradable tener algunas visitas.'
Había estado esperando que esto sucediera desde la llamada de seguridad de que alguien de Makowa Lodge había volado sobre el sitio de perforación. Ellie Porter no lo dejaría pasar. Deberían haber puesto la nueva valla de alambre de púas en la puerta principal, pero eso habría sido como decirle a los transeúntes 'Perforación ilegal en esta propiedad.'
Debería haber ido a la granja y pasado el fin de semana con Susan, pero su culpa lo mantuvo alejado. La culpa de tratar de convencer a Peter de vender, la culpa de que Susan tuviera que vivir en ese basurero, la culpa de lo que estaba pasando en la parte de atrás, todo le roía las entrañas como el cáncer que lentamente estaba matando a su esposa.
Así que durmió en el sofá de su oficina, comió en McDonald’s a la vuelta de la esquina, y se enorgulleció un poco de haberse mantenido alejado de las carreras.
Tendría que ir a la granja pronto o encontrar una lavandería. Especialmente si había alguna posibilidad de una reunión cara a cara con Fairweather. La última vez que se encontraron, miró a Panos como si hubiera salido de debajo de una roca.
'Estaré en casa el viernes por la noche. Me alegra que tengas compañía. Te llamaré mañana por la noche.'
'Te quiero, Panos.'
Yo también.' Miró al espacio mientras terminaba la llamada. A su manera, amaba a Susan. Era una mujer amable y nunca se había quejado de su situación. Él no la merecía.
Solo pasaron unos minutos antes de que la llamada que temía sonara en su otro teléfono. Lo miró mientras cantaba el tono de llamada feliz, y el pavor rasguñó su garganta. El tono de llamada no reflejaba la persona que llamaba en el otro extremo de la línea. Cuando Mick le dio el teléfono que iba a ser utilizado solo para contactar con Fairweather, se había configurado para su uso, pero Panos no había sido lo suficientemente valiente para cambiar cualquiera de los ajustes. Así que la melodía feliz se quedó; era casi obscena.
La música se hizo más fuerte.
Tenía que tomar la llamada. Y tenía que reunirse con el frío bastardo; era inevitable. Panos necesitaba más dinero.
Y merezco más. Este trato valía millones para Fairweather. Si quería que Panos hiciera su trabajo sucio y asegurara más votos del comité, le iba a costar.
Su mano se extendió frente a él, lenta, tentativamente, como si el teléfono fuera a levantarse y morderlo.
'¿Sí?' Inyectó confianza en su voz.
'Panos.' La voz era suave y el frío se extendió por todo su cuerpo. 'He recibido una llamada muy inquietante desde el sitio.'
'¿Qué sitio?'
'No juegues conmigo, Panos. Sé que Ellie Porter ha estado ahí fuera. Acabas de hablar con tu esposa al respecto.'
Por Dios. ¿También está pinchando mi teléfono? 
Con el alcance de Fairweather, Panos debería haberse dado cuenta de que todas sus llamadas serían rastreadas, pero por el amor de Dios, solo había colgado hace unos minutos.
'¿Qué vas a hacer al respecto?'
Se aclaró la garganta. 'Estaba pensando en la situación cuando llamaste. Susan dijo que Ellie la había visitado. Quizás no vio nada.'
Cuando Fairweather habló, sus palabras eran como trozos de hielo. 'Sé que has hablado con Ellie Porter. Dos veces. De hecho, tengo transcripciones de ambas llamadas frente a mí. ¿Qué crees que hay en esa caja?'
Dios me ayude. 'Yo no...'
'Piensa cuidadosamente. ¿Le diste algo a Peter que tuviera el nombre de la compañía?'
'No.'
¿Estás seguro de eso?
'Cien por ciento.'
Fairweather se detuvo, y luego pareció llegar a una decisión. 'Tienes una manera de redimirte, y una sola manera. Ella sabe demasiado, y ha amenazado con hacerlo público. Me has decepcionado con su padre. No me defraudarás de nuevo.'
La transpiración bajó por su cuello y un fuerte calambre apretó los intestinos de Panos.
'Los helicópteros pueden ser muy inseguros. Especialmente sobre las gargantas salvajes del Parque Nacional de Kakadu.' La voz de Fairweather se endureció y Panos miró la gota de transpiración que había caído de la punta de su nariz y aterrizó en un pedazo de papel sobre el escritorio. Observó cómo el círculo se extendía y difuminaba el texto.
La sensación de entumecimiento se había extendido a la boca de Panos y por un momento, su visión se nubló en los bordes.  Un extraño, entumecimiento tiró de sus mejillas.
¿Estoy teniendo un ataque? Por favor, Dios.
'Realmente no estoy muy feliz contigo, Panos. Durante los últimos seis años, te he rescatado continuamente de los problemas que has creado para ti mismo. He sido muy paciente, pero ahora es el momento de pagar esa deuda. Incluso si tienes que estar allí con ella y derribar el pájaro tú mismo, su helicóptero se estrellará. ¿Me entiendes?'
Panos agitó la cabeza de un lado a otro.
Estaba muerto de cualquier manera. 'Lo harás.'
'No.' Su voz era un susurro desnudo. '¿Qué dijiste?'
Panos olfateó, no sorprendido al sentir las lágrimas en sus mejillas. 'No puedo. Se acabó. Estoy fuera.'
'Estoy decepcionado, Panos.' La voz de Fairweather era uniforme, casi informal.
'Conseguiré un préstamo. Entregaré la propiedad. Te la cederé. Es tuya de todos modos, ambos lo sabemos. Eso liquidará todas mis deudas.'
'Oh no. Me temo que es demasiado tarde para eso.'
'Voy a...'
'Adiós, Panos.'
El frío silencio de la llamada desconectada lo rodeó cuando Panos dejó caer el teléfono y bajó la cabeza al frío escritorio cubierto de cuero.




Capítulo 16

Martes por la noche
Makowa Lodge
Ellie empujó la puerta de su apartamento y se quitó las botas pesadas tan pronto como entró. Ella había cogido una hamburguesa en el bistró en el camino y el olor de las cebollas estaba haciendo agua su boca. A este ritmo tendría que aumentar el ejercicio. Pizza para el almuerzo y hamburguesa para la cena. Al menos se las arreglaba para resistir las papas fritas.
El almuerzo con Kane había vuelto a crear confusión. Cuando había estirado la mano y limpiado ese trozo de queso de su barbilla, había tomado cada gramo de fuerza de voluntad para no alcanzar y sostener su mano contra su piel. Había intentado ignorar el cálido sentimiento que corría por su sangre cada vez que sus ojos se veían. En su lugar, había bajado los ojos y se centró en el pulso en su cuello, recordando el latido constante de su corazón contra su mejilla mientras yacía en su cama.
No confiaba en estos sentimientos desconocidos. Mientras cruzaba hacia el lavabo para lavarse las manos, miró el reloj. Media hora para comer y luego Skype con Emma y mamá, y Dru. Tal vez escuchar sobre las cosas de la familia en esa caja alegraría a mamá. Después de limpiarse las manos, dejó caer la toalla sobre el fregadero, y se inclinó para sacar un plato del armario. El aroma de las cebollas ganó y desenvolvió la hamburguesa, incapaz de resistirse a tomar un bocado antes de llevar el plato a la sala de estar.
Ellie se detuvo en la puerta y agarró el plato mientras la hamburguesa se deslizaba hacia el borde.
El sofá estaba vacío. Puso el plato en la mesa de café, devolviendo su mente a la noche anterior, y tratando de recordar exactamente dónde había puesto la pequeña caja. De pie con las manos en las caderas, lentamente escaneó la habitación antes de continuar hacia el dormitorio. El cajón superior de la cómoda estaba abierto y su ropa interior colgaba sobre el borde. Su cuello se erizó mientras caminaba y se agachaba, recogiendo dos pares de sus bragas de encaje del suelo. Su boca se secó, y ella las arrojó de nuevo al suelo. Cortes irregulares habían sido cortados a través de la entrepierna de cada par. Eran las mismas que había usado en el bar el domingo por la noche. Con las manos temblando, caminó tranquilamente hacia el pequeño baño y miró hacia adentro. La cortina de la ducha estaba cerrada, ocultando la pequeña bañera. Siempre la dejaba abierta porque odiaba sentir el plástico mojado contra su piel cuando se duchaba. Lentamente, estiró la mano, lista para correr.
El plástico suave se deslizó contra sus dedos mientras se curvaban alrededor del borde y ella tiró de la cortina hacia atrás.
Nada. No había nadie.
Comprobó que las ventanas del baño y del dormitorio estaban cerradas con llave antes de volver a la sala. Inclinándose sobre cada extremo del sofá, buscó la caja en el suelo, pero no había rastro de ella.
Bajándose a los suaves cojines, se sentó recta y miró a su alrededor, tratando de ver si faltaba algo más. Pero nada estaba fuera de lugar. Solo la caja y su ropa interior. Un escalofrío corrió a través de ella al pensar en alguien tocando sus bragas. Los muebles se fundieron en una mancha de color mientras miraba a la pared, ignorando la comida que tenía delante. El reloj hacía tictac en el silencio mientras la incertidumbre la envolvía. Era hora de empezar a tener un poco más de cuidado. Mucho más cuidado. Después de unos minutos, ella recogió el plato, lo llevó a la cocina, e inclinó la hamburguesa fría, que ahora estaba colocada en un charco de jugos congelados, en el pequeño cubo de basura debajo del fregadero.
Su estómago se revolvió mientras caminaba hacia la mesa y abría su portátil. Alguien había estado en su habitación otra vez. El sabor metálico del miedo y la duda llenó su boca.
Luchó por la calma mientras se conectaba y organizaba una llamada grupal. Los tonos musicales de la señal de llamada de Skype rompieron el silencio mientras esperaba que sus hermanas contestaran.
'¡Ellie!' Los rizos rubios de Dru llenaron la pantalla. 'Llegas temprano. Acabo de llegar a la oficina.'
'Hey, Dru. ¿Tienes tiempo para una charla? Em no contesta. Ella no debe estar en casa todavía.' Ellie logró hablar naturalmente, y su voz tranquila la sorprendió.
“Sí, pero rápido. Tengo una reunión inesperada.”
Sosteniendo el portátil frente a ella, Ellie se acercó a la puerta y comprobó que estaba cerrada. Dru siempre tenía reuniones inesperadas cuando intentaba hacer una llamada familiar. Incluso cuando trataron de hablar en casa de Emma hace un par de semanas, cada vez que la discusión giraba en torno a los problemas de mamá, siempre había habido algo que tenía que hacer o una llamada que tenía que hacer. Había sido así desde la muerte de papá, pero ella y Em siempre hacían el esfuerzo de incluirla.
¡Ding! Mientras miraba la pantalla del ordenador, llegó una notificación por correo electrónico de Emma.
Ellie se masticó el labio pensativamente. Papá siempre se había reído cuando la computadora se averiaba cuando llegaba un correo electrónico. Él no tenía conocimiento de computadoras, pero ella le hizo una cuenta unos meses antes de morir.
'Dru, eres el genio de la computadora. ¿Cuánto tiempo permanecen activas las cuentas de correo electrónico si no las usas?'
'Mientras exista el proveedor de servicios. Pero con algo como Gmail o Hotmail, están ahí para siempre. ¿Por qué?'
Ellie miró la pantalla. Dru solo estaba prestando atención a medias y estaba centrada en algo en su escritorio y Ellie sabía que no estaba interesada en el pasado. Y ella no podía hacer nada para ayudar a su camino en Dubai. 'Nada importante. ¿Te has instalado de nuevo a trabajar después de sus vacaciones?'
‘Sí, el trabajo es bueno. ¿Qué tal tú?’
¿Qué tal yo? Rompí mis reglas y me acosté con un tipo con el que trabajo. Alguien ha estado entrando a mi habitación. Y luego está la vieja granja. Ellie agitó la cabeza mientras miraba los grandes ojos azules de Dru y la ventana de la oficina detrás de su hermana. Incluso sobre la conexión, podía ver el smog de Dubai colgando en el aire. 'Sí, muy ocupada. El lodge está lleno y...'
'Mira, Ellie, lo siento mucho, Sam me está llamando desde su oficina. Obviamente un drama de algún tipo. Dale mi amor a mamá . . . y Em. Te enviaré un correo electrónico. Adiós.'
La pantalla se puso azul antes de que Ellie pudiera responder. Saltó cuando una rama de árbol raspó contra el techo ondulado.
¿Por qué alguien estaría interesado en una caja de informes viejos de la escuela? Tal vez había un pequeño ladrón al acecho. Pero ¿por qué se llevaron la caja y dejaron su portátil y los otros objetos de valor menores atrás? ¿Y por qué iban a revisar su cajón de ropa interior? Pensó en el matón que la había echado de la granja.
Quizás era una especie de advertencia. Su uniforme indicaba dónde trabajaba, y no sería difícil averiguar dónde estaba su apartamento.
La llamada de Skype volvió a sonar, y presionó para contestar.
La sonrisa feliz de Emma llenó la pantalla. ‘Ey, hermana. Te ves cansada.'
Ellie cerró los ojos por un breve segundo y respiró. 'Hola Em. Estoy un poco cansada. ¿Mamá está ahí también?’
'Ella estará aquí en un minuto. Vamos al café en el pueblo para el té. Idea de mamá.'
Ellie frunció el ceño, sorprendida. Guau, ¿idea de mamá? ¿Qué está pasando allí?'
'La llevé al nuevo psicólogo clínico en el hospital en Port Douglas el viernes, y él ha aliviado su medicación de vuelta. No sé lo que le dijo, pero se veía más brillante tan pronto como salió de la consulta.'
'Mierda.' Ellie se mordió el labio, sin saber qué hacer. Lo último que quería era a mamá de vuelta.
¿Qué quieres decir con mierda? Hemos estado esperando que esto suceda durante cinco años.' Ellie dudó. '¿Dónde está ahora?'
‘En la ducha,’ la cara de Emma llenó la pantalla mientras se acercaba a la cámara de su computadora. '¿Tú estás bien?’
‘Seré rápida antes de que salga. Dime tan pronto como la escuches.'
'¿Qué te pasa?'
'No vas a creer esto, pero creo que siempre ha tenido razón. Algo está pasando en nuestro viejo lugar. Lo vi con mis propios ojos.'
'Algo como qué?'
Rápidamente le contó a Emma todo lo que había visto; primero los camiones, luego los movimientos de tierra y la construcción sospechosa al lado del río, y finalmente su viaje a la granja, incluyendo conocer a Susan Sordina y ser expulsada de la propiedad.
'Ellie, no me gusta como suena esto. Está relacionado con otra cosa que iba a decirte también.'
'¿Qué más?'
Hubo un largo silencio en el otro extremo. '¿Em?'
'Después de que te fuiste leí algunos de los correos electrónicos que mamá recibió de uno de los grupos de acción. Ahora mismo, hay un comité parlamentario que investiga las aplicaciones de exploración en el norte del Territorio. Para el fracking y la minería de los fondos marinos.'
'¿Lo dices en serio?'
Miró a través de la ventana de la sala y vio su rostro reflejado en ella. La repentina comprensión de que alguien por ahí podía verla claramente en la luminosa habitación le dio un escalofrío en la espalda. Ella saltó y tiró hacia abajo la persiana rara vez utilizada detrás de las cortinas.
'Los correos electrónicos eran de un tipo en el río Mary. Dijo que ha habido un montón de discusiones durante el mes pasado sobre mover la frontera de Kakadu al sur para permitir el fracking hidráulico en el río South Alligator, pero se ha mantenido en silencio. Una empresa llamada Black Coal Holdings está presionando para obtener una licencia para perforar. Hay un gran depósito de gas shale allí. Y miré el mapa.'
Ellie agitó la cabeza. De ninguna manera. 'El río South Alligator es parte de la frontera de la vieja granja.' Su mente estaba girando con las implicaciones. ‘¿Por qué no ha habido un alboroto sobre esto? Siempre ha habido oposición a la minería en el Parque Nacional y es tierra tradicional al otro lado del río. ¿Recuerdas todas las manifestaciones en la mina Ranger cuando éramos niñas? Y Panos es dueño de la granja, así que ¿dónde entra Black Coal Holdings en esto? Voy a ver a Bill Jarragah de nuevo esta noche. Él debe saber algo.'
‘¿Te refieres a Bill que solía trabajar en la granja?’
‘Sí, el padre de Heather. Había un artículo en el periódico el otro día sobre la reunión de Sordina con su consejo aborigen. Ha estado actuando de forma extraña desde entonces.’ Ellie respiró hondo. '¿Sabes lo que el fracking le hace al medio ambiente?' Ella había leído sobre él cuando había estado buscando el artículo que había visto en el iPad de Kane.
'No, solo lo que ha estado en los e-mails a mamá.'
‘Aunque creen que podría ser muy bueno para la economía, Hay muchos riesgos involucrados. Es algo aterrador. Lee algunos de los artículos en Internet. Los químicos que usan pueden filtrarse a la capa freática. Incluso han culpado de los terremotos y el calentamiento global al fracking en otras partes del mundo. Dios, no puedo creer esto. Me pregunto si papá sabía de los depósitos de gas.’
La voz de Emma era firme. 'Prométeme que no volverás a la granja. Tengo un mal presentimiento sobre esto. No quieres alertarlos de nada.'
‘¿Alertarlos? ¿A quiénes?'
'Quienesquiera que estén detrás de esto. Quienesquiera que sean dueños de esa compañía. Hay tanto dinero que ganar con todas esas cosas en la tierra. ¿Estás segura de que quieres crear problemas?'
Ellie se enterró bien. 'Me encanta este lugar y no hay manera de que vaya a dejar que el medio ambiente sea destruido. No me importa que esté en nuestra antigua granja, lucharía contra esto dondequiera que esté.'
'Eres tan como papá.'
'Lo siento, Em, pero no puedo sentarme y ver esto pasar. Hay demasiada apatía en el mundo hoy. Esto es Kakadu, un sitio de Patrimonio Mundial, por el amor de Dios.'
'Lo sé. Pero estoy preocupada por ti. Me gustaría que te mudaras aquí con nosotros y lo dejaras todo atrás. Podrías conseguir un trabajo volando desde Cairns al arrecife.'
'No quiero irme de aquí; ustedes lo saben. Esta es mi casa. Amo el Territorio.'
Ellie se pellizcó la nariz fuerte hasta que sus ojos se humedecieron. 'Hay algo más. Cuando estuve allí hoy, Susan Sordina me dio una caja de cosas de papá.'
‘¿Qué había en ella?’
'Informes escolares y certificados de mérito de nosotras tres. Fue tomada de mi habitación hoy mientras estaba en el trabajo.'
'¿Qué quieres decir con tomada?'
'Alguien irrumpió en mi habitación.'
'¿Lo has reportado?' La voz de Emma era casi un graznido. '¿Y quién estaría interesado en esas cosas viejas?'
'No he tenido oportunidad, pero lo haré. Y no sé por qué. Tenía el nombre de papá en la tapa. Quizás pensaron que había algo ahí.'
Algo incriminatorio. Maldición, odio pensar en todo esto. Y hablar con Emma al respecto, hacía que pareciera tan real. El pasado volvió con una venganza. El miedo, el dolor, la incertidumbre. Ahora podía entender la confusión que su madre había sentido durante los últimos cinco años. Ese sentimiento insoportable de ser defraudada por la persona que tanto amaba. Y siempre la misma pregunta: ¿Por qué?
Un remordimiento surgió en el pecho de Ellie. Deberían haber sido más comprensivos. Deberían haber escuchado, y no suponer que era el dolor lo que hacía que mamá inventara historias locas.
‘Santo infierno, Ellie. Ten cuidado.’
‘Em, ¿sabes cómo repasamos los papeles de papá cuando me estaba quedando contigo? ¿Sabes si mamá alguna vez miró los correos electrónicos de papá? Sé que tenía una cuenta de Gmail. Recordé haberle ayudado a configurarla.'
'No lo sé. ¿Qué tal si lo abordo con cuidado durante la cena?'
'Gracias.'
'¿Em?' Ellie dejó caer la mano de su cara y lentamente agitó la cabeza de un lado a otro mientras miraba la cara de su hermana en su pantalla. ‘Mamá no puede tener razón sobre la muerte de papá, ¿verdad?’
‘Honestamente no lo sé, Ellie. Mira, tengo que irme. Ella viene.’ Emma bajó la voz. 'Cuando lleguemos a casa esta noche, veré si puedo encontrar algo más en sus cosas. Si lo hago, te lo enviaré por correo electrónico. ¿Me prometes que no harás nada estúpido? ¿Por favor? Y ten cuidado.'
'Tendré cuidado. Llamaré si Bill sabe algo, también. Dile a mamá que la llamaré mañana.'
Solo cuando Ellie cerró la sesión y cerró el portátil se dio cuenta de que no había mencionado a Kane en absoluto.




Capítulo 17

Martes por la noche
Makowa Lodge
Ellie se dio una ducha, tratando de despejar su mente y sacudirse el pesado sentimiento que la llenaba. Pero fue rápida, porque cada pequeño ruido, cada rama golpeando la pared exterior la hacía saltar.
Se puso un par de jeans y una camiseta de manga larga y se dejó el pelo suelto. La temperatura había bajado un poco y ella temblaba al cruzar el césped, consciente de las sombras entre los edificios. ¿El intruso que había robado la caja seguía por aquí? Se giró a lo largo del camino que corría detrás de la cocina y se congeló mientras atrapaba un destello de blanco en su visión periférica. Presionando su mano contra su pecho, respiró profundamente; su corazón latía con fuerza. El viento soplaba, pero era solo una bolsa de plástico blanco que soplaba desde el jardín. Murmurando para sí misma, se agachó y la llevó a la papelera en la parte trasera del edificio.
La luz se desplazó en los árboles hacia adelante mientras ella retrocedía hacia el camino, señalando la aproximación de un automóvil. La luz se intensificó a medida que los faros se desplazaban a la luz de alta que la bañaba en luz brillante, casi cegándola. El motor se paró, pero las luces se quedaron encendidas destacándola como un conejo atrapado en un foco. Ellie agachó la cabeza y corrió por el camino al bar, irritada por lo nerviosa que estaba. Miró hacia el aparcamiento cuando llegó a la zona del bar; todavía estaba allí, y las luces todavía estaban encendidas.
Kane estaba al lado del bar hablando con Steve y levantó su copa en un saludo. Tomó un sorbo de su cerveza y se inclinó despreocupadamente contra el mostrador de madera, pero sus ojos se quedaron sobre ella. 
Ellie levantó la mano y se puso el pelo sobre el hombro, deseando haberlo trenzado. Los latidos de su corazón se habían calmado, pero ahora Kane estaba allí para aumentar su confusión. Ella era consciente de sus ojos en ella mientras cruzaba el césped, caminando cuidadosamente alrededor de los grupos familiares sentados en la hierba. Miró a Heather, que estaba hablando con un hombre que Ellie no había visto antes, pero Heather miró hacia otro lado.
‘Hola. ¿Quieres un trago?' La voz de Kane era suave. 'Todo bien?
'Sí. Un refresco sería genial, gracias. Mi garganta está seca.' Ellie forzó una sonrisa en la cara. 'Mis nervios están un poco cansados.'
Kane se inclinó hacia delante y tomó su mano justo cuando Heather los miró. '¿Qué pasó?'
'Alguien ha estado en mi habitación otra vez.'
'Otra vez?'
‘¿Por qué no lo mencionaste antes? ¿Robaron algo?’
Se mordió el labio mientras lo miraba. ‘Solo una caja de cosas viejas que tu madre encontró en la granja. Nada importante.’ Kane frunció el ceño cuando tomó sus manos y las apretó.
'Eso está fuera de control.'
'Me ha sacudido un poco. Me preguntaba...' Le cortó las palabras y miró sus dedos mientras los envolvía suavemente alrededor de los suyos.
'¿Te preguntabas?'
'Nada.' Ella tragó. ‘Cuando tu madre me dio la caja pensé que podría haber algo en los periódicos para arrojar algo de luz sobre su suicidio.’ Ellie mordió su labio. 'Pero no lo había. Supongo que estaba agarrado a un clavo ardiendo. Ha habido algunas cosas locas sucediendo esta semana.'
Los ojos de Kane eran intención mientras ella lo miraba. '¿Qué quieres decir?'
Ellie le informó sobre la actividad que ha visto en la parte trasera de la propiedad y la información que Emma había transmitido por Skype. 'No me malinterpretes. No sigo la teoría de mamá, pero llamé a Panos, y desde entonces alguien ha estado husmeando en mi habitación.'
'¿Y crees que hay una conexión?'
Ellie se encogió de hombros. 'Realmente no sé qué pensar.'
'Me crucé con un tipo cerca de los escalones del bloque de apartamentos esta tarde.' Sus ojos se entrecerraron. 'Llevaba una pequeña caja.'
'¿Lo has reconocido?'
'En realidad no. Solo asumí que era alguien del equipo que no había conocido antes.'
'¿Qué aspecto tenía él?'
'Alto, fornido, pelo corto y rubio. Asintió, y no pensé nada de eso.'
Steve terminó de servir al cliente al otro lado de Kane y los interrumpió. '¿Bebidas?'
'Sólo un refresco para Ellie por favor, amigo.'
Steve cogió la coctelera e hizo un elaborado espectáculo de servirle una bebida, y Kane inclinó su cabeza hacia la mesa de Heather. ‘¿Quieres sentarte y relajarte un rato? Creo que necesitas contarme un poco más sobre lo que está pasando.'
‘Todavía no. Dejemos a Heather en paz por un tiempo.’ Ellie se relajó un poco. Él estaba mucho más cómodo con ella ya que habían despejado el aire durante el almuerzo. Más natural, sin posturas de macho para esconderse. Y era un alivio compartir sus preocupaciones.
Steve se rio mientras le pasaba la bebida y ella giró los ojos cuando vio que había puesto un paraguas en la rodaja de lima.
‘¿Has visto a Bill por ahí, Steve?’ Ella no podía verlo en la mesa de los empleados donde solía estar.
'Él estaba allí con Heather hace un rato, pero creo que ella se lo sacó de encima. Ella ha encontrado un turista desprevenido ya. ¿Cuánto tiempo les va a tomar a las damas darse cuenta de que soy el mejor partido por aquí?' El acento irlandés espesado, y una mirada triste reemplazó su sonrisa mientras miraba a Kane. 'No intentes tener suerte con las lugareñas aquí, amigo. Pierdes el tiempo. '
Ellie luchó contra el calor que corría por su cuello hacia sus mejillas y Kane miró a través de la ventana como si hubiera algo interesante por ahí de repente.
Ellie frunció el ceño cuando una sonrisa de conocimiento cruzó la cara de Steve. Mientras Kane miraba hacia afuera, Ellie fue golpeada de nuevo por la autoridad que emanaba de él. Incluso en sus pantalones casuales y camisa con cuello, él exudaba confianza. De repente se dio vuelta y ella se dio cuenta de que la había sorprendido mirándolo fijamente.
'¿Cómo estuvo tu tarde?' Ellie sorbió su bebida y miró a las mesas. Esta vez ella captó la mirada de Heather, pero su amiga volvió a mirar hacia otro lado.
'Ordené el hangar y pedí algunas partes. Ese último tipo realmente había dejado las cosas correr.'
‘Mike era un poco informal en el hangar’
La cara de Kane se cerró, y su voz se apretó. 'No hay excusa para eso.'
Cierto. ‘Pero nos las arreglamos.’ Ellie inclinó su cabeza hacia un lado. 'Sabes, aprecio lo cuidadoso que eres con los pájaros. Es bueno saber que están en buenas manos.'
'Te acostumbrarás a mi forma de operar.'
‘¿En todo lo que haces?’ Ellie le sonrió.
Steve agitó la cabeza. ‘¡Ja! Ahora sé el secreto. Tienes que ser más que un simple barman para que la Srta. Ellie coquetee contigo.’ Estaba demasiado centrada en Kane.
La sonrisa de Kane era perezosa, y un temblor se extendió por la espalda de Ellie. Bajó la voz. '¿Estabas coqueteando conmigo?' Se tocó los labios con un dedo y Ellie trató de no concentrarse en su boca, aunque era un placer verlo sonreír. Esos labios la habían llevado al cielo y de vuelta el domingo por la noche. '¿Yo, coquetear? De ninguna manera.' Ella mantuvo sus palabras ligeras. Estaban montando un espectáculo para Steve pero cada uno de ellos sabía el subtexto. ‘Vamos, sentémonos y esperemos a que Bill vuelva.’ La mesa estaba casi llena; otros pocos empleados se habían unido a Heather. El turista había seguido adelante.
Ellie miró alrededor antes de detenerse detrás de Heather. '¿Dónde está tu padre?'
‘No sé dónde fue' Dijo cortadamente, y Ellie extendió la mano sobre su brazo.
'¿Podemos hablar?'
Heather se encogió de hombros y miró hacia otro lado. 'Cómo quieras.' Finalmente se volvió hacia Ellie pero su frente estaba arrugada en un ceño fruncido. '¿Por qué quieres ver a papá?'
Ellie se deslizó al lado de Heather y vio como Kane caminaba y tomaba el espacio vacío frente a ella.
'¿Para qué?'
'Nada importante. Solo cosas de negocios.'
Heather se encogió de hombros y le dio la espalda, pero Ellie no iba a dejar que una amistad de por vida se pusiera en peligro por un tonto error. Se inclinó hacia ella. 'Ven a dar un paseo conmigo mientras lo espero.’
Heather miró de Ellie a Kane y finalmente se puso de pie.
'Volveremos en un minuto.' Ellie le dio a Kane una sonrisa de disculpa por dejarlo solo en la mesa. 'Cuida nuestros asientos.'
Caminaron hacia el río y se pararon en el paseo marítimo, pero Heather no habló. Miró hacia el agua oscura y Ellie saltó mientras el malecón se balanceaba bajo sus pies y se agachó. Un enorme cerdo negro estaba bramando en la hierba apestosa debajo de ellos mientras una docena de pequeños lechones olfateaban alrededor en su sombra. El extraño sonido de los patos silbando de Makowa en la orilla del río lleno de barro llenaba el aire con una cacofonía de sonido. Pequeñas aves atravesaban las hojas que cubrían el paseo marítimo, atrapando los mosquitos que comenzaban a zumbar alrededor de sus cabezas.
‘Mira, sé que estás realmente cabreada conmigo, pero simplemente sucedió. Nunca quise hacerte daño. Ella se levantó y miró a Heather.  'Ambos nos dejamos llevar como adolescentes de todos modos.'
‘Bien. Estaba siendo una perra.’ Finalmente, Heather la miró.  'Lo siento. Si la verdad es que fue bueno verte soltar el pelo en la pista de baile con él esa noche. Has estado demasiado seria últimamente.'
Ellie sonrió mientras el alivio la inundaba. 'Gracias. He tenido un poco en mi mente esta semana, y odiaría perder a mi mejor amiga por una aventura de una noche.'
Heather se rio cuando Ellie agitó la cabeza, avergonzada.
'No . . . sí . . . Quiero decir, no beso y cuento.'
‘Oye, solías hacerlo cuando estábamos en la escuela.’
'Ahora somos adultas, Heath, pero ¿aún somos amigas?'
‘Por supuesto que lo somos’ Heather le golpeó el hombro. ‘Vamos, el Chico Volador se sentirá solo. ¿Por qué una aventura de una noche? Date la oportunidad de ejercitarte. 'Una pequeña sonrisa levantó sus labios mientras la luz de la luna brillaba en su rostro. 'Pero si tú...'
Ellie agarró su brazo. 'Vamos, amiga. Volvamos a hacerle compañía mientras espero a tu padre.'
Kane se había alegrado de ver entrar a Ellie; si él era honesto, ella era la única razón por la que había venido al bar. Estuvo en sus pensamientos casi toda la tarde. No, más que eso. Ellie Porter había estado en su cabeza desde la primera vez que la vio subir a su helicóptero. Si pensaba que acostarse con ella le ayudaría a olvidarla, se había equivocado. Y ahora con sus instintos protectores abriéndose paso a la vida no tenía ninguna oportunidad; la idea de que alguien entrara en la habitación de Ellie le preocupaba.
Después de que Heather y Ellie salieron, se sentó en la mesa absorbiendo el ambiente relajado. Hacía mucho tiempo que no se dejaba sentar y relajarse; era catártico aclarar su mente y escuchar las conversaciones a su alrededor.
Cuando volvieron, cada una con una sonrisa en su rostro, Ellie se sentó a su lado y Heather se dirigió hacia la puerta.
‘Iré a ver qué le está reteniendo a papá,’ gritó.
El familiar olor femenino de Ellie, mientras su muslo presionaba contra el suyo, hacía que el cuerpo de Kane sintiera necesidad. Su libido no estaba prestando atención a su determinación de no involucrarse y trató de retirarse en sí mismo un poco.
'¿Has hablado con tu madre hoy?' Con su frente arrugada en un ceño fruncido mientras lo miraba. 'Estaba preocupada por ella después de verla ayer.'
'Ella está bien.' Él sabía que su voz era áspera, pero demonios, era muy difícil no poner su brazo alrededor de ella y acercarla. 'No quiero que pienses que fui a husmear, pero ella habló de ti.'
Kane pasó su mano por su cabello. Sabía exactamente lo que su madre habría dicho. 'Supongo que tienes la historia del héroe de guerra. No creas ni una palabra. Esa es la versión saneada de una cagada monumental.'
‘Ella dijo que estabas sanando’.
Kane la miró fijamente durante un momento y ella sostuvo su mirada sin parpadear.
'Mira. No es asunto mío. De dónde vienes o a dónde vas a ir después no tiene nada que ver conmigo.' Su pecho se levantó y cayó mientras respiraba profundamente, y Kane se dio cuenta de que estaba afectada por su proximidad tanto como él por la de ella. 'Pero ella me pidió que fuera tu amiga...' señaló alrededor de la habitación '... así que supongo que esto es lo que hacen los amigos.' Ellie dudó y luego puso su mano en su brazo. 'Tu madre no se veía bien.'
Por lo general, Kane lo habría dejado así, pero como los ojos preocupados de Ellie sostenían los suyos, de repente sintió la necesidad de compartir. Antes de poder expresar su profunda preocupación por la salud de su madre, Ellie continuó hablando.
'Tu madre cuidó de la mía cuando papá murió. Si hay alguna forma en que pueda ayudar, por favor déjame. Me gustaría.'
'Gracias. Voy a intentar llevarla de vuelta a Darwin mañana. Para ver apartamentos. ¿Te apetece un paseo?'
'¿A qué hora?' 
Kane notó la vacilación de Ellie. 'Después del almuerzo. Ambos estamos en el mismo turno, lo que lo hará fácil. Tienes tres vuelos para tomar en la mañana.'
'Sí, vuelos más largos . . . y sí, me encantaría ir. Me gustaría ayudar si pudiera.' Ella lo miró fijamente y él no podía apartar la mirada de sus ojos azules. ‘Almorzaré con alguien, pero lo haré temprano ¿a menos que quieras irte antes del mediodía?'
'No, siempre y cuando nos vayamos a la una está bien. He marcado un par de lugares para mirar alrededor de las cuatro. Si mamá está de acuerdo, podemos cenar temprano y conducir de vuelta. ¿Tal vez puedo tentarte con una pizza de patata?'
Ellie le sonrió y asintió.
Heather regresó y se quedó detrás de Ellie. Parecía tan sorprendida como él; habían estado en su pequeño mundo por un momento.
'Oye, Kane. ¿Nos disculpas un minuto? Necesito hablar con Ellie de nuevo.'
Sus voces eran bajas, y Kane se volvió hacia la multitud. La mayoría de las parejas con hijos se habían ido y el bar se estaba vaciando. Pensó en volver a su habitación. Un par de noches fuera era lo más sociable que había hecho desde el accidente en Afganistán.
Cerrando los ojos, Kane bloqueó el sonido de la habitación a su alrededor y pensó en aquella última noche en el desierto. Esperó a que la habitual subida de adrenalina se asentara en su pecho, pero debe haber estado más relajado de lo que pensaba. Hubo una punzada de tristeza, pero ninguno de los síntomas físicos habituales de cuando pensaba en lo que había sucedido. Se dejó probar la memoria - lentamente - como abriendo un álbum de fotografías y hojeando las páginas. Respirando despacio y con calma, dejó que sus músculos se relajen. Su pulso se mantuvo estable y su corazón latió lentamente en su pecho. Dirk y Jerry habían estado jugando a las cartas, y Hawk había estado tocando su guitarra. La conversación era animada, con los insultos habituales de cuando alguien tenía una mala mano.
Si hubieran sabido que era la última noche de sus vidas, ¿de qué habrían hablado? ¿Habrían cuestionado lo que estaban haciendo en este desierto olvidado de Dios luchando una guerra que nunca podría ser ganada? Kane esperó a que la culpa llegara, pero se mantuvo alejada. El dolor habitual que bloqueaba su garganta no llegó. Fue un dulce alivio; la violencia de sus reacciones cuando sentía el dolor lo asustaba.
Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor. No tenía sentido desear poder regresar; no podía cambiar lo que había sucedido. En cierto modo, estaba contento porque Ellie conociera algo de su pasado - tal vez estaba empezando a soltar un poco. Kane enderezó su postura y estiró sus piernas frente a él mientras la miraba. Una sensación cómoda, casi suave se había asentado en sus huesos.
Ella y Heather todavía estaban en conversaciones profundas mientras caminaban de regreso a la mesa y una pausa en el ruido de la multitud dejó que sus palabras se lo llevaran.
'¿Quieres que vaya contigo?' Ellie estaba mirando a su amiga con el ceño fruncido. 'Ten un poco de cuidado ahí fuera.'
'Déjame ir a ver si su coche está en el aparcamiento. Tal vez cambió de opinión y se fue a casa. El viejo se niega a encender su móvil para que no pueda enviarle un mensaje.' Heather se dirigió hacia la puerta.
'¿Todo está bien?'
Ellie miró a Kane. 'No podemos encontrar el coche de Bill. El de Heather sigue sin funcionar y necesita que la lleven a casa. Voy a ayudarla a buscarlo.'
Se puso de pie. 'No ustedes solas. Iré con ustedes. Dije que arreglaría su auto, pero el cable aún no ha llegado.’
Ellie se mordió el labio inferior. '¿Cómo llegará a casa si él no está?'
‘Probablemente se quede. Es un buen rato en el camino de tierra.’ Ellie frució el ceño.
'¿Qué te pasa?'
'No está actuando normal Bill. Realmente no ha sido él mismo últimamente.' Ellie paró abruptamente en el césped al lado de la zona cubierta del bar. Heather estaba de pie en la puerta, con la cara mojada de lágrimas. Ellie corrió y puso sus brazos alrededor de ella.
'¿Qué pasa?' Llevaron a Heather lejos de la ruidosa multitud.
Heather sollozó. Se giró y miró a Kane. '¿Puedes ayudarme?'
'¿Qué ha pasado?' Ellie sostuvo el brazo de Heather.
Su voz se rompió. 'No sé qué hacer. Su coche sigue en el aparcamiento. Sus llaves estaban en el suelo y hay una gran mancha de sangre en la puerta. Muy grande. Y en el suelo también.'
Ellie miró con preocupación a Kane.
'Enséñanos dónde está su coche. Tal vez ha golpeado a un canguro o algo en el camino.' Kane mantuvo su voz tranquila, a pesar de que todos sus sentidos estaban en alerta.
Cuando llegaron al viejo y maltratado Land Cruiser - y parecía que había golpeado mucha vida silvestre - Kane se agachó junto a él y pasó los dedos sobre la mancha de sangre en la puerta del conductor. Todavía estaba húmeda. La mancha marrón oscuro cubría el cromo de la manija de la puerta y corría hacia abajo en una amplia salpicadura de gotas al suelo donde una gran mancha cubría la grava.
‘Tal vez se cortó la mano cuando intentó abrir la puerta.’ Miró alrededor. '¿Dónde estaban las llaves?'
Heather las sacó del bolsillo. El cuero del llavero estaba húmedo de sangre.
Ellie asintió. 'Kane tiene razón. Eso es lo que probablemente pasó. Probablemente fue a la oficina a buscar el botiquín. Vamos, iremos a buscarlo.'
'Mientras no se haya desmayado en el camino.' Heather se apresuró hacia el edificio de la administración, seguida de cerca por Kane y Ellie. La oficina estaba en la oscuridad y la puerta estaba firmemente cerrada; la única luz que brillaba a través del exterior del vidrio era la del refrigerador de bebidas dentro de la puerta.
Heather caminó hacia la entrada del personal y trató de girar la manija. Kane puso su mano en la de Ellie antes de que pudiera seguirla. ‘¿Hay algo más que deba saber sobre Bill?' Se sorprendió ante el nivel de angustia de Heather.
Ellie agitó la cabeza mientras Heather caminaba hacia ellos. 'Más tarde,' dijo con voz suave.
'¿Hay algún otro lugar por aquí al que podría haber ido por ayuda?' Kane dirigió su pregunta a Heather y ella agitó la cabeza.
'Todo el mundo vive fuera del lugar aparte de ti y Ellie.'
Kane se sorprendió; había asumido que los apartamentos del personal estaban llenos.
'La mayoría del personal vive en Jabiru,' explicó Ellie. 'Y la mayoría del personal aborigen tiene casas en los asentamientos a lo largo del río. Así que realmente no hay nadie aquí aparte de mí a quien Bill iría por ayuda.'
‘¿Quizás fue a tu apartamento?’
'Quizás lo hizo.' Heather se giró rápidamente y siguió el camino hacia la parte trasera del lodge. Se apresuraron tras ella.
‘¿Qué me ibas a decir antes?' Kane mantuvo su voz baja mientras sus pasos crujían sobre la grava.
‘Bill solía beber mucho. Solíamos encontrarlo desmayado por todo el lugar, pero ha estado en AA y ha estado limpio por mucho tiempo. Ellie se inclinó hacia él y susurró porque Heather se acercaba.  'Probablemente esté preocupada de que se haya desmayado en algún lugar ahora. Ha estado actuando un poco extraño esta semana.'
'Si ese es el caso, espero que no esté cerca del río.'
El áspero jadeo de Heather llenó sus oídos y se detuvo al final del camino. Kane la pasó y corrió hacia la figura postrada en el camino al final de los escalones cerca de la habitación de Ellie.
Kane se agachó junto al hombre inconsciente y puso sus dedos en su cuello, buscando un pulso. Soltó una respiración aliviada mientras el fuerte latido pulsaba constantemente contra la punta de sus dedos. 'Está vivo.'
Kane puso a Bill en posición de recuperación. Se sentó sobre sus talones por un momento y se quitó la camisa, la enrolló y la colocó debajo de la cabeza de Bill antes de pasar sus manos suavemente sobre el cuerpo del hombre, buscando la lesión que había causado que la sangre estuviera en la puerta del auto. Los sonidos de las ruedas de un coche moviéndose lentamente sobre piedras trituradas en el borde de la carretera detrás del bloque de apartamentos del personal lo distrajeron y Kane miró hacia arriba mientras los faros los atravesaban. Fue entonces cuando vio la mano de Bill.
'¿De quién es ese coche?' La voz de Heather era débil.
'Es un Mercedes. Vi la placa trasera cuando se volvió.' Kane miró hacia arriba mientras Ellie ponía su mano en su hombro, pero apenas registró su toque en su piel desnuda.
'¿Está borracho?' preguntó ella.
Kane agitó la cabeza. 'No lo creo.' Se había inclinado hacia delante para oler el aliento de Bill, pero no había olor a alcohol proveniente de él.
Bill gimió y trató de sentarse, pero Kane puso sus manos sobre sus hombros. 'Quédate ahí, amigo. Solo quiero verte.'
‘Necesitamos una ambulancia,’ la voz de Ellie estaba tranquila.
Kane agitó la cabeza mientras se giraba y miró fijamente a Ellie, con el estómago apretado. La sangre empezaba a afectarle.
'Sería más rápido llevarlo al centro médico nosotros mismos, ¿no?' Tragó y mantuvo su voz firme mientras buscaba en el suelo a su alrededor, pero no podía ver lo que estaba buscando. Ellie asintió mientras miraba a Kane, recogiendo la advertencia que estaba tratando de transmitir.
'¿Qué le pasa?' Heather se agachó junto a ellos. 'Está bien, papá. Estamos aquí ahora.'
'Su mano está herida. Creo que ha perdido un poco de sangre y por eso se desmayó. Tenemos que llevarlo al hospital.'
Kane miró al otro lado del aparcamiento, recordando el sonido del coche alejándose lentamente. No estaba listo para decirles que faltaba uno de los dedos de Bill.
***
Después de atar la mano de Bill con una venda del botiquín de primeros auxilios en el coche de Ellie, Kane condujo al centro médico. Ellie y Heather se sentaron en la parte trasera de su jeep y apoyaron a Bill entre ellas mientras aceleraban por  la carretera oscura.
‘¿Qué hiciste, papá?’ preguntó Heather, pero Bill agitó la cabeza y miró hacia delante, con la mano atada contra el pecho.
‘¿Buscabas a Ellie? ¿Por eso estabas atrás?’
‘Abróchalo, Heather. Basta de preguntas, ¿no ves que el hombre está sufriendo?' Bill dejó caer su cabeza sobre su pecho y cerró los ojos.
No había tráfico en la carretera y solo tomó veinte minutos llegar a Jabiru. Ellie había llamado antes y uno de los médicos residentes se reunió con ellos en el departamento de emergencias.
El doctor terminó su examen y le dio palmaditas a Bill en el hombro. 'Voy a darte una buena dosis de anestesia local y antibióticos mientras hago lo que puedo. Y puedes decirme exactamente cómo te las arreglaste para arrancarte el dedo.'
Bill trató de sentarse, pero la mano del doctor lo detuvo.
‘No puedo quedarme. tengo que estar en Darwin mañana por la tarde.’ Bill dijo, y Heather dio un paso adelante.
‘Cuidaré de papá cuando lo lleve a casa.’
El doctor agitó la cabeza. 'No lo pondré en cirugía hasta que el personal de enfermería venga a las siete de la mañana, pero tiene que quedarse aquí esta noche. Es más que unos pocos puntos. El resto de ustedes podría ir a casa y dormir.'
Kane y Ellie esperaron en el coche mientras Heather tenía unos momentos con su padre. Ellie se sentó al frente con Kane, y Heather estaba callada en el asiento trasero mientras se dirigían de vuelta al lodge. Ellie se giró de costado en el asiento y miró hacia atrás a su amiga en la última, tenue luz de las luces de la calle antes de girar hacia la carretera. La mano de Heather estaba sobre sus ojos.
‘¿Tu padre dijo algo más sobre lo que pasó?’
'No.' Heather se frotó los ojos. 'Pero me dijo que me quedara contigo y no me fuera a casa.'
'Esa es una buena idea. Es demasiado tarde para que vayas a tu casa,' estuvo de acuerdo Ellie. 'Pero todavía quiero saber qué pasó.'
'Déjalo Ellie, fue solo un accidente. Como pensábamos.'
¿Cómo podría ser un accidente?' Ellie finalmente cedió al miedo que se había asentado en su pecho. 'La forma en que se comportó Bill el otro día, y con lo que está sucediendo en la granja...'
‘Papá me habló de eso cuando te fuiste. Dijo que estás imaginando cosas, igual que tu madre.’ Ellie apretó las manos en su falda mientras el enojo empezaba a surgir.  'Tiene algo que ver con el consejo aborigen o el comité de medio ambiente, ¿no?' Estaba oscuro ahora y Ellie no podía ver la expresión de Heather.
Kane se acercó y le apretó la mano. '¿Qué pasó el otro día?'
'Bill me advirtió cuando le hice algunas preguntas.'
‘Como dijo, Ellie, déjalo. Fue un accidente.’ Dijo Heather con voz cortada.
No hubo más conversación hasta que regresaron al albergue.
Ellie empujó la puerta de su apartamento. Kane levantó la mano y entró primero y encendió las luces. 'Está bien. Todo bien.'
'Puedes quedarte en mi habitación. Arranco temprano. Dormiré en el sofá.' Ellie frunció el ceño cuando Heather asintió y pasó junto a ella al dormitorio. La puerta se cerró detrás de ella con un fuerte clic y Kane levantó las cejas.
Ellie cruzó la sala de estar y se paró junto a la puerta del dormitorio. 'Algo sonaba un poco raro, ¿no?'
'Así es.'
Ellie empujó la puerta y se sentó junto a su amiga mientras ella se recostaba en la almohada con la mano sobre los ojos. ‘¿Qué está pasando, Heather? Sé que hay algo. ¿Por qué alguien le haría esto a Bill? ¿Ha sido amenazado?’
Los ojos de Heather se abrieron y miró fijamente a Ellie. '¿Qué?'
'Creo que sé lo que está pasando.'
La cara de Heather se cerró. 'Escuchaste a papá en nuestra casa. Tiene razón. Solo mantente al margen.'
'Por el amor de Dios, Heather. Alguien lo torturó esta noche. Le cortaron el dedo. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué están actuando tan extrañamente?'
‘Fue un accidente. Nadie le cortó el dedo. Tienes una imaginación vívida, Ellie.’ Heather se dio la vuelta y le dio la espalda. 'Estoy cansada. Olvídalo. Papá tiene las cosas bajo control.'
Ellie cerró la puerta en silencio y cruzó a la pequeña cocina. Miró a Kane, que estaba de pie justo dentro de la puerta. ‘¿Una taza de té o algo más fuerte?' Levantó las cejas y esperó a que él contestara. Había ido a su habitación y se había cambiado la camisa mientras Ellie estaba en la habitación con Heather.
‘Café estaría bien, gracias.’
La tetera hirvió con un silbido suave. Ellie vertió el agua y soltó un suave suspiro mientras la aromática fragancia de naranja de su té calmaba sus nerviosos nervios. Ella llevó las dos tazas a través de la puerta y esperó a que Kane deslizara la puerta de mosquitero. Parecía entender que ella quería sentarse afuera en la oscuridad de la noche. El aire estaba quieto y solo el ocasional y ominoso chapoteo del río, y un pájaro callejero rompiendo el silencio. Los sonidos de Kakadu eran lo único en lo que podía confiar últimamente.
Ellie miró por encima de la copa mientras Kane miraba hacia la oscuridad. '¿Qué crees que le pasó realmente a Bill?'
Kane se balanceó en su silla y dejó su taza. 'Se negó a dejar que el médico llamara a la policía. Insiste en que fue un accidente.'
'Él está mintiendo.'
'Por supuesto que está mintiendo. Lesiones como esa no ocurren por accidente. No al abrir la puerta de un coche. ¿Qué está pasando? ¿Quién le haría esto?'
‘Es demasiada coincidencia, ¿no?’ Ellie agitó la cabeza de lado a lado, con lágrimas en los ojos. 'Es un buen hombre. No haría nada malo.'
'Ellie.' Saltó mientras Kane se acercaba y tomaba sus manos que ella había apretado en su regazo. 'Quiero que tengas cuidado. Es mucho más que una coincidencia.'
'Este es un parque turístico, por el amor de Dios. Un complejo donde se supone que pasas un buen momento. No las calles traseras del paseo marítimo de Darwin.' Ella sofocó el sollozo que se levantó en su garganta y se encontró con los ojos de Kane. ‘Estoy segura de que Bill esconde algo y tiene que ver con el trabajo en la parte trasera de la granja. Su "accidente" me preocupa. Ahora creo que Heather también sabe algo. Ese matón me asustó y alguien ha estado en mi apartamento dos veces. Y ahora que he visto la perforación con mis propios ojos, Sé que mamá tiene razón sobre el fracking.'
‘Y tal vez sobre...' No podía poner su duda sobre la muerte de su papá en palabras y su aliento se detuvo. Kane la mantuvo cerca y su mano estaba caliente en la parte pequeña de su espalda.
‘¿Por qué Bill estaría involucrado en algo relacionado con la granja?’
'Él está en el comité que está involucrado en la protección del medio ambiente. Toman decisiones sobre las licencias de minería. Puedo estar dando un gran salto en mi pensamiento, pero ¿y si fue atacado como una advertencia?' Ellie inhaló en una respiración temblorosa y se lo tragó. Su garganta estaba seca por toda la emoción que corría a través de ella. Después de su comportamiento fuera de lugar con ella el domingo, Ellie sabía que tenía razón. Bill se había enterado de algo. Quizás le habían advertido que no se metiera. Fuera lo que fuera, iba a llegar al fondo del asunto.
Durante años, Ellie había mantenido la calma, sin querer apoyarse en mamá o Emma. Una gran sensación de desolación la llenó y puso sus codos sobre sus rodillas y dejó caer su rostro en sus manos.
‘Mierda, oh mierda.’ Ella murmuró las palabras con frustración.
Finalmente levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Kane. Sabía que la había estado observando, podía sentir su mirada sobre ella. Necesitaba a alguien que la ayudara a descubrir lo que estaba pasando; no podía hacerlo sola.
Ellie sostuvo sus ojos y solo vio preocupación y bondad. Dejó que su mirada viajara a través de su rostro y la miró mientras lo examinaba. Su pelo corto había sido cepillado hacia atrás de su frente alta. Las líneas de risa que hablaban de tiempos más felices se trazaban en pequeños pliegues blancos en su rostro bronceado. Pero sus ojos estaban entrecerrados y ella podía ver el toque de sombras oscuras debajo de ellos.
Todos llevamos nuestros propios secretos y nuestro propio dolor.
Kane se puso de pie lentamente y extendió sus manos. Ellie las tomó y él la puso en pie. La abrazó y la sensación de seguridad que había experimentado en sus brazos volvió corriendo.
Su aliento constante sopló suavemente sobre su cabello mientras ella se inclinaba hacia él. 'No te preocupes. Estoy contigo en esto. Está pasando algo. Lo que dijo Heather sobre tu madre fue cruel, pero tengo la sensación de que estaba intentando molestarte para que dejaras de hacer preguntas.'
'A mí también me pareció eso.'
Se quedaron en la oscuridad en la terraza y el mundo se quedó quieto a su alrededor. Los dedos de Kane dibujaron círculos perezosos en su espalda y Ellie tembló mientras el calor de sus manos presionaba contra la delgada tela de su top.
'Hace mucho tiempo que no sostenía a nadie así. Incluso antes del accidente en Afganistán, me prometí que no me involucraría con nadie. Era demasiado peligroso y demasiado difícil. Vi cómo algunos de mi tripulación sufrían cuando tenían que dejar a sus familias para cada despliegue.'
Ellie apoyó su mejilla contra el pecho de Kane y dejó que su voz la calmara.
‘No puedo soportar pensar lo que sus muertes hicieron a esas familias. Un día te contaré, pero es por eso que no volaré.’ Su voz era firme, pero Ellie sintió la emoción que trataba de ocultar. 'Me alegro de que visitaras a mi madre ayer. No sé exactamente qué le pasa, pero no está bien que esté allí sola. No me importa lo que diga Sordina. Voy a insistir en que vuelva a Darwin más cerca de la atención médica.'
‘Ella se ve débil.’ La voz de Ellie se estremeció. Era difícil contener lo que Susan había confiado.
'Sabes, perdí el contacto con mamá por un tiempo después de que se volvió a casar. Sospechaba que se casaba con ella por dinero, pero ella no lo hubiera permitido. Siempre ha visto lo bueno en la gente.' Su voz era amarga. 'Supongo que ahora se demostró que tenía razon. Cuando estemos en Darwin iré a verlo. Averiguaré qué está pasando en la granja.'
'Gracias.'
Ninguno de ellos habló por un tiempo. Ellie volvió a poner su cabeza sobre el hombro de Kane. Olía a menta y a loción de afeitar amaderada y ella respiró, disfrutando de la sensación de sus brazos a su alrededor; consuelo dado y consuelo compartido.
'Será un largo camino para ir a verla si regresa a Darwin. ¿Te quedarás trabajando aquí?' Ellie  tragó, pensando cuánto lo extrañaría cuando se fuera.
Los sonidos de la noche los rodeaban mientras la vida nocturna se volvía más activa. Poco a poco, Ellie retrocedió; por mucho que le hubiera gustado, no podía estar allí en sus brazos toda la noche. Inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Kane. 'Escucha. La rana toro del norte.'
Sus ojos estaban oscuros y la anticipación corría a través de Ellie mientras sostenía su mirada. Un cambio indefinible flotaba en el aire entre ellos mientras una sonrisa inclinaba la esquina de sus labios. La expresión de Kane se suavizó y su voz era baja.
'Realmente no tengo ranas en mi mente en este momento.'
Bajó la cabeza y las estrellas de diamantes fueron borradas mientras sus fríos labios rozaron los de ella. Se puso de pie sobre sus dedos y dejó que sus labios se aferraran a los suyos mientras la acercaba a él.
'¿Dónde vas a dormir lo que queda de la noche?' Ella sonrió mientras sostenía su mirada. 'Mi sofá.'
¿Y si vienes a mi habitación?' Su sonrisa era suave y un cálido sentimiento atravesó el pecho de Ellie.




Capítulo 18

Miércoles
Makowa Lodge
Ellie se despertó sola en la cama de Kane, con una manta ligera sobre ella. Simplemente la había abrazado cuando ella se había acostado a su lado y habían hablado hasta casi el amanecer. Finalmente, ella se había dormido con sus brazos alrededor de ella y su cabeza en su hombro. Se sintió segura y completa por primera vez durante mucho tiempo.
Amistad. Eso era todo. Ella no iba a leer demasiado. Sí, era diferente a los movimientos que tipos como Mike y Steve probaban. La amistad era buena, pero eso todavía no explica por completo la ligereza en su paso esta mañana. De vuelta en su propio apartamento, miró a Heather, pero aún estaba dormida. Se lavó rápido y se puso los pantalones, y luego dejó una nota pidiéndole a Heather que llamara antes de irse al centro médico. Dejó las llaves de su coche encima de la nota para que Heather no tuviera que llevarse el viejo Land Cruiser de Bill.
Ansiosa por llegar al hangar para ver a Kane, Ellie llamó a la oficina para recoger las reservas de vuelo escénicas para el día, y echó un vistazo rápido hacia abajo. Otros dos se habían añadido durante la noche, pero ella todavía estaría terminando a tiempo para ponerse al día con Gina para el almuerzo. La expectativa de ir a Darwin con Kane la invadió.
‘La temporada turística ha comenzado con una venganza.’ La voz de Jock la interrumpió y ella lo miró con una sonrisa. '¿Lo estás manejando con Jan enviando algunos de los vuelos a Cooinda?'
'Hasta ahora, todo bien.'
‘¿Tienes cinco esta mañana?' Jock se frotó la barbilla y le sonrió disculpándose.
Miró abajo a las reservas. 'Sí. Cuatro parejas, y luego un tipo por su cuenta. Todo bien.' Ellie estaba fijando el horario a la pizarra de la oficina del hangar cuando Kane entró, vestido con su camisa de color caqui y pantalones cortos de carga. Apretó con fuerza el último alfiler para controlar el agradable temblor que la atravesaba.
Amigos.
Entró en la oficina con una sonrisa y puso sus manos sobre sus hombros. La calidez de sus dedos ardía a través del grueso algodón de su camisa. Se abalanzó con una sonrisa y la besó brevemente, y Ellie no pudo evitar la sonrisa que tiró de sus propios labios.
Bueno, tal vez más. La sensación fluyó a la parte inferior del vientre y las piernas.
Su voz era brillante y ella sabía que él estaba sintiendo el mismo zumbido que ella.
Ella asintió.
'¿Cómo está Heather esta mañana?'
'Todavía dormida cuando me fui. La veré más tarde. Le pedí que me avisara cuando fuera al centro médico.'
‘Los llamé. No me dijeron cómo estaba Bill, pero me dejaron hablar con él. Sigue insistiendo en ir a Darwin hoy.’ Kane apuntó con su cara hacia la pizarra con los vuelos programados.' ¿Mañana ocupada por delante?'
Ellie miró el horario y asintió. 'No está mal. Dos vuelos de ida y vuelta y luego me tomaré un descanso e iré a ver si Heather está bien, antes de los últimos tres.'
Kane le devolvió las manos a los hombros y se rio cuando Ellie saltó. 'Lo siento, podría volverme adicto a tener mis manos sobre ti.'
Su risa era tímida. 'Es nuevo para mí.'
Inclinó su cabeza hacia la lista en su mano. '¿Estás bien para subir tantos vuelos?'
‘Pfft. Estoy acostumbrada. Te ganarás tu paga en unas semanas.’ dijo Ella. 'Quiero decir, estarás comprobando las dos máquinas diez veces al día.'
***
La primera pareja había reservado la ruta escénica corta sobre Ubirr Rock en la región de South Alligator.
Además de ser el punto culminante de un vuelo panorámico, las visitas guiadas por tierra se extendían a través del matorral bajo hasta la roca. La galería de arte rupestre aborigen estaba protegida y era una experiencia maravillosa, pero para Ellie no había nada que igualara el deslizamiento sobre el río y los humedales hasta el alto escarpe y luego de vuelta a Ubirr Rock. Era uno de sus vuelos favoritos y los turistas siempre disfrutaban de la experiencia. Los propietarios tradicionales la administraban conjuntamente con el Gobierno del Territorio; se trataba de otro proyecto de ley de comité. Ellie frunció el ceño al preocuparse por lo que había pasado anoche, pero los 'uuhs' y 'aahs' y las preguntas de los pasajeros la mantuvieron enfocada en el vuelo. Poco a poco un sentimiento de satisfacción la llenó. Saber que Kane estaría esperando cuando bajara el helicóptero le dio más ánimo.
Después de haber hecho el circuito, Ellie volvió el helicóptero hacia Makowa Lodge. Tomó la ruta de vuelo del este, decidiendo evitar volar sobre la vieja granja.
El siguiente vuelo la llevó al sur del parque, y la madrugada pasó rápidamente. Ellie tomó un descanso antes del próximo vuelo que fue reservado para las diez. Ella aseguró el pájaro - no había señales de Kane - y se dirigió a su apartamento, recogiendo dos cafés del bistró en el camino.
Heather estaba sentada al sol en la terraza. 'Estaba a punto de enviarte un mensaje. ¿No te importa si tomo prestado tu coche y me dirijo a Jabiru para recoger a papá?'
'Por eso te dejé las llaves. ¿Está listo para volver a casa?'
'Sí. Estará listo en una hora. Siento haberte gritado anoche.'
‘No hay problema. ¿Dijo algo más por teléfono?’
'Solo que está listo para volver a casa tan pronto como el doctor lo revise de nuevo. Por un tiempo pensé que había vuelto a sus viejos hábitos.’
'Nos dio un susto, eso es seguro. ¿A qué hora empiezas a trabajar?'
Heather miró el teléfono en su mano. 'Estoy en la guardería desde la una y media, así que tendré tiempo para recoger a papá y traer tu coche de vuelta. Tiene que ir directamente a Darwin para una reunión.'
'¿Estará bien para conducir?'
Heather se encogió de hombros. ‘Ya sabes cómo es papá. No se le puede decir nada.’ Le dio a Ellie una sonrisa nerviosa. 'Gracias por la cama, Els. Espero que estar aquí no haya hecho . . . eh . . . cambiar tus planes.'
Ellie le puso una cara. 'No hay plan por el que preocuparse. Kane y yo solo somos amigos.' Rodó hacia atrás los puños de su camisa de manga larga; el sol de la mañana estaba caliente. 'Él es un buen tipo, ahora que ha terminado de tratar de mostrar su testosterona y establecer su lugar en el orden jerárquico.'
'Vamos a ver.'
Ellie dio un gruñido sin compromiso y se dirigió a las escaleras. 'Asegúrate de cerrar la puerta con llave cuando vayas. Deja las llaves con Jan cuando vuelvas.' Normalmente no se preocuparía demasiado por la seguridad, pero los eventos de anoche la habían puesto más que un poco nerviosa. 'Tengo tres vuelos más que tomar esta mañana y luego almorzaré con una amiga.' Le mostró a Heather una gran sonrisa. 'Y luego voy a Darwin a ayudar a Kane con algunas cosas familiares.'
En el camino de vuelta al hangar, Ellie se desvió alrededor de la piscina, mirando hacia fuera por Gina y los dos niños. Ella quería pedirle a Gina que almorzaran temprano pero no había señales de ellos en el césped; le enviaría un mensaje entre vuelos.
El hangar estaba desierto; Kane no estaba en los puestos de trabajo ni en la pista. Ellie frunció el ceño. Había comprobado ambos helicópteros antes de los primeros vuelos de esta mañana, pero ella se preguntaba dónde estaría ahora. Su próximo vuelo no estaba programado para otros veinte minutos, por lo que se conectó a la computadora en la oficina para comprobar su correo electrónico en el navegador.
Dieciséis mensajes incluyendo uno con una multitud de adjuntos de Emma. Ellie asintió con satisfacción mientras susurraba suavemente bajo su respiración. 'Gracias, hermana.'
Ella sabía que Emma llegaría directamente a ella. Em, siempre la confiable y constante. Ellie sabía que ella era la soñadora.
Ellie se desplazó a través de los nombres de los archivos, no queriendo descargarlos en esta computadora. Estaba dispuesta a abrir los archivos adjuntos, pero tendría que esperar hasta esta noche. Artículos periodísticos, actas parlamentarias y un archivo llamado Fairweather. Ella le escribió un correo electrónico de nuevo a Emma: 'Gracias por las cosas. ¿Le preguntaste a mamá acerca de la cuenta de Gmail? Día ocupado por delante para mí. Te amo. Els.'
Echó un vistazo a su reloj y miró hacia el vestíbulo en busca de su próxima reserva. El tipo estaba llegando tarde. Se suponía que los pasajeros llegarían quince minutos antes del vuelo para completar el papeleo obligatorio antes de subir.
Estaba a punto de rendirse cuando el sonido de la puerta de la oficina rompió el silencio.
Un hombre rubio alto y bien construido entró por la puerta y sus ojos se entrecerraron al verla. Ellie tuvo que forzar la sonrisa de bienvenida en su rostro. A veces podías presentir a un cliente difícil.
'¿Sr Henry?'
Él asintió y ella cogió su portapapeles.
'Sólo un poco de papeleo para llenar y nos vamos.'
Tenías que tomar lo bueno con lo malo en este trabajo.
Ellie volvió a la piscina de camino a la oficina. el Sr. Henry había sido uno de los pasajeros más difíciles que había tenido. Las preguntas sobre el R22 no le habían molestado; había sido su insistencia en hacerse cargo de la barra T para poder 'volar el pájaro' lo que lo había hecho un vuelo difícil. Al final ella se había rendido unos segundos cuando él se había vuelto desagradable. A ella tampoco le había gustado la forma en que la miraba. Frío y calculador. Cuando volvieron, todavía no había rastro de Kane, y ella había apresurado al tipo a salir, aunque quería quedarse a charlar. Él la hacía sentir incómoda; estar sola en el hangar no estaba, y probablemente iba en contra de alguna regulación de seguridad. Tendrían que arreglar eso con Jock. Frunció el ceño mientras se dirigía hacia la piscina. Kane estaba en la lista y debería haber estado allí.
Gina estaba sentada a la sombra en un solárium, luciendo fresca y elegante mientras observaba a sus dos niños pequeños chapoteando en la piscina de bebés cercana. A pesar de su embarazo, llevaba un bikini rojo con un pareo atado sobre su pequeña barriga. Un sombrero de paja flojo y enormes gafas de sol completaban la imagen. Ellie la saludó y la llamó mientras pasaba corriendo. 'Volveré pronto. Solo tengo que dejar las llaves en la oficina y luego cambiarme.'
Gina dejó su Kindle y saludó con una sonrisa.
El área de recepción estaba ocupada, así que Ellie fue al cuarto de atrás y colgó las llaves del hangar en el tablero.
Jock entró cuando estaba a punto de irse. 'Kane me pidió que te dijera que tuvo que irse a Darwin antes de lo planeado.' La decepción se disparó a través de Ellie. 'Oh, bien. Gracias, Jock.'
'Ha tenido que irse por un par de días, así que vamos a bajar los vuelos desde hoy hasta el fin de semana. He organizado con el ingeniero de Cooinda para que nos ayude por un par de días. No quiero perder las reservas.'
La cabeza de Ellie voló y sus ojos se entrecerraron. Eso explicaba por qué no había estado aquí desde su primer vuelo de esta mañana. Quizás cambió de opinión sobre que ella fuera con ellos.
'¿Algo malo?'
'Sí, su madre ha sido llevada al hospital y ha viajado para estar con ella.'
Un peso descendió sobre los hombros de Ellie mientras recordaba lo enferma y solitaria que se veía Susan el lunes. Sabía que Kane estaría preocupado por ella y tomó una decisión rápida. '¿Jock? ¿Puedo rogarte un favor?'
Ladeó la cabeza y la miró. '¿Qué?'
'No hay más vuelos reservados hoy. Sé que tengo esta tarde libre, pero... ¿Te importa si tomo mañana por la mañana también? Necesito ayudar a alguien.'
'Te debo las horas extras de la semana pasada.’ Jock miró la planilla en su escritorio. 'Puedes tener la mañana. Vuelve a trabajar a las cuatro, mañana, para el vuelo al atardecer. Puedes hacer un breve turno de la tarde. Haré que uno de los chicos de Cooinda haga el turno de una vez en las aves por la mañana.' La miró curioso. '¿Está todo bien?'
'Sí, solo necesito ser una amiga.' Ellie salió de la oficina y se apresuró a regresar a su apartamento, con la esperanza de atrapar a Heather antes de irse a Jabiru. Necesitaba su auto. Giró hacia la esquina y se puso de pie con las manos en las caderas, mirando el estacionamiento detrás del edificio. Demasiado tarde, su auto no estaba.
'Mierda.' Ella tendría que esperar hasta que Heather volviera antes de dirigirse a Darwin. Caminó lentamente de regreso a la oficina y recogió las llaves de Jan.
Sacó su teléfono y comprobó la hora: once-treinta. Tenía casi dos horas para matar antes de que Heather volviera. Ellie hojeó su teléfono y encontró el número de Gina. Sus dedos volaron sobre las letras mientras enviaba un mensaje.
'¿Lista para comer?'
La respuesta volvió casi inmediatamente. 'Sí. ¿Dónde y cuándo?'
'En el bar de la piscina. Quédate ahí'. Ellie sabía que sería más fácil para Gina si los niños estuvieran en un lugar donde pudieran jugar y el bar de la piscina traía pedidos de comida del bistró.
Le envió un mensaje a Heather para decirle que dejara su coche en el aparcamiento delantero cuando volviera de recoger a Bill. Subió lentamente las escaleras, preguntándose si debía decirle a Kane que iría. Pero no podía de todos modos; no tenía su número y no quería pedírselo a Jock. Lo que iba a hacer era privado y nada que ver con que fueran compañeros de trabajo.
Ellie cambió sus pantalones cortos caqui y su camisa de trabajo por un vestido de verano adecuado para visitar el hospital. Agarró una chaqueta ligera, cerró la puerta de su apartamento y caminó de vuelta a la zona de la piscina. La puerta chirrió mientras levantaba la cerradura a prueba de niños y la abría. Gina levantó la vista con una sonrisa, señalando el teléfono que sostenía contra su oreja. Ellie se acercó a los niños y se agachó en la hierba junto al arenero, dando a Gina un poco de privacidad para terminar su llamada.
‘Hola, chicos. ¿Quieren almorzar?’
Binny la miró con ojos verdes idénticos a los de su madre. '¿Helado?'
Andrew agitó la cabeza. 'No, Binny. Patatas, luego helado.' Ellie se rio, segura de que la estaban estafando. Binny corrió hacia la puerta y Ellie saltó para perseguir a la niña cuyas pequeñas piernas rebotaban furiosamente mientras cubría la distancia a través del césped.
Ellie se volvió para asegurarle a Gina que Binny estaba bien, y la escuchó reír en voz alta y exclamar en lo que sonaba como italiano.
Sus ojos brillaban y sus labios se inclinaban hacia una bonita sonrisa. Gina le hizo señas cuando terminó su llamada.
Ellie sostuvo la mano de Binny mientras caminaba hacia Gina. 'Hola, te ves feliz por algo.'
'Estaba hablando con mi madre . . . en Italia. Nos extraña mucho.'
Ellie señaló el teléfono. 'Oye, me encanta la cubierta del teléfono.'
Gina lo levantó con una sonrisa. 'Si te digo quién me lo dio, prometes no pensar que soy... ¿cómo se dice?  ¿engreída?' Su acento era más pronunciado en su excitación.
'Por supuesto.'
‘La última vez que trabajé en un desfile de moda en Milán, Giorgio me lo dio para intentar convencerme de que me quedara. ¿No es hermoso?' Se la mostró a Ellie. Es un poco grande para mi nuevo teléfono, pero es demasiado bonito para no usarlo’.
'¿Giorgio?' Ellie lo recogió y lo miró de cerca. Había cientos de pequeños cristales que cubrían una solapa de cuero plateado.
'Armani.' Gina tenía las mejillas coloreadas y Ellie se rio. ‘Guau. Eso es muy especial. Yo no lo usaría. ¡Lo dejaría en el banco!'
'Giorgio no podía entender por qué quería irme de Italia en medio de una buena carrera. Pero mi elección fue fácil. ¿Modelar o David? No me costó elegir.'
Ellie se preguntaba cómo sería amar tanto a alguien. Ella había tenido un novio ocasional en la escuela, pero desde que papá había muerto, le resultaba muy difícil comprometerse con alguien. Ella supuso - si era honesta - que tenía que ver con el miedo de perder a alguien más. Era más fácil no involucrarse; entonces no se podía lastimar.
'¿Ellie?'
Se dio cuenta de que Gina la estaba mirando. 'Lo siento.' 
‘¿Todo bien contigo? Te ves triste.’
'Sí, todo bien.' Sonrió a los niños que habían vuelto al arenero a la sombra. 'Así que he oído que es patatas fritas y helado para el almuerzo.'
‘Los sándwiches de Vegemite son mejores. Ven y siéntate conmigo un rato antes de comer. Me alegra mucho que te toparas con David el fin de semana pasado. ' Gina sonrió y le señaló la reposera vacía cerca de ella ‘¿Tienes tiempo para quedarte y charlar un rato?'
‘Sí. Tengo un viaje a Darwin esta tarde. Lamento haberme demorado tanto en alcanzarlos. Ha sido una locura aquí.’ Ellie se sentó en la reposera y se quitó las sandalias, estirando las piernas. '¿Cuánto tiempo estarán aquí?'
'David volverá el sábado y tal vez nos quedemos otra semana. Esperemos que para entonces él...' Gina cortó sus palabras y sacudió la cabeza. 'Así que unos días más de descanso para nosotros.'
Ellie la miró con curiosidad, pero respetó la privacidad de Gina. La actitud de David la había puesto nerviosa el fin de semana pasado. Él estaba muy serio y tenso sobre algo; pero no era de su incumbencia. Em siempre le había dicho que ella tenía tacto, siempre preocupándose por los demás.
¿Es eso lo que estoy haciendo con Kane?
Se volvió para ver a los niños cavando en el arenero; parecían una familia muy feliz.
'Ordenemos. Tengo un par de horas antes de irme.' Ellie se encogió de hombros. 'Ha sido una semana un poco complicada.'
‘¿Quieres hablar de ello?' Gina puso su mano en el brazo de Ellie. 'Soy una buena oyente.'
Y ella era una buena oyente. Mientras comían, Ellie se encontró abriéndose a esta mujer que acababa de conocer. Sólo cosas familiares, y cómo extrañaba a sus hermanas; nada sobre sus miedos.
Binny y Andrew pelearon a su alrededor mientras las dos mujeres almorzaban. Ellie estiró los pies en la cómoda cama de día y bostezó mientras entregaba su plato vacío a uno de los empleados del bar.
'Va a ser un largo viaje a Darwin.'
'¿Tienes que irte?' Gina se inclinó sobre su silla. 'No, pero quiero hacerlo.'
‘¿Algo que ver con el chico guapo con el que te vi anoche en el bistró?’
Ellie se sentó. 'No te vi allí.'
Gina se rio y el calor corrió hacia las mejillas de Ellie. 'Por lo que vi cuando nos fuimos, no veías mucho más allá del tipo que estaba contigo. ¿Novio?'
Ellie agitó la cabeza. 'Solo uno de los chicos del trabajo.'
'Hmm.' La voz de Gina era suave. 'Le gustaría serlo. Deberías haber visto cómo te miraba.'
La cara de Ellie ardió cuando un pequeño zarcillo de esperanza se desplegó en su pecho. 'Solo somos amigos.'
Gina se rio bastante 'Eso es lo que solía decir cuando conocí a David.'
'En serio, no voy a involucrarme con nadie.' Gina sonrió. '¿Puedo darte un consejo? Cuando conoces a alguien y tienes esa atracción instantánea, no lo sueltes. La vida es demasiado corta. '
‘Sólo lo conozco desde hace una semana.’
'Sabía que David era el hombre para mí una hora después de conocerlo.' Gina se inclinó hacia adelante. 'No cometas el mismo error que yo. No te resistas, Ellie.'
Ellie plantó su mandíbula. 'No soy lo suficientemente fuerte para involucrarme con nadie, Gina. No creo que pueda soportar el dolor de perderlos.'
Gina se acercó y tomó su mano y Ellie miró fijamente a sus manos unidas. Los de Gina eran suaves y bien cuidadas, muy diferentes a sus uñas sin pintar.
'¿Has perdido a alguien en tu vida?'
'Mi padre. No quiero arriesgarme a ese dolor otra vez.'
Gina miró hacia arriba, y sus ojos estaban tristes. 'La vida es un gran riesgo, pero si no tomas ese riesgo, Ellie, no es vivir.'




Capítulo 19

Miércoles por la noche
Hospital Darwin
'Lo siento mucho. No creo que sobreviva la noche, Sr. McLaren, su cuerpo está demasiado débil por el cáncer y tuvo otro infarto de miocardio en la ambulancia.' Los ojos del doctor habían sido amables, pero resignados, como si esta conversación fuera una conversación a la que él estaba acostumbrado. ‘Si hay alguien más a quien llamar, debería llamarlo ahora.’
Cáncer.
Kane se inclinó hacia delante en la silla de plástico duro del hospital junto a la cama de su madre mientras el shock atravesaba su cuerpo. Sus ojos estaban cerrados y ella respiraba con más facilidad ahora que tomaba oxígeno. Miró sus manos sobre la manta blanca de algodón.
Delgada y de piel seca, sus dedos se movieron inquietamente hacia el grueso borde de la manta mientras su pecho se levantaba y caía suavemente.
Más temprano esa mañana, había conducido a la granja a una velocidad vertiginosa después de recibir una llamada angustiada de su madre diciendo que no podía respirar. Había oído su respiración áspera y sus cortas palabras entrecortadas, y de inmediato había colgado y llamado a una ambulancia. Se sintió absolutamente inútil cuando la puso de nuevo en línea, pero siguió hablando, tranquilizándola, manteniéndola calmada mientras corría hacia su Jeep. Para cuando llegó a la granja, la ambulancia se había ido. Llamó al Centro Médico de Jabiru, pero le dijeron que los paramédicos la habían estabilizado y que ella se dirigía al hospital de Darwin. Kane había recolectado ropa y artículos de tocador y recogido el teléfono de su madre antes de cerrar la casa.
Pero no necesitaría a nada de eso si lo que el doctor dijo era cierto.
'¿Kane?' Su voz era suave, pero al menos el jadeo había disminuido.
Se puso de pie y la miró. 'Mamá. ¿Estás cómoda?'
‘Sí. Ahora estoy mejor, cariño.’ Susan extendió la mano de Kane entre las suyas y las apretó, pero la presión apenas le impresionó la piel.
Ella respiró profundamente estremecida y tosió.
‘¿Quieres que llame a la enfermera?' Kane la ayudó a sentarse y esperó hasta que dejó de toser.
‘¿Qué hay de Panos? ¿Lo llamó el hospital?’
'No lo sé.' Trató de mantener el disgusto de su voz. Iba a tener duras palabras con su padrastro después de...
Pero ahora no era ni el momento ni el lugar. 'Llama a su móvil. Su número está en mi teléfono.'
'Lo haré ahora.'
Kane luchó contra el pinchazo en la parte posterior de sus párpados mientras su madre se recostaba contra su brazo. Su aliento tembló y se detuvo, y ella tosió. El traqueteo de su respiración era el mismo que había oído muchas veces en el desierto.
Sacó su teléfono, encontró el contacto de Panos y apretó el atajo. Pero la llamada fue directamente al buzón de mensajes. '¿Tienes otro número para él?'
Ella agitó la cabeza. 'Inténtalo de nuevo más tarde. Háblame un rato primero. Háblame. Cuéntame algunos de los buenos momentos que pasamos juntos.'
Oh, joder. Kane sabía lo que significaba esa petición, pero de alguna manera se las arregló. Habló suave y calmadamente mientras su madre luchaba por respirar, manteniendo su voz firme.
‘¿Recuerdas cuando era pequeño y me dejaste tener ese gato? Quería un gatito, y encontré ese gato sucio y sarnoso en el arbusto.’ Su primer lágrima empezó a caer. 'Tuvimos Navidad en Aunty Val’s en Brisbane ese año. ¿Recuerdas? ¿La última con papá? Todos fuimos a Redcliffe para un picnic y me dejaste llevar al gato.'
Kane dejó que todos los recuerdos cayeran suavemente alrededor de su madre. Recuerdos en los que no había pensado durante años brotaron de él. En su mente, su madre se mantenía firme y atenta frente a él. Su padre estaba a su lado. Papá había muerto en un accidente de coche un año antes de que Kane comenzara la escuela, pero mamá siempre había hecho todo lo posible para estar allí para él.
Ella siempre se había reído mucho y él se dio cuenta ahora de lo triste que había estado en los últimos años - en las pocas ocasiones que había hecho el tiempo para visitarla, incluso antes de volver a casarse. Le había fallado como hijo. Igual que a todos los demás. Ahora la respiración de este caparazón, de su una vez fuerte madre se suavizó, y ella se volvió hacia él con un suspiro.
'Tuvimos una buena vida.' Su voz era suave. 'Extrañé mucho a tu padre cuando murió. Pero te tuve.'
‘Sí, mamá, nos teníamos el uno al otro.’ Apoyó su cabeza suavemente sobre el hombro de su madre y un recuerdo le vino, agudo y claro, de apoyar su cabeza sobre la misma delgada clavícula que cuando era un niño pequeño, escabulléndose para un abrazo en medio de la noche. 'Siento haberme ido, mamá. siento no haber estado ahí para ti.'
'Shhh. Está bien. Panos me cuidó.' Su voz era un poco más fuerte y sus dedos alisaban la parte posterior de su cabeza. Kane yacía en silencio mientras empezaba a hablar. 'Lo mejor que pudo. Necesito decirte algo. Sé que va a confirmar lo que siempre pensaste de él, pero Panos es un buen hombre. Es débil en lo que respecta al dinero. Siempre está buscando más.' Levantó la mano a la boca y respiró hondo. Kane podía oír el crujido en su pecho. 'Más de lo que nunca podría darle. Cuando Ellie vino a verme el lunes, todo volvió. Traté de olvidarlo - dejarlo atrás - pero sé que era lo incorrecto. Me dijo que su madre todavía está sufriendo, y ahora me doy cuenta de que debería haber hecho más para ayudarles.'
Kane estaba confundido y levantó la cabeza. Susan le miró, sus ojos nublados. No sabía si era por su estado mental o por la medicación que le inyectaba en las venas.
'La madre de Ellie.'
'¿Qué ha pasado?'
'Fue antes de casarnos. Panos se enredó con un hombre en Darwin que tenía muchos intereses diferentes. Solo se hizo amigo de Peter Porter para poder ser el intermediario de este hombre que quería la tierra.' Una risa amarga escapó de sus labios y ella tosió de nuevo. 'Le ofreció una fortuna por ella, pero Panos nunca supo por qué la quería. Le iban a pagar una gran comisión. Juega, Kane. A cualquier cosa. Caballos, fútbol, cualquier cosa que pueda apostar. Es una adicción.'
Kane luchó mostrando el disgusto que lo llenaba. Susan agitó la cabeza de lado a lado, tratando de sentarse. Kane puso sus brazos suavemente sobre sus hombros y la mantuvo firme.
‘Panos estaba decidido a asegurar la venta, pero Peter no aceptaba las ofertas.’ sus dedos se cerraron sobre su brazo con sorprendente fuerza. 'Lo que más me disgustó fue que después de . . . después de que Peter se fuera, Panos entrara como el salvador y Sandra estuviera tan agradecida de tomar el dinero de él para poder alejarse de los recuerdos. Estaba angustiada por el dolor.’ Se recostó y tosió. 'Estaba disgustada con Panos.'
‘Así que Panos la compró al final, ¿no esta otra persona?’
'No lo sé. Me dijo que la compró, pero siempre me he preguntado de dónde sacó el dinero. Está a su nombre. He visto los periódicos.'
‘¿Cómo murió . . . su padre?' Kane sostuvo la mirada de su madre; sus ojos estaban tan tristes. 'Se ahorcó. Sandra lo encontró en su cobertizo de embalaje. No me extraña que siga siendo un desastre.' Las lágrimas rodaron por sus mejillas, y Susan levantó la mano y sostuvo la barbilla de Kane, girando la cabeza lentamente hasta que sus ojos se acercaron a los de ella. 'Siempre me he sentido culpable de que Peter muriera. Siempre he sospechado que la muerte de Peter tuvo algo que ver con ese hombre que quería comprar la granja.'
'¿Cuál era su nombre?'
'Russell Fairweather. Panos solía ir a las carreras con él.' Su respiración se hizo entrecortada y Kane archivó ese nombre mientras la recogía suavemente sobre las almohadas. ‘Iré a probar con Panos otra vez, mamá. Él también necesita estar aquí contigo. '
Besó suavemente la frente de su madre, levantó el teléfono y se dirigió hacia la puerta.
***
El hospital tenía un fuerte olor antiséptico y Ellie se estremeció al cruzar el piso de lino altamente pulido a la recepción en la entrada. Siempre había odiado los hospitales - especialmente éste. Los padres de su padre habían estado aquí cuando ella era una niña, y los habían visitado todos los fines de semana durante un mes. Ninguno había vuelto a casa, y este lugar solo contenía recuerdos de tristeza y muerte. Incluso cuando pasaba, un escalofrío de tristeza siempre bajaba por la espalda de Ellie.
'¿Sí?' La recepcionista del mostrador le sonrió. 'Estoy buscando a la Sra. Sordina.'
La mujer tocó el teclado y señaló al banco de ascensores a la izquierda del gran vestíbulo. 'Cuarto piso. Sala 3A. La Sra. Sordina está en una habitación privada. Preséntese en el escritorio y le dirán si puede verla.'
El ascensor estaba vacío. Ellie apuñaló el botón del cuarto piso, lamentando su loca carrera hacia Darwin más a medida que pasaba cada segundo. Había sido una compulsión que no había sido capaz de ignorar - un sentimiento que la había empujado a conducir durante casi tres horas a lo largo de la carretera de Arnhem. Heather la había mirado extrañamente cuando la vió en el estacionamiento delantero y le dijo que haría un viaje inesperado a Darwin.
'¿Por qué?'
'Voy a visitar a la madre de Kane en el hospital.' Se preguntó por el alivio que cruzó la cara de Heather.
Tal vez no era apropiado. Tal vez debería haber conseguido el número de Kane de Jock y haberlo llamado. Quizás habría más familia aquí para acompañarlos a los dos. Aunque si hubiera más familia, ¿no habrían dejado a Susan sola en la granja? Se recordó a sí misma que Susan le había pedido que fuera amiga de Kane. De eso se trataba, nada que ver con este extraño sentimiento que fluía a través de ella cuando estaba cerca de él.
Estaba aquí ahora; visitaría a Susan, vería si Kane estaba bien y luego pasaría la noche en Darwin. Desayunaría tranquilamente en el puerto por la mañana y volvería al albergue con tiempo de sobra para su turno de tarde. Le daría algo de tiempo para organizar sus pensamientos y mirar el correo electrónico que Emma había enviado. Su portátil estaba en el maletero de su coche; después de dos robos, no había estado segura de dejarla en su apartamento.
Las puertas se abrieron silenciosamente cuando el ascensor llegó al cuarto piso. El escritorio no tenía personal y no había señales de ningún empleado. El olor clínico era aún más fuerte aquí en las salas, y Ellie tembló de nuevo. Estaba tranquilo y las cortinas estaban corridas, el último fragmento de sol de la tarde asomaba a través del espacio entre ellas. Vaciló, sin saber qué hacer. Mientras se daba la vuelta para esperar junto al escritorio, su corazón saltó. Kane estaba sentado en una silla de plástico más abajo del pasillo, con su cabeza contra la pared, y sus ojos cerrados.
Ellie caminó lentamente hacia él, con sus sandalias de cuero de suela plana sin hacer ningún sonido en el brillante piso de lino. Había líneas profundas grabadas junto a su boca y sombras oscuras rodeaban sus ojos. Ella se quedó allí por un momento mirándolo hacia abajo antes de estirar la mano y colocar su mano suavemente sobre sus hombros. Él se lanzó hacia adelante. Su mano agarró la de ella con fuerza cuando sus ojos se abrieron. La presión de sus dedos hizo que Ellie se estremeciera y ella devolvió la mano.
La confusión cruzó su cara y Kane se puso la otra mano en la frente. '¡Ellie! ¡¿Qué estás haciendo aquí?'
'Pensé que te gustaría un poco de compañía.' Habló en voz baja. '¿Espero que esté bien? Jock me dijo que tu madre está bastante enferma.'
Ellie se agachó frente a él y tomó sus manos en las de ella. '¿Cómo está ahora?' preguntó suavemente.
Kane agitó la cabeza. 'No muy bien. El doctor está ahí con ella. Tuvo otro ataque cuando me hablaba.’ Su voz estaba entrecortada como si estuviera tratando de decirlo en pocas palabras. 'Le están dando morfina para aliviar . . . para aliviar sus últimas horas.’ La garganta de Ellie se cerró mientras Kane continuaba y su voz temblaba. 'Me he despedido. '
'Oh, Kane. Lo siento mucho.' Se frotó los ojos con el dorso de su mano mientras las lágrimas llenaban sus ojos. ‘¿Qué hay de Panos? ¿Está ahí con ella ahora?’
‘Lo hemos intentado todo. Llamé a su móvil, a la oficina, a la casa del parlamento, pero no podemos localizarlo.’ Señaló con la cabeza hacia las enfermeras. 'Han sido geniales. Han dejado mensajes por todas partes y están probando su móvil cada diez minutos más o menos.' 'Oh, eso no está . . . bien.'
La voz de Kane era suave.
Ellie mantuvo la mirada fija. 'Pensé que podrías necesitar una amiga.' Kane dejó caer la cabeza e inclinó la frente contra la de ella.
'Gracias.'
Ellie se puso en pie y se puso a su lado. Sus brazos rodeaban su cintura y la simpatía la abrumaba mientras él se apoyaba en ella. Ella conocía el dolor que la había alcanzado cuando papá había muerto. Puso su mano sobre su hombro y giró lentamente la cabeza para mirarla. El calor de su piel se filtró a través del algodón de su camiseta negra y corrió hacia arriba de su brazo con una sacudida.
Sostuvo su mirada y algo pasó entre ellos.  Una mirada que reafirmó su conexión. Si era amistad o algo más, Ellie no estaba segura. Ella abrazó el sentimiento para sí misma por un momento y luego lo guardó con seguridad para examinarlo más tarde. Tal vez valía la pena considerar el consejo de Gina.
'Bueno, estoy aquí. Y me voy a quedar.'
Se puso a un lado y buscó otra silla de plástico. Kane seguía mirándola constantemente, pero su rostro se había suavizado y todo lo que podía ver era a un hombre que estaba inseguro y solo, mientras su madre yacía muriendo en la habitación al otro lado del pasillo.
'No tienes que hablarme. Puedo traerte un café.' Ellie mantuvo su voz suave.
'Gracias.' Kane agarró su mano y la sostuvo libremente. Se sentaron allí sin hablar hasta que la puerta se abrió. El doctor salió y caminó hacia ellos.
‘Ella está dormida y descansando tan cómodamente como podemos hacer que lo haga. Quizás le gustaría sentarse con ella.’ El echó un vistazo a Ellie. 'Ambos pueden entrar si quieren. A estas alturas . . . No nos preocupamos por las reglas.' Se volvió hacia Kane. ‘¿Pudo contactar a su marido? Lo siento, no pasará mucho tiempo.'
Kane se puso de pie y mantuvo la mano de Ellie apretada en la suya. Tragó todo lo que pudo. El dolor en su garganta ardía mientras intentaba contener las lágrimas.
‘Gracias. Entraré,’ dijo Kane. El doctor asintió y lo tocó brevemente en el hombro antes de alejarse.
‘No espero que entres. ¿Podrías traerme un café de abajo? Creo que la cafetería permanece abierta hasta tarde.’
‘Claro. Si no, seguro que hay una máquina de café.’ Ellie se giró para irse, pero la mano de Kane en su hombro la detuvo. La tiró suavemente hacia sus brazos y ella deslizó sus brazos alrededor de su cintura. Él apoyó su barbilla en la parte superior de su cabeza y Ellie se frotó la espalda, tratando de calmar sus músculos apretados. Se mantuvieron juntos sin hablar durante un minuto, antes de que Kane se retirara.
'Gracias. Más tarde . . . después . . . Necesitamos hablar.'
Ella se volvió hacia el ascensor, consciente de la mirada de Kane. Pero cuando llegó al ascensor y miró hacia atrás, él se había ido. Ellie cedió al dolor en su garganta y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 




Capítulo 20

Miércoles por la noche
Casa del Parlamento, Darwin
David se metió el dedo en la solapa y se la quitó del cuello. A pesar del aire acondicionado, la habitación estaba congestionada y su camisa se le pegaba. Por primera vez desde que entró en el servicio público había empezado a preguntarse si valía la pena. Aflojando su corbata, cerró los ojos, deseando estar en Makowa Lodge con Gina y los niños, relajándose en la piscina sin nada de qué preocuparse.
Ahora el olor estéril de una sala de conferencias lo rodeaba. Y un voto crítico se avecinaba. Mientras Gina y los niños se mantuvieran a salvo, podía manejarlo; pero dos semanas era mucho tiempo para estar lejos de ellos y el nacimiento del nuevo bebé se estaba acercando. Una vez que las dos decisiones fueran tomadas, estaría hablando con seguridad. Los votos serían emitidos y Fairweather ya no tendría control sobre él.
El resultado de la reunión del comité de esta noche era crucial. Si la votación aprueba el cambio al límite del parque nacional, la reunión del lunes para votar sobre la licencia de exploración sería crítica. El futuro - o incluso la supervivencia - del Parque Nacional de Kakadu se ponía en duda, dependiendo del resultado de estos dos votos del comité. Pero si el voto de esta noche rechazaba el cambio de límites, era muy poco probable que la licencia de exploración fuera aprobada - los planes de Fairweather estarían muertos en el agua.
David miró hacia arriba mientras Bill Jarragah se apresuraba a entrar en la sala de conferencias, solo un minuto antes de que comenzara la reunión. Su brazo estaba en un cabestrillo y sus ropas estaban arrugadas. Señaló al cabestrillo encogiéndose de hombros.
'Accidente tonto,' dijo, pero a pesar de las burlas de buen carácter que le siguieron, no se sintió atraído por lo que había sucedido. David vio como Bill tomaba asiento frente a él. Él y Bill eran los únicos representantes que estaban en ambos comités. El presidente llamó a la reunión al orden y David centró su atención en los procedimientos.
Su Señoría, a nombre de Berry, leyó las actas del último Comité Permanente de Fines Generales, y su discurso estuvo marcado por el ruido ocasional de la vajilla mientras los miembros se dirigían a la esquina de la sala para reponer su café.
Cuando terminó dejó las minutas y miró alrededor de la mesa. David inclinó la cabeza hacia un lado y escuchó atentamente; estaban llegando a la parte crítica de la discusión que se había planteado brevemente en la última reunión.
La voz del miembro era plana y David se preguntaba si solo estaba haciendo los movimientos. Tal vez su tono indicaba la forma en que votaría. Esperemos que el punto que planteaba mostrara que estaba en contra.
David miró a los otros miembros del comité y llamó la atención de Bill Jarragah. Bill bajó la mirada. Sabía que Bill votaría en contra. Siempre podía contar con el voto aborigen para proteger el agua y el medio ambiente del Territorio; David estaba tan seguro de ello como de que el sol saldría por la mañana. Su mirada se fijó en cada uno de los miembros del comité y comenzó a transpirar.
¿Fueron las palabras amenazantes de Fairweather solo posturas? ¿Realmente iría tras Gina y los niños? Una vez más, David se levantó y pasó los dedos entre su cuello y su cuello, antes de llegar a su vaso de agua.
Uno de los otros miembros levantó la mano. '¿Estamos discutiendo la propiedad específica aquí o todavía estamos en discusión general?'
El miembro de Berry lo miró por encima de sus gafas, como si fuera una pregunta donde la respuesta era obvia. A David no le importaba, cuanta más disensión hubiera, menos posibilidades había de que el voto fuera afirmativo.
'Sí, estoy seguro de que todos en ambos comités han sido conscientes de que es la propiedad del Río Caimán del Sur donde Black Coal Holdings está tratando de perforar con el fin de la exploración.'
'Así que si se aprueba el cambio de límites, ¿es más probable que se apruebe la licencia de exploración?' Bill habló en voz baja. 'Eso es correcto.'
Frunció el ceño y un par de los miembros hicieron anotaciones en la copia de sus minutas delante de ellos.
El miembro de Arnhem Land levantó la mano, y el presidente asintió para que siguiera adelante.
'Para que la exploración ocurra creo que se requiere un acuerdo de acceso con el propietario bajo la sección 28B? ¿Es eso correcto? ¿Y el propietario de la tierra en cuestión cambiará si se aprueba el cambio de frontera?'
El presidente asintió y la voz del miembro se alzó mientras hablaba en contra de la votación. '¿No es muy inusual recomendar un cambio de límites a un Parque Nacional administrado por el gobierno federal?'
Bien, pensó David, otro que está en contra.
El debate se centró naturalmente en la viabilidad económica de la extracción de gas de veta de carbón en el Territorio.
Esperó, esperando que alguien más planteara lo que estaba en la vanguardia de su mente. No quería ser el que presentara el tema. Era el elefante en la sala; todo el mundo era consciente de ello, pero él quería escucharlo, y verlo grabado en las actas de esta reunión. No pasó mucho tiempo antes de que se pronunciaran las palabras que esperaba.
'Sí, la dificultad radica en el hecho de que la propiedad en cuestión es propiedad de Panos Sordina.'
El presidente asintió. 'Los miembros, por supuesto, no lo tendrán en cuenta a la hora de votar, pero debe quedar muy claro que el señor Sordina ha declarado su interés pecuniario y que está dispuesto a vender la parte afectada de su propiedad si se aprueba.'
Una risa sofocada de un extremo de la mesa se convirtió rápidamente en tos. ‘Ja, por supuesto que lo está,’ murmuró alguien.
El miembro de Berry miró por encima de sus gafas al miembro ofensivo. ‘Para ser justos con el Sr. Sordina, ha sido dueño de esta propiedad durante cinco años, y la posibilidad de riqueza mineral en la región del Caimán del Sur solo ha salido a la luz en los últimos dieciocho meses.'
La voz de Bill fue suave al entrar en la discusión. 'El estudio ambiental está completo y los límites del Parque Nacional se pueden ajustar sin un impacto significativo en la sección norte del parque si es necesario. El terreno en cuestión no es culturalmente sensible.'
Varios miembros trataron de hablar a la vez. David miró a Bill y volvió a dejar caer la mirada. Una sensación incómoda le atravesó el estómago cuando vio la transpiración en la frente de Bill.
'Orden por favor.'
Los documentos se mezclaron mientras el comité se preparaba para votar. David respiró hondo. Esperaba que su predicción del resultado fuera correcta. Había hablado con los miembros en las semanas anteriores y estaban divididos por igual. Había tenido una larga conversación telefónica con Bill Jarragah la semana pasada y sabía que juntos sus votos derrotarían la moción. Aun así, el estómago de David se apretó cuando se convocó la votación. Bill miró directamente hacia delante, sudando por los lados de sus mejillas; se veía claramente mal.
David agarró sus manos en su regazo y contuvo la respiración. Observó cómo las tres de las cuatro manos que esperaba se elevaban lentamente. ‘Entonces, ¿hemos terminado?' La mano del presidente ya estaba arriba, como David había esperado.
La incredulidad lo atravesó cuando otra mano se levantó. El miembro de Berry miró a la mesa mientras su mano también se levantaba. Era el miembro más conservador del comité y había sido vocal en su oposición a la exploración de gas de esquisto durante muchos meses.
Cinco arriba y cinco abajo. Ahora le correspondía a David elegir entre sus creencias o su familia. Un voto negativo pondría a su esposa e hijos en peligro, pero no podía, en buena conciencia, apoyar la propuesta. Apretó más las manos al abrir la boca para confirmar su voto negativo. Si fuera necesario, pondría un guardia a los niños.
Pero antes de poder declarar su voto negativo, Bill sacó la barbilla y levantó la mano.
El presidente miró a su alrededor y contó las manos alzadas. 'La medida se aprueba de forma afirmativa. Seis votos a cuatro en favor del cambio de fronteras.' Asintió 'Me complace, personalmente y en nombre de mis electores, ver que el sentido común ha prevalecido. Esperamos que esta decisión indique que la solicitud de exploración será considerada favorablemente la próxima semana. Es en el mejor interés económico del Territorio.'
La garganta de David se cerró con decepción, pero mantuvo su expresión sosa mientras el presidente llamaba a la reunión a su fin. David había votado en contra; no sucumbiría a las amenazas. Fairweather había llegado a otros en esta sala - tal vez más de uno. David miró a su alrededor, pero ningún miembro se fijó en él. Los ojos de Bill Jarragah estaban cerrados y la transpiración corría por su rostro.
David cerró la puerta de su oficina y se desplomó en su escritorio, mirando la foto de Gina y los niños junto a su computadora. La incertidumbre se extendió a través de él. ¿Había cometido un error al enviarlos lejos? ¿Debería haberlos mantenido cerca donde pudiera cuidarlos?
Las miradas caídas y el resultado de la votación lo habían convencido de que el alcance de Fairweather era grande. Eran hombres sólidos de integridad en ese comité y más de uno de ellos obviamente había sido comprado. No podía creer que Bill Jarragah hubiera votado a favor del cambio de límites; pero si Bill se hubiera vendido por dinero, estaría muy sorprendido. Su pasión por su tierra y amor por el país había hecho de Bill un valioso miembro de los comités ambientales para los que había representado a los clanes desde antes de que David hubiera estado en el parlamento. Debe haber otra razón para su decisión. Contaba con que Bill se pronunciara enérgicamente en contra de la licencia de exploración.
Presionando sus pulgares sobre sus párpados, David trató de aliviar la banda de estrés que estaba empezando a apretar en su sien. Lo último que necesitaba era una migraña por estrés.
Y no tenía a Gina en casa esta noche para masajearme el cuello. David miró su reloj antes de tomar un trago de agua de la botella de su escritorio.
Apretó la marcación rápida de su móvil y miró por la ventana mientras esperaba que ella contestara. La plaza de abajo estaba vacía y las hojas giraban en torno al fuerte viento. Sabía que ella estaría esperando su llamada.
Su voz lo calmaba incluso desde lejos. 'Lo siento, me tomó un tiempo. Olvidé sacar mi teléfono de mi bolso antes de meterme en la cama. Está lleno de basura.'
'Para variar,' dijo. Nunca había conocido a nadie que llevara tanto en un bolso como Gina.
'Necesito uno nuevo.'
'¿Un bolso nuevo?' David se sonrió a sí mismo. Sabía lo que venía después.
‘Sí, creo que se necesita un viaje a Florencia. ¿Está todo bien, cariño? ¿Cómo fue la reunión?’
David pasó su mano por su cabello. 'El cambio de límite fue aprobado.'
Gina estaba en silencio.
Se aclaró la garganta e inyectó una sonrisa en su tono. '¿Descansando?'
‘Sí. Almorcé con Ellie hoy.’
'Bien, debo agradecerle por ponerse al día contigo. ¿Cómo están los niños?'
‘Te echan de menos, David. Los reservé para la guardería mañana por la tarde. Voy a tener otro facial.’ La voz de Gina se apagó un momento.
‘¿Estás ahí, Gina?’
'Lo siento, me pareció oír a uno de los niños, pero fue solo el viento. Realmente ha soplado bastante aquí esta noche.'
La premonición subió por la espalda de David. ‘¿Has cerrado las puertas? ¿Y las ventanas están cerradas?' No había manera de que Fairweather supiera que había votado en contra de la exploración. Seguramente no.
'Sí, David. Te escucho.'
'Hay viento aquí también. Tengo que irme ahora, bella. Llamé para decirte cuánto te amo.'
'Mi manchi, David.'
'Yo también te extraño. A los tres.' David tomó una decisión rápida mientras miraba la noche. '¿Gina? ¿Te gustaría hacer un viaje de vuelta a la Toscana para Navidad? Estoy seguro de que a tu madre le encantaría ver a nuestra nueva pequeña.'
El chillido que vino a través del teléfono le devolvió la sonrisa.
‘¿En serio? David, eso sería maravilloso.’
'Empezaremos a planearlo cuando vuelvan a casa la semana que viene.'
'¿Te he dicho hoy que te quiero?' David sonrió mientras el sonido de los besos llegaba por teléfono.
‘Sí, pero puedes decírmelo todo lo que quieras.’ El teléfono en el escritorio de David comenzó a sonar. 'Bella, tengo que irme. Saluda a Ellie de mi parte cuando la veas de nuevo... y Gina. Cuídense, ¿de acuerdo?'
'Lo haremos. Te quiero, cariño.'
David se desconectó y metió su teléfono en su bolsillo, y atendió el teléfono de escritorio.
'¿Sí?'
'David.'
Su estómago se apretó y un sabor metálico llenó su boca. 'Russell. No pensé que tuvieras mi línea directa.' La risa que vino por teléfono envió un escalofrío a la espalda de David.
'No, no creí que fueras a hacerlo, David.'
‘¿Qué puedo hacer por ti? Estaba a punto de salir para una reunión.’
'Sí, creo que sí. ¿Con el miembro de Berry supongo? Un buen hombre.'
Jesucristo. ¿Tenía el hombre todo el maldito comité en su bolsillo?
'No sabía que mi agenda era de conocimiento público.'
'No juegues conmigo, David. No estarás feliz con las consecuencias.'
'Escúchame, Russell.' David mordió las palabras. 'No me dirás qué hacer. ¿Está claro?'
'No, David. Escúchame. Estoy muy descontento con la forma en que votaste en la reunión anterior. Pensé que teníamos un acuerdo.' La voz de Fairweather era como el acero.
'Tuvimos una discusión, no hubo acuerdo.'
'Y te dije lo que podría pasar si no entendías mi lado de la discusión. Quizás no fui lo suficientemente claro.'
'Oh, sí. Fuiste muy claro.' David sujetó el teléfono con tanta fuerza que podía sentir sus dedos entumeciéndose.
'Sé que has escondido a tu pequeña familia, pero no me subestimes, David.'
‘Eso es una cosa que nunca haré, Russell.' David mantuvo su voz firme y fuerte, a pesar del frío que estaba corriendo por sus miembros. 'Solo voy a decirte esto una vez: Deja a mi familia en paz. Y no subestimes mi integridad. Siempre haré lo que sea mejor para el Territorio.' Hubo un silencio pedregoso al otro lado del teléfono. 'Ahora como dije, tengo una reunión. Buenas noches.' David dejó caer el teléfono y golpeó su escritorio con un ruido.
***
Russell Fairweather metió el teléfono en su chaqueta hecha a medida y se quitó un trozo invisible de pelusa de la pierna del pantalón antes de dirigirse a su conductor. 'Estoy muy contento de que hayas traído el Mercedes esta noche, Mick.'
'Mi favorito, señor Fairweather.'
‘¿Y su vuelo en helicóptero estuvo bien esta mañana? tengo otro par de pequeños trabajos para ti en Kakadu.’
'Fue muy satisfactorio. Cuando me necesita para seguir adelante tengo un plan en marcha.' Por primera vez Mick sonrió. 'Esos R44 podrían caer muy fácil.'
'Bien. Necesitarás tomar un vehículo todoterreno allí mañana. Te haré saber los detalles más tarde.'
‘Con gusto.’ La expresión de Mick volvió a ser sosa.
‘¿Guardaste el pequeño recuerdo que recuperaste de Bill Jarragah anoche?
Un solo movimiento de cabeza. 'Está en la nevera en el asiento trasero.'
'Bien hecho.'
Russell sacó su teléfono del bolsillo. Había un cabo suelto más que atar.
Era oportuno que David hubiera escondido a su pequeña familia en Makowa Lodge. Y una coincidencia tan feliz que Ellie Porter también estuviera trabajando allí. Ahora para asegurar que Bill Jarragah saltaría a su oferta por segunda vez.




Capítulo 21

Jueves por la noche
Hospital Darwin
Susan Sordina aguantó otro día. Falleció justo después de las ocho de la noche siguiente, Kane a su lado mientras el último traqueteo respiraba de su frágil pecho. Permaneció con ella mucho tiempo antes de soltar su fría mano y llamar a la enfermera. Panos no había sido localizado. Incluso habían enviado a la policía a su oficina, pero su secretaria dijo que había salido y no le dijo a dónde había ido.
Ellie estaba sentada afuera en la silla donde había estado todo el día, con una fría taza de café en el suelo junto a ella. Ella lo había apoyado, hablado con él, tomado su mano y había estado allí con café cada vez que salía a tomar un descanso. Sus piernas estaban acurrucadas debajo de ella, y su cabeza inclinada hacia atrás en la silla de plástico duro.
Kane se quedó en la puerta, respiró hondo y se calmó. Apretó la mandíbula y tragó. Más tarde se rendiría a la pena de perder a su madre, pero primero tenía que encontrar a Sordina, la escoria del juego, y decirle que su esposa estaba muerta.
En lugar de regresar a Kakadu esa noche, Ellie lo convenció de que le permitiera reservar dos habitaciones en un hotel en el puerto. Tenía sentido; tenía que notificar a su padrastro, y cuando lo hubiera hecho, había más arreglos que hacer por la mañana. Jock no los esperaba - había llamado antes y explicado la situación - y como Ellie señaló, estaba cansado y no sería seguro estar en la carretera.
'Necesitas comer algo.' Ella inclinó su cabeza hacia un lado y lo observó mientras tomaban el ascensor hacia el aparcamiento.
Kane agarró la pequeña bolsa de las pertenencias de su madre que la enfermera le había entregado al salir de la sala. Todo lo que quería ahora era pasar las siguientes horas sin un ataque de pánico. Estaba mortalmente cansado, sus emociones estaban en un lío, y había un pinchazo constante en su cuero cabelludo. Estaba haciendo lo mejor que podía para sobrellevarlo. Se volvió hacia Ellie cuando se dio cuenta de que ella le había hecho una pregunta. '¿Perdón?'
'¿Quieres que recoja unas Maccas de camino al puerto?'
'No gracias.' La idea de la comida hizo que su estómago se revolviera. Una sensación de desapego del mundo real impedía cualquier actividad normal como comer o dormir. Incluso hablar era difícil. Los sentimientos de Kane se dirigían en una espiral descendente, pero hizo el esfuerzo de mirar a Ellie y contestarle. 'El café estará bien.'
Entraron por las puertas correderas hacia la vereda. La luz que brillaba sobre la entrada del hospital bañaba el edificio en un resplandor surrealista y afilaba las esquinas del edificio. Una ambulancia estaba retrocediendo hacia la entrada de emergencia con sus luces parpadeando y la luz azul hizo sombras macabras en la cara de Ellie.
Kane respiró hondo y sostuvo el brazo de Ellie mientras cruzaban la carretera hacia el aparcamiento. 'Vamos. Salgamos de este lugar.'
Condujo detrás de Ellie en su Jeep y la siguió hacia la ciudad. Tomó la última curva antes de la comisaría de la ciudad y dobló en Tiger Brennan Drive. El motel estaba abajo en el puerto, no el lado exclusivo de la bahía de Cullen, pero hacia abajo hacia el área semi-industrial donde había un empuje para hacerlo más atractivo para los turistas. Mientras Kane seguía a su pequeño coche por las calles desiertas, tomó una decisión. Después de llegar al motel y haber puesto a Ellie a salvo dentro, iba a encontrar a Panos.
Ahora. Esta noche. A Kane no le importaba si era en mitad de la noche. La muerte de su esposa no era el tipo de noticia que alguien merecía escuchar por teléfono.
Ellie movió su pequeño sedán a través de un amplio arco de una calle desde el paseo marítimo. Kane se estacionó en la carretera y entró en el pequeño aparcamiento al lado del motel. La recepcionista había prometido que las llaves se dejarían en la puerta de sus habitaciones. Sacó su teléfono y bajó al número de Sordina mientras cruzaba la calle.
Esta vez Sordina recogió después de un par de timbrazos.
Finalmente.
'Panos, es Kane. ¿Dónde has estado? Te he estado dejando mensajes las últimas veinticuatro horas.'
'Qu. . ¿Quién?' La voz se le pegó y Kane apretó los labios con ira. Era obvio ahora. Su esposa había muerto mientras él estaba de juerga. No solo era un jugador, parecía que Sordina también tenía un problema con la bebida.
'Soy Kane. ¿Estás en la ciudad? Necesito verte.' Kane mantuvo su voz calmada conteniendo las duras palabras que tenía en la lengua. Miró a Ellie. Ella estaba apoyada en la puerta de una de las habitaciones.
‘Es la puta mitad de la noche.’ Panos sonaba como un niño petulante.
'Necesito verte ahora,' repitió Kane. '¿Dónde estás?'
'Mi oficina. estaba dormido.'
'Encuéntrame en el McDonald’s de 24 horas en el puerto de McMinn Street.' No había manera de que fuera a su oficina a encontrarse con su padrastro, terminaría matándolo. Pero el McDonald’s estaba a la vuelta de la esquina. Había conocido a su madre allí hace un par de años en su despliegue final. La voz de Kane estaba helada y tranquila. 'Estaré allí en diez minutos. ¿Y Panos? Camina hasta allí. No suenas como si estuvieras en condiciones de conducir.'
'¿Por qué lo dices?'
Kane se metió el teléfono en su bolsillo y se dirigió a la habitación del motel donde Ellie se había parado en la puerta. La puerta todavía estaba abierta pero no podía verla. Metió la cabeza dentro. '¿Ellie?'
Miró hacia arriba desde la pequeña cocina al otro lado de la habitación.
‘Volveré en media hora. Le diré a Sordina que...’ Kane cortó sus palabras. No se atrevía a decirlas. Mamá se había ido, pero no podía expresarlo con palabras.
‘¿Así que lo encontraste? ¿Quieres que vaya?’
'No. necesito hacer esto solo.'
Ella le dio una sonrisa triste y caminó hacia la puerta con él. 'Te esperaré despierta hasta que vuelvas.'
'No tienes que hacerlo.'
'Quiero hacerlo.'
Kane la miró. Se preguntó si ella sabía lo mucho que significaba para él, tenerla allí con él esta noche - o más bien esta mañana. 'Gracias.'
***
Panos Sordina aterrizó de rodillas mientras tropezaba desde su oficina a la calle y su iPhone voló de sus manos, deslizándose en la cuneta frente a las ruedas de un coche oscuro estacionado. Mientras buscaba el teléfono, las luces del vehículo se encendieron, casi cegándolo. Levantó la mano para proteger sus ojos y sacudió el puño contra el conductor.
'¡Maldito idiota!'
Vio el teléfono en la cuneta y se agachó para recogerlo. Su cabeza se nubló. Respirando hondo, hizo un esfuerzo consciente para aclarar su mente, pero ese último trago de whisky que había bebido antes de desmayarse en su escritorio había sido demasiado. Se inclinó a través de la cuneta y se echó hacia atrás. El whisky le quemó la garganta al subir, el amargo olor de su propio vómito lo repugnaba.
¿Qué coño quería su estúpido hijastro tan tarde en la noche de todos modos? Se metió su teléfono de trabajo en el bolsillo de sus pantalones. Esperaba que la llamada fuera de Fairweather, pero el otro teléfono había estado en silencio durante dos días completos. Panos metió la mano en el bolsillo de su camisa y lo sacó. Necesitaba rogar; no quería salir - eso había sido una estupidez. Él necesitaba el dinero.
Panos tropezó a lo largo del sendero mientras el coche arrancaba tranquilamente delante de él. Se dirigió al atajo hacia Russell y luego notó la hora en la pantalla: las dos en punto. No era de noche, era la mitad de la maldita mañana. ¿Para qué demonios lo quería el hijo de Susan?
Kane McLaren, maldito héroe de guerra, había dejado muy claro desde su primera reunión que no pensaba que era lo suficientemente bueno para su madre. En ese momento, se acababa de mudar a su casa en Cullen Bay. Ahora Susan estaba en la granja, viviendo en esa maldita casa donde todo había comenzado. Probablemente era lo que Kane quería decirle, pero por el amor de Dios, ¿por qué a esta hora de la mañana?
‘¿Qué quieres, Panos?' Fairweather no sonaba como si lo hubieran despertado. Quizás nunca se había dormido.
'Lo siento. Me pasé de la raya el otro día.' Él se enderezó y forzó un tono de preocupación en su voz. 'He oído que el voto fue a nuestro favor.'
'¿Nuestro favor?  Hemos terminado. ¿Recuerdas?' La risa de Fairweather fue casi amistosa.
'No, no. Te ayudaré. Haré lo que digas. He sido un amigo leal contigo, Russell.'
'Tuviste tu oportunidad. Es demasiado tarde ahora.'
'Iré a verte. Mañana.' Panos sabía que no podía hacer lo que Russell quería pero que podía engañarlo. 'Lo siento, me equivoqué.'
‘¿Panos? Lo siento también.’
Metiendo el teléfono en el bolsillo del pantalón con el otro, Panos se pasó las manos por el frente de su camisa y luego se limpió la boca.
El aire cargado de sal del puerto lo golpeó en la cara mientras doblaba la esquina y se quedó parado un poco más. El llamativo McDonald’s de la esquina de la calle McMinn estaba vacío. Sin señales de Kane. Será mejor que aparezca.
Mañana a primera hora volvería a llamar a Russell.
Cruzó la carretera hacia el pequeño parque al borde del puerto. A menudo se sentaba allí cuando se cansaba de estar en su oficina, y sabía que había un grifo en los escalones cerca de la rampa del barco. Se pondría un poco presentable y se quitaría ese horrible sabor de la boca. Un vehículo cruzó la calle detrás de él y se detuvo mientras cruzaba la hierba. Mientras sorbía agua fría sobre su rostro, Panos tembló. La fila de edificios industriales estaba en la oscuridad y todo estaba en silencio. La llamativa luz azul de la Cooperativa de Pescadores iluminaba el otro extremo de la calle mientras parpadeaba cada pocos segundos, pero sus clientes ya se habían ido.
Se enderezó y miró fijamente sobre el agua negra como tinta. Las luces de los lejanos barcos de pesca centelleaban silenciosamente hacia él. Al norte, justo más allá del horizonte, estaban las Islas Tiwi. Si Russell no lo escuchara, quizás podría subirse a un barco y desaparecer allí. O a Arnhem Land. Tenía dinero en la oficina.
Pero había que considerar a Susan.
La puerta de un vehículo se abrió con un chillido ominoso. Levantó la vista. Un hombre alto estaba de pie sobre el sendero, vestido de negro. La luz estaba detrás de él y sus facciones estaban ocultas bajo una gorra oscura que se le caía sobre el cabello y cubría su rostro. El hombre sacó una linterna de su bolsillo y le enfocó los ojos.
Ahora no podía ver nada. '¿Kane?’
Panos dio un paso hacia el hombre. Un deslizamiento de movimiento movió el aire mientras el hombre saltaba sobre las rocas en un movimiento rápido parecido a una pantera. De repente sus manos se sujetaron fuertemente detrás de su espalda y él había sido retorcido alrededor para enfrentar el agua de nuevo. Las lágrimas saltaron a sus ojos cuando el hombre agarró su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás casi en ángulo recto a su espalda.
Trató de distinguir la cara de su atacante, pero todo lo que podía ver eran ojos oscuros mirándolo impasible con la tenue luz.
Los sonidos guturales salieron de su garganta mientras intentaba protestar. ‘Hace mucho que no mato a nadie así.’ Las palabras salieron en un hostil susurro.
El agresor le pateó la parte posterior de las rodillas y lo soltó al mismo tiempo. Panos cayó hacia delante, con su frente golpeando una roca en la base de la baja elevación hasta el sendero. Con un suave gruñido se recostó sobre su estómago. El terror lo llenó mientras el hombre sobre él hablaba de nuevo.
'Los cocodrilos van a disfrutar de su desayuno hoy.'
‘¿Kane? ¿Eres tú? Por favor, lo siento.’
Antes de que pudiera moverse, sus fuertes brazos giraron detrás de sus codos y fue arrastrado por el pequeño aparcamiento, con sus piernas agitándose inútilmente sobre el áspero asfalto. El agresor se detuvo un momento para desenganchar la cadena a través de la rampa del barco, y Panos miró a su alrededor desesperadamente. Un solo vehículo con un remolque de barco vacío estaba estacionado junto a la rampa de hormigón. Una esperanza salvaje surgió a través de él.
'Ayúdenme,' gruñó. Miró hacia el puerto, pero las luces de los barcos pesqueros estaban lejos de la orilla.
'Ponte de pie.'
El hombre lo tiró a los pies y su cabeza giró. El vómito llenó su garganta de nuevo y lo contuvo.
La voz era más fuerte esta vez y Panos cerró los ojos cuando el miedo se apoderó.
El hombre de negro miró al agua que giraba sobre la rampa de hormigón. Panos podía oír la marea entrante que golpeaba contra las rocas; estaba casi en la parte superior de la rampa del barco y los comederos nocturnos se agitaban con la afluencia de peces.
El hombre sacó un cuchillo del arnés de su tobillo y sonrió. La vejiga de Panos se soltó mientras la pálida luz de la luna brillaba sobre la larga hoja. El fuerte olor a orina los rodeaba. 'Eres un maldito cobarde.'
Mientras esperaba, esperando sentir la fría hoja del cuchillo, un par de guijarros bajaron por la rampa detrás de ellos. El hombre se volvió rápidamente, cayendo en posición de combate, con el cuchillo listo para atacar. Su cabeza giró rápidamente de un lado a otro mientras escaneaba el aparcamiento por encima de ellos. La última esperanza de Panos se disolvió cuando vio un gato escuálido y desapareció en la oscura brecha entre los dos edificios en el otro lado del aparcamiento.
'Basta.' El hombre se giró sobre sus nalgas.
Después de un largo golpe en el cuello de Panos, el hombre se puso de lado para no salpicarse con el chorro de su sangre. Con un gorgoteo húmedo, un ahogamiento burbujeante y una expulsión final de aire de sus pulmones, su vida había terminado. Su visión se desvaneció y dio la bienvenida a la bendita oscuridad.




Capítulo 22

4.00 am Viernes por la mañana
Motel Harbour Side, Darwin
Ellie recorrió la habitación del motel, preguntándose cuándo volvería Kane. Ella no podía dormir; como él, ella estaba enchufada- las dos tazas de café que tomó mientras esperaba se sumaron a eso. Ella consideró brevemente usar su teléfono para leer los archivos adjuntos en el correo electrónico de Emma, pero sabía que su concentración no sería lo suficientemente buena para concentrarse. Su mente estaba llena de tristeza por Susan y simpatía por Kane. Un músculo había estado pulsando en su mejilla desde que ella llegó al hospital y sabía que estaba poniendo un frente fuerte. Se alegró de haber hecho el esfuerzo de conducir hasta Darwin. No había nadie más para él; era un solitario.
Ella hojeó a través de las docenas de estaciones de TV por cable por un rato antes de dejar la televisión sintonizada en una vieja película en blanco y negro, más para la compañía que por un interés en la película. Debe haberse quedado dormida a pesar de la cafeína porque un ligero toque en la puerta y la voz de Kane la despertaron un rato después. Ellie abrió la puerta y entró lentamente. Su rostro estaba pálido y sus ojos oscuros.
'Ey, entra.' Ella mantuvo su voz suave. 'Te haré un café.'
Kane puso sus llaves en la pequeña mesa junto al sofá donde Ellie había estado acurrucada. Se sentó y se inclinó hacia adelante, mirando al suelo. 'Gracias.'
Ella no quería entrometerse así que lo dejó sentado allí y se fue a la pequeña cocina. Lo que Sordina había dicho, cómo había reaccionado a la muerte de Susan, no era asunto suyo. Miró a su iPhone tirado en el banco, justo antes de las cuatro. Todo estaba tranquilo mientras esperaba a que el agua hirviera. Para cuando regresó al pequeño sofá con dos tazas de café, Kane había apoyado su cabeza en el sofá y sus ojos estaban cerrados. Ella puso las tazas en la pequeña mesa de café y se sentó a su lado. Sus pestañas oscuras avivaron sus mejillas y Ellie dejó que su mirada viajara sobre su rostro. Los huecos en sus mejillas aparecieron demacrados esta noche y una oleada de sentimiento corrió a través de ella. Ella quería poner su mano en su frente y alisar su cabello hacia atrás y decirle que todo estaría bien.
Pero no lo hizo. Su madre había muerto y él tenía que superar el dolor. Pensó en lo que Susan había dicho sobre que Kane necesitaba una amiga. Ella podría ser eso; ella estaría allí para él. Aparte de su amistad con Heather, Ellie se mantenía distante de la mayoría de la gente. Incluso sus relaciones con sus hermanas eran distantes la mayor parte del tiempo. Este sentimiento de querer consolar a Kane, y estar aquí con él era muy desconocido.
Los ojos de Ellie estaban pesados y sus párpados se cerraron lentamente mientras dejaba descansar a Kane.
El sonido de un teléfono en el suelo junto a ellos la despertó poco tiempo después. Kane saltó a sus pies y miró alrededor de la habitación, frunciendo el ceño arrugando su frente y sus hombros tensos.
'¿Tu teléfono?' dijo.
Ellie agitó la cabeza mientras se levantaba y apartaba el pelo de su cara. 'No, no es mío. El mío está en la cocina.' Miró la bolsa de plástico en el suelo y frunció el ceño. 'Está con . . . con las cosas de tu madre.'
Kane metió la mano en la bolsa y sacó un pequeño teléfono rojo oscuro. Lo miró por un momento antes de abrirlo y ponerlo en su oreja.
***
¿Hola? ¿Quién es?' No reconoció el número. ¿Quién demonios llamaría a su madre a esta hora de la mañana? Ciertamente no sería Panos, ¿verdad?
‘¿Es el teléfono de la señora Susan Sordina?' Era la voz de un hombre, profunda y autoritaria. 'Sí. ¿Quién habla?'
'¿Con quién estoy hablando?'
Kane no le diría a nadie quién era hasta que se identificaran primero. Él sabía que estaba siendo grosero, pero no podía dar una mierda. No después de la noche que había tenido.
‘Soy el Detective Sargento Garrett del Comando Metropolitano de Darwin. Necesito hablar con la Sra. Sordina, por favor.'
Kane cayó al sofá junto a Ellie, consciente de su mirada sobre él.
'Habla Kane McLaren - su hijo. Y no, ella no está aquí.' No se atrevía a decirlo, todavía no. '¿De qué se trata esto?'
'Necesito hablar con la señora Sordina personalmente.'
'Lo siento, no podrá.'
'Tengo que hacerlo. Es un asunto urgente.'
‘Ella no está . . . aquí.’
‘¿Puede decirme dónde puedo encontrarla, por favor? Como dije, es un asunto de urgencia.’
‘¿Dónde está usted?’ Kane pasó una mano sobre sus ojos. 
'Estoy en la comisaría de la calle Smith.'
'Mira, estoy en Darwin, voy a ir a verlo, ¿de acuerdo? No puedo . . . No puedo hablar ahora.'
'Muy bien. Estoy en el sexto piso del edificio NAB. ¿Digamos alrededor de nueve?'
Kane se desconectó y puso el teléfono de su madre sobre la mesa. Se inclinó hacia atrás y el cansado sofá se hundió bajo su peso.
'¿Está todo bien?' Ellie agitó la cabeza. 'Lo siento, pregunta estúpida. Sé que no lo está.'
'Era la policía. Querían hablar con mamá.' Kane agitó la cabeza y miró hacia otro lado. '¿Ahora qué?'
Ellie extendió su mano y sus cálidos dedos sostuvieron su brazo suavemente. Kane miró su mano contra su piel, inseguro de este sentimiento que estaba surgiendo en él. Algo sobre Ellie lo tocó, reforzó su confianza. Relajó sus hombros mientras el calor de sus dedos viajaba por su brazo y aliviaba la tensión. Su mirada barrió sobre ella y se sorprendió cuando el calor se convirtió en el inesperado calor del deseo. Sus ojos estaban muy abiertos mientras lo miraba, y teñidos de sombras oscuras.
‘Gracias por estar aquí, Ellie,’ Kane dejó caer su cabeza lentamente y apoyó su frente contra la de ella. 'No tenías que venir, pero estoy muy contento de que estés aquí conmigo.'
Ellie se inclinó hacia él y habló honestamente. 'Estoy destrozado. Si no duermo un poco, voy a ser un bastardo de mal humor y hay mucho que hacer mañana . . . . Me refiero a hoy.'
'Probablemente debería dormir un poco también. Fue bueno de Jock darme el día libre extra. Voy a tener que salir al mediodía para volver al trabajo.'
Kane le pasó el pulgar por la mejilla y dejó que se quedara en la piel suave. ‘Probablemente no necesitabas reservar dos habitaciones. Yo podría haberme quedado aquí en el sofá.’ Se levantó y la miró hacia abajo.  'Pero ha sido bueno tenerte aquí conmigo.'
Ellie se puso de pie y metió su mano en la suya. 'Quédate.' Una sonrisa brillaba en sus ojos y su boca se inclinó hacia un lado. 'No lo tomes a mal, pero no me importa si quieres acostarte aquí conmigo. Es una locura ir al lado.'
El pensamiento racional huyó y el corazón de Kane le pateó el pecho. Este era un territorio peligroso. Su mano tembló en la suya y la intensidad de su expresión le golpeó en el vientre.
'Apreciaría eso. Estar solo no es muy atractivo esta mañana.'
Ellie lo llevó al dormitorio y retiró la cubierta de la cama grande. El aire acondicionado zumbaba en el espacio al lado de la ventana. Ella se quitó las sandalias y se acostó de lado y él se quedó mirándola por un momento, antes de sentarse al lado de la cama y quitarse los zapatos.
Ellie se acurrucó en él y él puso sus brazos alrededor de ella. La necesidad de mecerse a través de él fue silenciada por el agotamiento que lo abrumaba. Kane cerró los ojos y dejó que el sueño lo alcanzara mientras el pelo de Ellie le hacía cosquillas en la cara.
Parecía poco tiempo después que Kane se despertó con el sol brillando a través de las delgadas cortinas y golpeándolo directamente en la cara. Se quedó allí por un momento, tratando de reunir sus pensamientos. Ellie todavía estaba junto a él, con sus suaves curvas presionadas fuertemente contra su pecho. Volvió a cerrar los ojos y se consoló con su cercanía; luchando contra el impulso de correr sus manos por sus lados y trazar la curva de su pecho con su dedo. Ella se movió a su lado y cuando volvió a abrir los ojos, Ellie lo estaba mirando; sus ojos azules e intensos se fijaron en su rostro. Él le devolvió la mirada constantemente. No había necesidad de palabras. Ella levantó su mano y le cepilló el pelo de la frente. Kane se levantó y atrapó sus dedos en los suyos, manteniéndola cerca para que no pudiera alejarse. El deseo y la incertidumbre corrían paralelos dentro de él.
'¿Cómo te sientes esta mañana?' Su voz era un susurro, y ella también parecía un poco insegura de sí misma.
'Estoy bien.'
Mientras se miraban, algo cambió entre ellos.
Kane bajó la cabeza y tomó sus labios con suavidad. Cuando sus labios se abrieron debajo de los suyos, él se acercó y acunó su cabeza en ambas palmas. Podía sentir el lento y pesado latido de su corazón contra su pecho, y se contuvo, dispuesto a tomar cualquier camino que ella eligiera. El suave suspiro de Ellie resonó contra su boca. Lentamente Kane bajó sus labios hacia su cuello y su aliento se aceleró mientras arrastraba su boca hacia el orificio en la base de su garganta.
Más abajo. Ella se arqueó contra él con un suave grito mientras cerraba su mano alrededor de su pecho.
Él se había perdido.
'Por favor.' No tenía idea de si las palabras provenían de su boca o si solo estaban en su cabeza, pero se tensó cuando Ellie se alejó. El arrepentimiento surgió a través de él. Se había movido demasiado rápido.
No debí haberla besado.
Se estremeció mientras ella estiraba la mano y deslizaba los dedos por debajo de la parte inferior de su camisa. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras sus manos se deslizaban sobre su pecho. Ella suavemente trazó su piel, sosteniendo su mirada constantemente con esos ojos azules pálidos.
Él agarró ambas manos y se dio la vuelta hacia su lado, y luego se quitó la camisa antes de acercarla. Piel sobre piel, cara a cara, sus cuerpos apretados. Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Kane y éste gimió y luego volvió a bajar la boca hacia ella. Esta vez el beso no fue suave, y él se deleitó en la forma en que ella respondió a su beso, a su toque.
‘¿Ellie?’ levantó la cabeza y la miró.
'Sí.' La única palabra envió una chispa de alegría curativa corriendo a través de él




Capítulo 23

8.00 am Viernes por la mañana
Motel Harbour Side, Darwin
Ellie yacía en la cama, escuchando la ducha correr en el baño privado. Se estiró, sintiendo el extraño hormigueo y agradable dolor profundo en su cuerpo. Estar con Kane esta mañana había sido diferente a la primera noche que se habían acostado. Además del placer físico dado y tomado, esta vez había habido una conexión emocional. Fue un comienzo tentativo que Ellie no quiso resistir esta vez. Se había alcanzado un nuevo y tácito nivel de confianza.
¿Pero estaba preparada para ello? Se dio la vuelta y miró al techo mientras la ducha se apagaba. Hacía tiempo que había jurado ser independiente. Si se dejaba enamorar de él, ¿podría confiar en que Kane no la dejara?
Kane salió del baño, con gotitas de agua atrapadas en el cabello del pecho desnudo. Una ondulación de placer azotó la piel de Ellie y se asentó en la parte inferior de su vientre. La toalla blanca del motel apenas lograba cubrir sus caderas.
Se sentó en la cama y le sonrió. '¿Todo bien?'
Ellie asintió, pero debe haber visto la expresión que revoloteaba por su cara.
‘Quiero que sepas que lo que hemos compartido es muy especial para mí. No he estado cerca de nadie hace mucho tiempo.’ Una carrera de necesidad corrió a través de Ellie.
Se empujó hacia arriba en la cama y levantó la sábana sobre sus pechos desnudos mientras hablaba en voz baja. 'Me alegra poder estar aquí para ti.'
'No te menosprecies, Ellie. Presionaste mis botones desde el primer minuto que cruzaste el hangar e intentaste darme órdenes.’ Pero sus ojos aún estaban llenos de tristeza; ella sabía que era más que la muerte de su madre lo que llevaba consigo.
Kane se agachó y tomó una de sus manos. Ellie no se había dado cuenta de que había estado jugando con el borde deshilachado de la sábana de algodón.
'Sé que no tenemos mucho tiempo esta mañana, pero quiero que sepas por qué soy como soy. Porque puedo ser malhumorado.'
'Está bien.' Ella sacudió la cabeza. 'No tienes que explicarte conmigo. No soy la persona más fácil de tratar generalmente.'
Ignoró sus palabras. 'Sé que mamá te dijo que yo era un héroe. Ella estaba orgullosa de mí.' Su voz era amarga. 'Pero ella no tenía nada de qué estar orgullosa.'
Kane miró a sus manos todavía unidas en la sábana blanca, y luego su atención se volvió a mover hacia su cara.
‘Toda mi tripulación murió y fue culpa mía.’ Su voz era plana y sin emociones. 'Ellie, cometí un simple error de juicio. Volé demasiado cerca de los insurgentes y nos dispararon. Estrellé mi pájaro. Uno de mi tripulación . . . Hawk.' Su voz tembló por primera vez. 'Me recuerdas a ella.'
Ellie escuchó mientras le hablaba del accidente. La muerte de su tripulación, y la desesperanza que lo llenó mientras caminaba por el desierto llevando a la mujer, sabiendo que estaba muerta, pero no siendo capaz de dejarla en el lugar del accidente.
'La explicación oficial fue que hubo una falla mecánica pero fue mi culpa, escuché a los chicos y volé demasiado cerca. La primera ronda rompió la cabina y luego -'
Ellie levantó su mano y le ahuecó la mejilla. Sus ojos estaban planos y su boca estaba en línea recta. Todo lo que quería hacer era alejar sus pensamientos de donde estaban. La expresión embrujada en sus ojos la enfrió hasta lo más profundo de su alma.
'Has tenido mucho con lo que lidiar.'
'Parece que no puedo dejarlo ir. El día que me llevaste a ese billabong, reviví todo el maldito accidente. Fue como estar allí de nuevo. Volar de regreso a Darwin fue un infierno.' Puso su mano sobre la de ella en su mejilla. 'Y cuando subí contigo ese primer día, pensé que iba a perder la cabeza.'
'Necesitas ver a alguien para superarlo.'
Inmediatamente Ellie sintió su retirada y se arrepintió de sus palabras. No le correspondía decirle qué hacer. Ella alisó su mano sobre su pelo corto y él se relajó contra ella otra vez. 'Lidiar con el dolor de tu madre es lo más importante por ahora.'
Un dolor llenó la garganta de Ellie mientras su mano rozaba la cara de Kane, húmeda de lágrimas.
'Cómo . . . ¿Cómo estaba Panos cuando le dijiste anoche?' Ellie se preguntaba por qué Kane estuvo tan callado cuando había vuelto.
Levantó la cabeza y sus ojos estaban fríos y duros. ‘No lo vi. Esperé en la esquina pero el bastardo no apareció. Todavía no sabe que mamá se fue.’ Los ojos de Kane se entrecerraron. 'Es un delincuente tan avaro que nada me sorprendería de él.'
'Sabes, siempre pensé que estaba ayudando cuando le compró la granja a mamá. Pero no era amigo de papá. Ha estado delante de mí todo el tiempo. Estuvo detrás de la granja todo el tiempo.'
‘No te preocupes. conseguiré la verdad de él. La verdad sobre vender la casa de mamá, y su participación en la granja de tu familia.’ La voz de Kane fue cínica. '¿Desde cuándo lo conocía tu padre?'
'Hacía solo unos meses, pero habían pasado mucho tiempo juntos en las últimas semanas antes de que papá muriera.'
En esas últimas semanas, los árboles de mango habían sido dejados para valerse por sí mismos - no es que eso fuera realmente algo diferente, pero papá había pasado más tiempo en los prados antes de que Panos hubiera llegado a la escena.
Y luego, solo unas semanas después, mamá encontró a papá colgado en el cobertizo.
Dru había llegado a casa de la escuela esa fatídica tarde y había visto los coches de policía y la ambulancia en la casa. Ellie todavía podía oír los sollozos guturales de mamá en el fondo cuando Dru la había llamado.
'¿Ellie?' Las manos de Kane se deslizaron por sus hombros y agarraron sus brazos. ‘Ellie, escúchame. Mamá me dijo algo que me hace creer que podría haber alguien más detrás de Panos. ¿Alguna vez has oído hablar de un hombre llamado Russell Fairweather?' Su profunda voz contra su cabello era relajante.
'No. ¿Debería haberlo hecho?'
'Haré algunas llamadas y lo investigaremos cuando vuelva mañana. ¿De acuerdo?'
Ella levantó la cabeza mientras pensaba en sus palabras. Si había alguien tratando de obtener esta aprobación, de qué más eran capaces. Ella luchó contra su creciente aprehensión. Por alguna razón lastimarían a Bill. Podrían hacerlo de nuevo.
‘¿Realmente crees que Panos estaba actuando para alguien más?’
'Estoy seguro de ello. Él no tiene la capacidad de estar en algo tan grande por sí mismo. Y no tendría las bolas para lastimar a alguien.' Su voz llena de asco. 'Solo lo suficiente para dejar a su esposa moribunda fuera de su camino.'
Ellie levantó la mano y sostuvo la cara de Kane. 'Tiene que haber una manera de lidiar con esto. Seguramente podemos reportarlo. Pero mantén la calma, no dejes que tu dolor alimente tu reacción cuando lo veas. No hagas nada precipitado. ¿De acuerdo?'
Kane dejó caer su frente para tocar la de ella. 'Esa es la historia de mi vida. Realmente no quieres mezclarte conmigo.'
Lograr que enfrentara su ira por lo que había sucedido en Afganistán y la muerte de su madre sería algo que tendrían que abordar juntos después de que se ocuparan del funeral y lo que estaba sucediendo en la granja. Ella sabía más que nadie por lo que estaba pasando. La muerte de papá había dado forma al adulto en que se había convertido.
'Todavía estoy aquí, Kane.'
Le pasó los dedos por el pelo suelto y ella le sonrió.
‘Gracias. ¿Qué vamos a hacer?’ dijo.
'¿Vas a volver a Makowa para quedarte después de . . . después de organizar las cosas?' Ahora que su madre había fallecido, Ellie se preguntó si realmente tenía alguna razón para estar allí.
'Sí. Me voy a quedar aquí. Por un tiempo de todos modos. He sido más feliz aquí -' se acercó y le cubrió la mano con la suya'- incluso con mamá enferma, he sentido que pertenezco a algún lugar por primera vez desde -'
Ellie puso sus dedos contra su boca y sacudió la cabeza. 'Eso es todo lo que necesito saber, que vas a estar alrededor por un tiempo.'
‘Y que vamos a trabajar juntos.’ Una gran sensación de alivio llenó a Ellie. Saber que podía compartir la carga de lo que estaba sucediendo en la granja, pero aún así un poco de inquietud se quedó con ella.
'Sordina sabe que he estado en la parte de atrás y he visto el fracking. Le hablé de ello por teléfono el otro día.'
‘Mierda. ¿De verdad lo hiciste?' Admiración cruzó la cara de Kane y él la buscó. 'Ciertamente eres una damita luchadora, ¿no? Panos puede ser deshonesto pero como dije, es un cobarde. Cristo, ni siquiera se reunió conmigo.' Miró más allá de su hombro, sus ojos fijos en la pared sobre su cabeza. 'Ahora no estoy tan seguro. Depende de para quién esté trabajando. Créeme, habrá dinero involucrado.'
'Dijo que me vería este fin de semana cuando viniera a la granja. Dudo que lo haga ahora.'
'Probablemente no. Pero no te preocupes, voy a conseguir lo que pueda de él hoy.'
Lentamente los brazos de Kane se apretaron alrededor de ella y Ellie se dejó descansar contra los duros ángulos de su pecho. Ella lo amaba sujetándola y el consuelo le hizo llorar.
'Pero todavía no puedo creer que Panos esté involucrado. No puede ser. Está en el parlamento.'
‘Eso no significa que sea honesto. Tal vez no sabe lo que está pasando ahí abajo, pero lo dudo mucho.’ Kane dijo.
'Él lo sabe. Me mintió. Me dijo que se estaba construyendo una nueva presa.'
Profundos surcos alineaban la frente de Kane mientras su ceño se profundizaba. Ella se levantó y alisó su mano sobre su frente. Cogió sus dedos en los suyos y la miró, sus ojos se oscurecieron mientras se enfrentaba a la noche.
Lentamente bajó la cabeza y sus labios estaban firmes y frescos contra la boca de Ellie.
Ella puso sus brazos alrededor de su cuello y lo sostuvo allí mientras hablaba contra sus labios. 'Gracias.'
Se inclinó un poco hacia atrás, pero su aliento aún calentaba los labios de Ellie mientras hablaba.
'¿Por qué?'




Capítulo 24

9.00 am viernes
Makowa Lodge
Gina probó el número de David por cuarta vez esa mañana. Ella había renunciado a enviar mensajes después de haber llenado su pantalla de iPhone con mensajes que él no contestó.
'Te extraño.'
'Te amo.'
'¿Dónde estás?' Debe estar en el comité o se había olvidado de quitar su teléfono del modo silencio- de nuevo.
'David por favor contesta.'
No había hablado con él desde que los había dejado anoche, y quería comprobar que estaba en casa a salvo. No solo eso, no era normal en David no llamarla aquí antes de irse a trabajar, no importa lo temprano que fuera. No había señales de Ellie desde que almorzaron juntas el miércoles. Gina metió su teléfono en su bolso, esperando que David volviera con ella pronto. Tenía un dolor persistente en la parte baja de la espalda desde que había levantado a Binny esta mañana y le preocupaba que se hubiera desgarrado un músculo.
Gina sostuvo las manos de los niños mientras caminaba hacia la guardería en la parte trasera del edificio de oficinas. Sí - se desvió. Ella se estaba haciendo más grande y desgarbada cada día. Una de las mujeres alrededor de la piscina incluso le había preguntado ayer si iba a tener gemelos.
Heather, la bonita chica aborigen que había estado en la recepción el día que los registró, les dio la bienvenida. Tenía sombras oscuras bajo los ojos.
'Hola Sra. Perini. Hola niños. ¿Han venido a jugar?' Ella se acercó a la puerta y se agachó para saludar a los niños.
Gina miró su reloj. '¿Pueden los niños quedarse aquí esta mañana en vez de esta tarde?'
'Por supuesto. El spa de día cierra hoy al mediodía.' Heather la miró antes de volverse hacia los niños. ‘Vamos, niños. Vengan a jugar con Heather.’
Binny y Andrew entraron corriendo a la mesa de juego.
‘Volveré y los recogeré en cuanto termine.’ Aunque el tiempo aquí era tranquilo, ella estaba empezando a desear que pudieran volver a casa a la normalidad. Odiaba los días aquí sin David. Era como si estuvieran esperando que pasara algo.
El técnico la llevó a la sala de tratamiento y antes de que Gina se quitara la ropa y se metiera en la túnica esponjosa de color rosa pálido, agarró el teléfono de su bolso por si llamaba David.
'¿Es este el tamaño más grande que tienes?' preguntó con una sonrisa.
La manta sólo rodeaba su barriga embarazada.
Gina bajó cuidadosamente en la silla de cuero suave y luchó contra el vértigo habitual cuando se inclinaba hacia atrás. La chica colocó la silla para que pudiera sentarse detrás de Gina y comenzar su facial. Ella agarró su teléfono mientras se resbalaba del regazo de Gina y amenazaba con deslizarse al suelo.
'Voy a poner su teléfono por aquí, ¿de acuerdo? Funda elegante.'
Gina asintió y cerró los ojos. La suave música sonaba suave y baja y dejó que sus pensamientos se desviaran mientras los hábiles dedos del técnico se movían suavemente sobre su piel. Paños calientes alternaban con líquido frío, y luego su cara estaba cubierta con una gasa suave. La luz fue silenciada a un gris brumoso a través de las gasas que presionaban ligeramente sus párpados. El fuerte olor de una crema afrutada se desvaneció mientras la chica hacía su magia.
'Te dejaré descansar quince minutos. ¿Está bien?'
Gina escuchó el sonido de la puerta cerrándose suavemente. Durante cinco minutos, se quedó allí sola y se quedó dormida, consciente del zumbido bajo de las voces en la habitación de al lado. La música se volvió más fuerte cuando la puerta se abrió. La silla de Gina se inclinó un poco más hacia atrás cuando alguien la ajustó. Una conversación amortiguada zumbaba a su alrededor. ‘Te necesitan en la oficina . . . Terminaré aquí '
Frunció el ceño. Sonaba como la voz de Heather. 'Vale, gracias. Solo hay que quitar el facial.¿Está todo bien con los niños?’ preguntó, pero no hubo respuesta.
La puerta se cerró con un suave clic. Se escuchó el sonido de alguien moviéndose tranquilamente alrededor de la habitación y Gina trató de abrir los ojos, pero la gasa estaba pegada a sus pestañas. Ella trató de sentarse, pero las manos firmes empujaron sus hombros hacia atrás suavemente.
'Relájate. Todo está bien.'
El pavor llenó a Gina mientras una punzada punzante pinchaba la piel de su muñeca interior. Agarrando su brazo con su otra mano, pasó sus dedos sobre la mancha mientras un frío helado viajaba por su brazo.
'Qué sucede . . . ' Gina abrió la boca para protestar, pero una ola de náuseas y mareos la abrumaron. El sudor frío corría por su cuello y su boca de repente se sentía como si estuviera llena de algodón. Su pánico aumentó y su corazón comenzó a acelerarse cuando un fuerte calambre se apoderó de su vientre. Envolvió sus brazos alrededor de su pecho y tembló mientras la debilidad le robaba las extremidades.
'Lo siento.' La mujer sonaba como si estuviera llorando. 'Lo siento mucho. Pero todo estará bien . . . Lo siento mucho.'
Gina trató de pedir ayuda, pero no salió ningún sonido. David tenía razón. Alguien estaba tratando de hacerle daño. Esto era lo que le había advertido. Dios, ¿volveré a verlo?
Y mis bebés. Levantó un brazo y se las arregló para extender la mano; luces plateadas estaban nublando su visión.
Su mano fue levantada suavemente entre lisos y suaves dedos mientras la voz ronca entraba y salía. 'No será por mucho tiempo y prometo que cuidaré bien de Binny y Andrew.'
Gina tembló cuando un escalofrío final la sacudió y la suave luz gris se volvió negra.
Casa del Parlamento - Darwin
David miró hacia abajo a su teléfono: cuatro llamadas perdidas de Gina, así como una serie de mensajes de texto. Él presionó su número en marcación rápida y sostuvo el teléfono a su oreja, esperando a que ella lo recogiera mientras hojeaba los correos electrónicos en su computadora.
El teléfono de Gina cambió a buzón de voz, colgó sin dejar un mensaje. Conociendo a su esposa, ella llamaría de nuevo en breve. Un día no pasaba sin que tuvieran al menos una conversación - a menudo tres o más. Anoche había sido horrendo, reuniones consecutivas hasta medianoche. Tenía la intención de llamar a Gina después de que hubieran terminado pero ya era demasiado tarde cuando había vuelto a su oficina y sabía que estaría dormida. Los extrañaba mucho; la casa era tan tranquila como una morgue. David cruzó la habitación y se apoyó en el marco de la puerta, mirando hacia la oficina adyacente a donde se sentaba su asesor de medios. Su escritorio estaba limpio y su computadora estaba apagada. Lo necesitaba ahora; tenían mucho trabajo que hacer antes de la reunión del lunes.
'¿Helen?'
Su secretaria miró desde la pantalla de su computadora. '¿Sí, David?'
'¿Sabes dónde está Sean?'
‘Ha estado trabajando en la unidad de tecnología.’
‘¿Puedes decirle que me llame, por favor?’
Helen asintió y levantó el teléfono y David le mostró una breve sonrisa y volvió a su oficina. El comunicado de prensa previo a la reunión del lunes iba a ser un factor clave para asegurar que se lograra el resultado correcto.
Pero sería un desperdicio si Fairweather hubiera llegado a alguien más en este comité. Algunos de sus colegas estaban actuando de forma extraña, con los ojos abatidos y no dispuestos a detenerse para una charla amistosa mientras pasaban por los pasillos. Si tan solo pudiera conseguir a alguien que lo confirmara, tendría a Fairweather ante una audiencia de corrupción tan pronto como la votación terminara. Pero era demasiado cuidadoso para enfrentarlo sin pruebas contundentes. Una línea de descarte hacia él sin testigos no iba a ser suficiente en un tribunal de justicia.
David cruzó a la ventana y miró a través de la extensión de agua delante de él. Una brisa había azotado las olas en tapas blancas en el puerto. La bandera en el frente de la Casa de Gobierno ondeaba en la brisa. Los frontones blancos reflejaban el fuerte sol de la mañana y los turistas deambulaban por el camino que bordeaba el puerto. No tenían ninguna preocupación.
Sus hombros se hundieron por un momento; todo se había vuelto demasiado duro. Cuanto más tiempo pasaba luchando por lo que creía que era mejor, más se desilusionaba por el poder de gente como Fairweather. Ya no era por el bien del Territorio o de los Territorianos. Un parlamento libre de corrupción política, donde las decisiones se puedan tomar sobre la base de la integridad y una consideración equilibrada del riesgo para el medio ambiente, nunca será la realidad. Había sido idealista e ingenuo.
En detrimento de mi familia y de mi vida.
A pesar de su incertidumbre, David todavía se había preparado a fondo para la reunión del lunes. Esperaba que Russell Fairweather estuviera muy decepcionado con el resultado de la votación.
Hubo un toque de luz en la puerta, y la puerta se abrió antes de que pudiera hablar. Su asesor de medios entró, con una sonrisa en la cara.
'Dave. La dama dragón -inclinó la cabeza hacia la oficina exterior- me dijo que metiera mi trasero aquí.’ Se sentó en la silla en frente de él en el escritorio. Tenemos trabajo que hacer, Sean. Gracias por venir.’
‘Necesito tu experiencia. '
Antes de que Sean pudiera responder, la puerta se abrió y Helen entró lentamente. Su rostro estaba ceniciento y sus manos temblaban mientras se las ponía en la cara.
David se puso de pie y corrió a través de la habitación. En los cuatro años, que había trabajado con Helen, nunca la había visto mostrar ninguna emoción. Para cuando llegó a ella, las lágrimas corrían por su rostro. Fríos dedos de premonición se asentaron en las entrañas de David.
‘¿Qué pasa? Helen, ¿qué pasa?' Estaba temblando y girando la cabeza de un lado a otro. '¿Es Gina?'
'Oh David, lo siento mucho. Es terrible, noticias terribles.'




Capítulo 25

9.15 am viernes
Jefatura de Policía, Darwin
‘¿Muerto? ¿Cómo puede estar muerto?’
Kane dejó de masticar chicle y apretó la mandíbula. Miró al policía al otro lado del gran escritorio. La habitación estaba vacía, un par de archivadores estaban contra la pared lateral, y el escritorio frente a ellos estaba despejado. Aparte del zumbido bajo del aire acondicionado que expulsaba el aire frío, la habitación estaba en silencio. Ellie se estremeció a su lado y estiró la mano y puso su brazo alrededor de sus hombros.
Cuando habían conducido a lo largo de la línea de costa desde el motel, habían visto el bloqueo de la calle y los vehículos de la policía. Pero no sospechaban la conexión entre la escena del crimen y el motivo de su visita a la comisaría. No hasta que se les informó que el cuerpo de Panos Sordina había sido encontrado al lado de la rampa de barcos por un par de corredores temprano en la mañana.
‘Estamos tratando de ponernos en contacto con la Sra. Sordina, ¿sabes dónde podemos encontrarla?’
El color drenó de la cara de Kane. Ellie apretó su mano fuertemente y respondió por él. 'Su madre murió anoche. En el hospital.'
‘Lo siento mucho.’ Pero la voz del detective era formal y continuó sin pausa. ‘Entonces, Sr. McLaren, según los registros telefónicos del Sr. Sordina, usted había estado tratando de llamarlo la mayor parte de la noche. Una llamada registrada como contestada. ¿De verdad habló con él?’
Kane asintió. 'Sí. Lo hice.'
'¿A qué hora fue?'
'No estoy seguro. Tenía que ser mucho después de la medianoche. Mi madre acababa de morir. No estaba prestando mucha atención a la hora.'
Ellie apretó los dedos de nuevo y se frotó el pulgar distraídamente sobre su piel.
'El teléfono del Sr. Sordina registró una llamada de cuarenta segundos de usted a las doce y doce minutos de la una, justo antes de las dos, tenemos imágenes de CCTV de usted parado fuera de la puerta del edificio donde se encuentra su oficina.'
'Eso es correcto.'
'Un momento extraño para organizar una reunión?'
‘Ya se lo dije. Habíamos quedado en McMinn Street. No apareció, así que fui a buscarlo.’ La voz de Kane permanecía calma.  'No contestó su teléfono en toda la noche. Cristo, hombre, tenía que decirle que su esposa estaba muerta.'
‘De nuevo, lamento mucho la muerte de su madre, señor McLaren.’
Kane asintió con la cabeza.
‘¿Cuándo fue la última vez que vio al señor Sordina?’
‘Solo lo he visto en un puñado de ocasiones. No lo he visto en al menos dos años pero tenía un gran problema con la forma en que trataba a mi madre, y yo iba a hablar con él al respecto. Por lo que sé, se cayó en el puerto y se ahogó en su camino a reunirse conmigo.’ Kane sacudió su cabeza.  'Cristo, sonaba lo suficientemente borracho en el teléfono.'
El Sargento Garrett puso sus dedos en el escritorio frente a él. ‘En realidad, es interesante que mencione el puerto. Ahí es donde estaba. En el puerto antes de que la marea lo bañara.’ Kane apretó la mandíbula. 'Sin embargo, no se ahogó, Sr. McLaren. La observación inicial del forense indica que la garganta del Sr. Sordina fue cortada. La muerte de su padrastro no fue un accidente.'
Los dedos de Ellie se tensaron en la mano de Kane mientras expulsaba un suave jadeo. Kane la miró; su cara estaba blanca.
'Tengo que organizar el funeral de mi madre y luego tengo que volver al trabajo. Si me necesita, tiene mi número.' Se volvió hacia Ellie y le tendió la mano. El alivio lo llenó cuando ella lo tomó. 'No sé nada más de lo que te he dicho.'
Garrett asintió a Ellie antes de volver a Kane. 'Una vez más, lamento la muerte de su madre. Ha sido una noche muy difícil para usted y le agradezco que haya venido.'
'Puede encontrarme en Makowa Lodge en Kakadu. Tengo un trabajo al que volver.'
Kane se alejó del edificio. Ellie todavía tenía la mano en la suya y ella mantuvo el ritmo que había establecido. Salieron a la calle y el ruido del tráfico de la mañana fue una distracción bienvenida al revoltijo de sus pensamientos. Kane se detuvo y la miró.
'Maldita sea. ¿Qué está pasando?'
‘¿Estás bien? Sé que no te llevabas bien con Panos, pero sigue siendo un shock.'
Kane agitó la cabeza. 'Puede sonar duro, pero la muerte de Panos no ha tenido ningún impacto en mí. Estoy agradecido porque mamá ya se había ido y no tuvo que lidiar con ello. ' Ellie deslizó sus brazos alrededor de su cintura y se inclinó en su pecho. Kane dejó caer su barbilla para descansar en la parte superior de su cabeza y se consoló en su calor. Se quedaron en silencio por un momento fuera del bloque de oficinas mientras la concurrida multitud los empujaba.
'Voy a tener que irme a Makowa pronto. ¿Estarás bien?' Ellie levantó la cabeza y Kane miró a sus claros ojos azules. Se preguntó si ella sabía cuánto le había ayudado su apoyo durante esas primeras horas de esta mañana.
'Kane. Deja de mirarme así.'
'¿Cómo?'
‘Como si te preguntaras si te creo. Ni siquiera vayas allí. Ese hombre fue tan grosero al hacerte esas preguntas.’ Le acarició la espalda.  'Deberías poner una queja.'
Kane agitó la cabeza con una risa triste. 'Él solo estaba haciendo su trabajo. Entiendo de dónde viene. El tiempo es una mierda, pero tiene que averiguar lo que está pasando.' Puso sus manos en los hombros de Ellie. 'Y la realidad es que Panos fue asesinado. No fue un accidente de ebriedad. Cuando llegue a las noticias, va a ser grande.'
'¿Kane?' El temblor en la voz de Ellie envió una oleada de calor protector en espiral a través de él. Había fallado antes y no iba a fallar de nuevo. La idea de enviarla de vuelta al lodge sola le molestaba. Sospechaba - no, él sabía - que la muerte de Sordina no era un asesinato al azar. De alguna manera estaba relacionado con lo que estaba sucediendo en la granja. Su madre había dicho lo suficiente para asegurarse de eso.
Las siguientes palabras de Ellie hicieron eco de sus pensamientos. 'Es demasiada coincidencia, ¿no? El fracking, el accidente de Bill. La muerte de Panos. ' Lágrimas llenaron sus ojos mientras lo miraba. 'Hay alguien detrás de todo esto. ¿Qué están tratando de lograr? ' 'No lo sé, Ellie.' Frotó su pulgar suavemente a lo largo de todo su labio inferior. 'Pero voy a averiguarlo.'
‘¿Deberíamos volver y decirle a ese detective lo que sospechamos?' Ellie se puso de puntillas y le rozó los labios. El pelo de ella se rozó contra su cara y él estaba lleno de necesidad. Kane no estaba acostumbrado a ese sentimiento y una advertencia se extendió a través de él mientras la sostenía.
¿Qué demonios estás haciendo? se estaba dejando abrir demasiado. Lentamente dejó caer sus manos y la expresión en su rostro debe haber reflejado sus pensamientos.
'Todavía no.'
Ellie bajó la mirada y se alejó. 'Será mejor que me lleves de vuelta al motel, para que pueda recoger mi coche.' Miró su reloj.
'Solo voy a hacer lo esencial con la funeraria. Volveré tan pronto como pueda. Quiero que tengas mucho cuidado. Asegúrate de no estar sola nunca. Quédate con el resto del personal hasta que regrese. Ni siquiera vayas a tu apartamento.’ Kane inclinó su barbilla usando sus dedos. No pudo evitarlo. Se inclinó y tomó sus labios con los suyos en un breve beso. 'Conduce con cuidado. ¿De acuerdo?'
Ellie sostuvo su mirada, sus ojos azules fijos.
Lleno de confianza. La fría sensación comenzó en la base del cuello de Kane cuando los ojos de Ellie cambiaron al marrón oscuro de Hawk. Respiró hondo y apartó el pánico creciente antes de que pudiera apoderarse de él.




Capítulo 26

2.00 pm viernes
Makowa Lodge
Ellie tuvo mucho tiempo para pensar en el camino de regreso al albergue. Habían pasado muchas cosas en el corto tiempo desde que había conducido por esta carretera. No se habían confundido los sentimientos que la habían consumido cuando estuvo con Kane en las primeras horas de la mañana. No solo cuando la había abrazado. La intensidad de su mirada en la cama del motel había hecho que su estómago se desplomara como cuando ella ponía su helicóptero en una fuerte caída. Él la dejaba entrar en su cabeza, en su corazón y ella sospechaba que entregarse a ella había sido un gran paso para él; un paso tan grande como lo había sido para ella.
Conocer a Kane la había puesto en el camino correcto hacia su propia curación. Una vez que hubieran investigado estas cosas en la granja, ella decidiría si podía dejar ir el pasado y centrarse en su futuro. Tomaría algún tiempo averiguar qué depararía ese futuro, y si Kane sería parte de él.
Despacio, despacio. Frunció el ceño mientras las palabras de su padre resonaban en sus pensamientos. Le había enseñado a tener paciencia ya que habían levantado los árboles de las plántulas, y mientras se sentaba con ella en el cobertizo, esperando que sus pollos eclosionaran bajo las luces especiales que habían instalado. Ella esperaba que Kane tuviera buenos recuerdos de su infancia; él iba a necesitar algo para mirar hacia atrás para ayudarlo a llorar por su madre.
Miró directamente hacia delante mientras pasaba por delante de la granja. Habría tiempo para eso más tarde.
La vista de las altas torres telefónicas que se avecinaban hacia Jabiru la sorprendió. Ellie había estado tan inmersa en sus pensamientos que había prestado poca atención al tráfico. Ahora le esperaba el corto tramo final hacia el lodge. Un manto de humo colgaba en el aire inmóvil de la tarde, indicando que la quema estacional todavía se estaba apagando. Ellie disminuyó la velocidad a medida que el humo se espesaba, y maldijo cuando llegó a una línea de tráfico se detuvo delante de ella en la carretera justo al sur del Centro Cultural Bowali. Deslizó el coche fuera de marcha y tiró del freno de mano en, asentarse para esperar. Si el fuego había saltado la carretera - que parecía que era lo que había sucedido- ella podría tener que esperar un largo rato.
Ellie puso la cabeza hacia atrás y cerró los ojos; no había dormido mucho en las últimas veinticuatro horas y sabía que tenía al menos dos vuelos que tomar esta tarde.
Fue media hora antes de que la caravana frente a ella comenzara a moverse a medida que se permitía el tránsito. Iba a volver a tiempo para su turno. La aceleración de un potente motor vino de detrás de su coche y Ellie miró en el espejo retrovisor. Un Mercedes SUV negro estaba casi empujando su parachoques y un recuerdo tiró de ella. ¿Mercedes? ¿Dónde había visto uno de ellos recientemente?
Una vez que el tráfico estaba fluyendo, el Mercedes aceleró con un rugido y voló más allá de ella. Idiota.
En el momento en que llegó al lodge y aparcó cerca de su apartamento, apenas quedaba tiempo suficiente para que ella corriera y se pusiera su ropa de trabajo. A pesar de lo que Kane había dicho, tenía que ir allí para cambiarse. Terry estaba cortando el césped a lo largo del borde del aparcamiento, pero aún así la inquietud la llenó mientras abría la puerta. Miró a su alrededor cuidadosamente, pero el lugar estaba como debería estar. Cambiandose rápidamente, agarró sus botas de trabajo y cerró la puerta antes de sentarse afuera en los escalones y tirar de ellas. Tendría que hacer el chequeo antes del vuelo de las tres.
El hangar estaba caliente y el olor del humo flotaba en el aire. Si este incendio cubría un área grande, no habría mucha vista para los turistas. Se conectó y verificó el pronóstico del tiempo antes de salir a la pista.   Se pronosticaba un cambio en el noreste que llegaría por la tarde, lo que podría eliminar el humo. Por otro lado, podría hacer que los incendios se encendieran más, y el vuelo sería una pérdida de tiempo. Además, un cambio desde el norte podría traer una tormenta eléctrica, incluso en la estación seca.
Ellie cogió el teléfono y llamó a la oficina. Ella tocó con sus dedos mientras esperaba que Jock contestara. 'Ey Jock, soy yo, Ellie.'
'¿Dónde te has metido?'
‘Estoy en el hangar. ¿Vinieron los chicos de Cooinda esta mañana?’
'Sí. También reservaron otro vuelo pero revisaron ambos helicópteros antes de irse. Deberías encontrar el papeleo por allí.'
'Sí, lo veo. Acabo de comprobar el pronóstico. ¿Qué te parece?'
'Hmm. Yo estaba a punto de hacer lo mismo. Dame un minuto.'
Ella esperó mientras el sonido de Jock golpeando el teclado bajaba por la línea.
'¿Cuántos hay reservados?'
Ellie comprobó el horario. 'Parece que hemos tenido una cancelación. Solo queda uno. Henry.' El nombre me era familiar. Había habido un Henry hace unos días; los turistas solían volver para un segundo vuelo cuando se quedaban en el lodge.
‘Espera. Veré si podemos contactarlo.’ Se escuchó ruido del teclado.  'Lo siento, Henry no se queda aquí. Debe estar en otro lugar. Tendrás que esperar hasta que aparezca.'
‘Vale, lo haré. Gracias, jefe.’
‘No te preocupes. tengo una reunión en la sede del parque. Lo siento, pero me tengo que ir, ya es tarde. '
‘A ver si puedes encontrar un piloto de repuesto mientras estás allí.’
‘¿De acuerdo? '
'Haré lo que pueda.'
Ellie apagó la luz y cerró la puerta de la oficina. Se había vuelto más oscuro; la combinación de nubes bajas y humo colgando en el aire confirmando que Jock había tomado la decisión correcta. Se volvió hacia la pista para volver a cerrar la puerta que había desbloqueado cuando había llegado. Una sombra se movió a su derecha y Ellie saltó cuando un hombre apareció frente a ella.
‘Mierda. Me asustaste.’
'Mis disculpas. Pensé que te ibas. Tengo un vuelo.' Ugh. El mismo tipo que había contratado el miércoles. Henry. Ahora lo recuerdo. Él era el que quería volar el helicóptero. Había estado más interesado en el funcionamiento del helicóptero, los asientos, la radio y las puertas que en cualquiera de los lugares escénicos por donde habían volado.
'¿Lista para llevarme de nuevo, amor?' Era un gran hombre, e invadía su espacio personal mientras se inclinaba cerca. Ellie dio un paso atrás, tratando de mantener una expresión cortés en su cara.
‘Lo siento, todos los vuelos han sido cancelados por la tarde. Dio otro paso para atrás y se giró para irse del hangar.  'Demasiado humo. Si vas a la oficina principal, te reembolsarán o te darán un vale para uno de los otros tours.' El tipo agitó la cabeza. 'Uh. quiero subir ahora.'
Miró a su alrededor. '¿Dónde está tu compañero?'
Ellie ignoró su pregunta y esperó a que saliera a la pista con ella. La siguió hacia afuera lentamente y un pequeño escalofrío corrió por su espalda. Sacó un cigarrillo de su bolsillo superior y ella agitó la cabeza. 'No se puede fumar.' Señaló el gran cartel en el lado del edificio.
Se puso el cigarrillo en la boca pero no lo encendió. ‘Así que, ¿vas a llevarme o no?’ Sus manos se agitaron con el encendedor y Ellie miró a su alrededor. No había nadie a la vista. Tenía la sensación de que este tipo era un problema.
Extendió la mano y tomó su brazo, pero Ellie apretó los dientes y sacudió su mano. 'Ya te lo dije; los vuelos se cancelaron. Camina hacia la oficina conmigo y yo misma arreglaré tu reembolso.'
'¿Me oíste?' La agarró de nuevo y Ellie miró hacia abajo a los gruesos dedos que sostenían su mano. 'He pagado y me llevarás arriba ahora. El humo no me importa.'
Sus dedos presionaron fuerte y Ellie trató de apartar su mano, pero tenía una firme sujeción.
Ella levantó su bota y se puso de pie sobre el pie de Henry al mismo tiempo que apartaba su brazo. '¡Suéltame!'
'Vas a pagar por eso.' Su voz era baja pero era la sonrisa fría y los ojos inexpresivos que levantaban el pelo en su cuello.
Mientras Ellie huía de él, a través de la pista y a través de la puerta, el sonido de una segadora vino de alrededor del edificio más cercano. El alivio surgió a través de ella mientras Terry saludaba. Cruzó el césped hacia el cortacésped.
'¿Qué pasa?' gritó Terry sobre el ruido del motor. Se agachó y lo apagó. 
Ellie se giró y señaló al tipo que caminaba rápidamente en la otra dirección. 'Está bien. Sólo un cretino siendo difícil cuando su vuelo fue cancelado.'
'¿Quieres que me ocupe de él?'
Ellie sonrió y sacudió la cabeza. 'Se ha ido.'
Terry se bajó del cortacésped y se paró junto a Ellie mientras veían a Henry cruzar al aparcamiento.
'Puede ser un cretino, pero conduce un Mercedes.' Terry soltó un silbato de agradecimiento cuando el vehículo rugió por la carretera y se volvió hacia la carretera con un chillido de neumáticos. 'Más dinero que cerebro, eso es seguro.'
Ellie murmuró bajo su aliento, mientras recordaba dónde lo había visto antes. Heather había visto un Mercedes la noche en que Bill había sido herido. Esa fue la noche antes de subir con Henry la primera vez.
¿Era el mismo auto?
‘¿Seguro que estás bien? Estás un poco pálida’
Ellie forzó una sonrisa en su cara. 'Estoy bien, gracias, Terry. Solo han sido un par de días difíciles.'
Ellie pasó la tarde en la oficina en el edificio principal de la administración, poniéndose al día con el papeleo y rodeada de otros. Podría haberlo hecho en la oficina o en el hangar, pero el encuentro con ese tipo la había perturbado. Tal vez su imaginación estaba desbocada por el asesinato de Sordina, pero no hacía daño tener cuidado. Cuando Kane volviera - no había rastro de él todavía - ella volvería allí para trabajar en la oficina del hangar.
La oficina principal estaba ocupada con turistas yendo y viniendo, y ella ayudó cuando la cola era larga, tomando varias reservas para excursiones por tierra y cruceros al atardecer.
Amanda, la recepcionista de la tarde, le dio las gracias mientras el último turista se dirigía hacia el muelle. El crucero de dos horas al atardecer estaba a punto de abordar y la prisa por las reservas había terminado. 'Ha sido un día muy ocupado. Agradezco tu ayuda.'
'Pensé que Heather iba a estar en la oficina contigo hoy?'
‘No, ella y Jenny han compartido deberes en la guardería y el spa.’ Amanda miró el reloj 'Aunque probablemente ya haya terminado. Cerramos el spa temprano porque nos faltaba personal. ¿Qué tal un aperitivo temprano en el bar? Creo que nos hemos ganado un descanso después de esta tarde ocupada. Y odio ir a casa a esa pequeña unidad en Jabiru.'
‘Suena como un plan. Iré a ver si ella ha terminado.’ Amanda había comenzado unas pocas semanas antes que Ellie volviera de Queensland. Por como parecía, seguía buscando su camino en la soledad del Territorio. 'Deberías mudarte a uno de los apartamentos del personal aquí. Tendrías un poco más de compañía.'
Ellie abrió la puerta y miró a su alrededor. La mayoría de las nubes se habían despejado y el cielo estaba lleno de los restos de humo del incendio. El oro fundido bordeaba las nubes rosadas y los rayos de luz suave se filtraban hacia el horizonte al otro lado del río. Se detuvo y respiró profundamente, dejando que la belleza natural se filtrara en ella. Los invitados estaban dando vueltas por el césped entre los dos edificios, con las cámaras listas para tomar el sol. Con el humo colgando en el cielo esta noche sería el sueño de un fotógrafo. Miró hacia arriba mientras cruzaba el césped. El edificio en forma de cocodrilo generalmente le hacía sonreír, pero esta tarde, los ojos que estaban en la cima del techo brillaban ominosamente cuando los rayos del sol poniente brillaban en las altas ventanas de vidrio. Miró por encima de su hombro mientras pisaban la grava detrás de ella, pero no había nadie allí. Solo su nerviosismo le hacía compañía.
Ellie casi corrió por el camino entre las buganvillas colgantes y empujó la puerta de la guardería. Heather estaba sentada en el escritorio con las manos sobre la cara.
‘Hola. ¿Estás bien?' Ellie cruzó la habitación y Heather miró hacia arriba. 'Hola. Sí, solo un poco cansada. Ha sido un día largo.'
'Háblame de ello. Tú y yo.' Ellie cayó en el sofá debajo de la ventana y miró con sorpresa mientras una pequeña voz le gritaba.
'¡Ellie!' Andrew corrió sosteniendo un tren de plástico. 'Mira esto.'
‘¿Conoces a estos chicos?' Una expresión extraña cruzó la cara de Heather.
‘Sí, soy una vieja amigo de su padre. Fui a la escuela con su -' Ellie se detuvo cuando Heather empujó su silla hacia atrás de repente y se cayó.
‘Entonces, ¿conoces a su madre también?' Su voz estaba tensa. 'Recién conocí a Gina cuando vinieron aquí.’
‘Es encantadora.’ Ellie frunció el ceño; nunca había visto a Heather tan tensa.
Las manos de Heather estaban cruzadas contra su pecho y ella miró hacia otro lado.
‘Ve y tráeme algunas vías y te ayudaré a construir un círculo para que el tren dé la vuelta. ¿De acuerdo?' Ellie sonrió a Andrew.
Mientras Andrew estaba absorto en sacar las secciones de plástico azul de la pista de la caja de juguetes, Ellie se levantó y siguió a Heather hacia la ventana. ‘¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Tu padre sigue bien?’
Heather asintió, pero aun así sus ojos no se encontraron con los de Ellie. 'Sí, él está bien. Yo estoy bien. Está todo bien. Estoy esperando a que ellos... para que me recojan y luego me voy a casa.' Su voz era rápida y sus palabras corrían juntas. 'Tengo que irme a casa.'
'Vine a ver si quieres cenar con Amanda y conmigo.'
'No. No, me tengo que ir. Papá... ha dejado su coche para mí.' Heather agitó la cabeza y su voz temblaba. 'Estoy muy cansada.'
'¿Te encuentras bien?'
'Sí.' Heather no veía sus ojos.
'Puedo vigilar a los niños hasta que llegue Gina ¿si quieres?'
'Eso estaría muy bien.'
'¿Dónde está ella?'
‘No lo sé, no dijo a dónde iba.’ Los ojos de Heather saltaban hacia todos lados. 'Sólo dejó a los niños.'
Ellie puso una mano en su brazo. '¿Estás segura de que estás bien?'
‘Sí. Te dije que estaba bien.’ Heather susurró y Ellie dio unos pasos hacia atrás.
‘Muy bien. Muy bien. No necesitas enojarte conmigo otra vez.’
‘Pensé que habíamos resuelto eso.’
‘Lo siento, estoy enfadada porque llega tarde. Ha sido un día largo.’ Los labios de Heather temblaban ‘Sabes que prefiero trabajar en la oficina que en la guardería.’
Ellie movió la mirada hacia la niña. Binny tenía el pulgar en la boca y sus pequeños ojos eran enormes.
Ellie se agachó a su lado y alisó su mano sobre el pelo de la niña, consciente de la mirada de Heather. 'No debería tardar mucho.'
Heather cruzó a la mesa. Ellie se levantó y la siguió a través de la habitación y ella sacó sus llaves y cerró el cajón con demasiada presión.
‘¿Crees que podría haber ido en el crucero al atardecer?' Ellie miró a los dos niños. Binny estaba apoyada contra su hermano y mientras Ellie miraba él puso su pequeño brazo alrededor de ella y ella se acurrucó.
Heather se encogió de hombros. 'No lo sé.'
'Los niños parecen cansados. ¿A qué hora los dejó Gina?'
'Han estado aquí desde que abrí.'
Ellie puso sus manos en sus caderas. De ninguna manera. '¿Todo el día? ¿Has intentado llamarla?'
Heather bajó los ojos. 'Sí. No responde.' Ellie sacó su teléfono. 'Lo intentaré.'
Heather rápidamente agarró su mano. 'No tiene sentido. Acabo de llamarla.'
‘¿Estás segura de que tienes el número correcto?' Ellie miró los detalles de Gina, y leyó el número cuando Heather lo verificó dos veces en la hoja delante de ella.
‘Sí, así es. Acabo de probarlo, dos veces. Fue al buzón de voz.’ Heather la miró mientras sus palabras corrían juntas. 'Tal vez su teléfono se quedó sin batería. O tal vez ella fue en el crucero de la puesta del sol. No hay servicio en los billabongs de todos modos. Tengo que irme. Estoy segura de que ella estará de vuelta pronto.’ Algo no estaba bien. Heather estaba actuando de forma extraña. Un pozo de malestar se alojaba en la garganta de Ellie. Todo esto se sentía mal.
'Bien, ve entonces. Ella debe haber ido en el crucero al atardecer y no se dio cuenta de lo tarde que se hizo. Ese es el único lugar donde podría estar.'
‘Gracias.’ Heather cogió su bolso y se dirigió rápidamente a la puerta.
'¿Heather?' Ellie se sorprendió de la prisa de su amiga por escapar. '¿Podrías por favor pasar por el bistro y decirle a Amanda que no me espere?'
Ellie frunció el ceño cuando la puerta se cerró. Cruzó hacia la ventana; estaba casi oscuro. Ella vio a Heather girar en la dirección opuesta al bistro y darse prisa a través de la parte posterior del día spa. El viejo Landcruiser de Bill estaba en la entrada del personal. Heather abrió la puerta del conductor, saltó, y el humo negro salió del escape mientras conducía hacia la puerta principal del albergue. Se dirigió a la autopista.
Gracias, amiga, por decirle a Amanda que no me esperara. El comportamiento de Heather era extraño. Ellie frunció el ceño mientras caminaba hacia los niños. Bajó un par de cojines grandes del sofá y encendió el televisor. Una vez que estuvieron absortos en el programa de niños, sacó su teléfono y buscó hasta que encontró el número de Gina y presionó la llamada. Al igual que Heather dijo que fue directamente al correo de voz. Se preguntó si debería llamar a David para ver si sabía dónde estaba Gina; no haría daño. Mantuvo su voz baja mientras llamaba a Call Connect. ‘Casa del Parlamento, Darwin, por favor.' Una vez atendida la llamada pidió la oficina del Ministro Principal. Mientras esperaba que le contestaran, se dejó caer en la silla del escritorio y se acercó al cajón. Estaba parcialmente abierto y un pedazo de papel rojo brillante quedó atrapado en la parte superior. 'No al fracking para Kakadu' estaba estampado en la parte superior en letras grandes. Había una reunión pública mañana a las diez.
Únete a nosotros y sé parte de la lucha para mantener esta antigua tierra saludable para todos nuestros hijos, blancos y negros. Escucha a Bill Jarragah hablar sobre los peligros para nuestro medio ambiente.
Abrió el cajón de par en par para sacar el papel para verlo más de cerca, y algo brillante llamó su atención.
Ellie jadeó y puso su mano sobre su boca, pero los niños estaban demasiado absortos en la televisión para escucharla. Metió la mano y sacó una funda con incrustaciones de cristal. Había un iPhone suelto en el cajón al lado.




Capítulo 27

17.00 h Viernes
Casa del Parlamento, Darwin
'Bastardo.' David cerró los ojos y agarró el teléfono con fuerza cuando la risa escalofriante vino a través de la línea. '¿Dónde está? ¿Dónde están mis hijos?'
'David, David. Cálmate. No hay necesidad de ser así. Está en buenas manos.'
La voz de Fairweather enviaba hielo por las venas de David. Había estado intentando localizar a Gina desde que se supo la noticia del asesinato de Panos Sordina esa mañana. Después de varios intentos, se dio por vencido con su móvil y llamó al número principal de la Logia Makowa, pero no hubo respuesta cuando llamaron a la habitación. Había intentado convencerse de que se había quedado sin batería, o había salido y dejado el teléfono en la habitación, pero en el fondo, su convicción de que algo estaba muy mal se convirtió en certeza a medida que pasaban las horas: Fairweather la tenía. La confirmación convirtió su estómago en líquido.
Su voz era amable como si estuvieran teniendo una conversación social. 'Pero sabes lo que tienes que hacer, ¿verdad, para asegurarte de que se mantenga bien?'
‘¿Por qué? ¿Por qué ahora?’
'Me decepcionaste con el voto de cambio de límites, David. Así que pensé que necesitabas un poco de estímulo para asegurarte de votar de la manera correcta esta vez.' Fairweather suspiró. 'Realmente pensé que te había aclarado las consecuencias.'
David apretó la mano alrededor del teléfono. No tuvo más remedio que someterse. 'Votaré por tu licencia de perforación. Tienes mi palabra. Pero ayúdame, si dañas un pelo de la cabeza de Gina...' Mantuvo su nivel de voz y fuerte.
'Bueno, bueno, David. No quieres hacerme enojar.' La voz de Fairweather se endureció. 'Uno de tus colegas me hizo cruzar ayer. Y oí en la radio que tuvo un accidente muy desafortunado anoche.'
David se sentó en su silla cuando el significado de Fairweather se registró. '¿Sordina?' Su voz estaba ronca y luchó por respirar profundamente. El aire era espeso y caliente, y un goteo de sudor corría por el lado de su cara. '¿Dónde están mis hijos, Russell?'
Fairweather se rio. 'Realmente no lo sé. Estaré en contacto pronto, David.'
David miró su móvil mientras la llamada se desconectaba en el otro extremo. Su mano temblaba mientras lo ponía sobre el escritorio y buscaba frenéticamente las llaves de su coche. Todo se movía en cámara lenta y sus oídos zumbaban como si mil cigarras estuvieran en su cabeza.
Oh, Dios, ¿dónde están Andrew y Binny? Seguramente no los habían dejado solos en el apartamento.
Llamó al teléfono de Gina una vez más antes de subir al coche y volar por la autopista Arnhem. Quizás aún lo tenía encima. Quizás lo escondió o lo apagó.
Sus dedos estaban temblando mientras presionaba la marcación rápida. David miró directamente hacia adelante dispuesto a que ella contestara. De nuevo fue directo al correo de voz. Cuando él lo tiró al escritorio en la frustración, la línea de tierra en su escritorio zumbó y él agarró el teléfono. 'David Johnson. ¿Quién está llamando?'
'Una llamada para ti, David.' La voz de Helen dudaba. 'Ella no dijo quién era, solo que era importante. ¿Quieres tomarla?'
'Sí. Por favor.'
La llamada cruzó. '¿Quién es?'
'Es Ellie. David, ¿eres tú? Mira, tengo el teléfono de Gina y estoy un poco preocupada.'
¿Ellie? ¿Por qué tenía el teléfono de Gina?’
'Ellie. Escúchame.' Su voz temblaba mientras sacaba las palabras. '¿Sabes dónde están Gina y los niños?'
'Andrew y Binny están aquí conmigo.'
Gracias a Dios. '¿Están bien?'
'Sí. Están bien. Estamos en la guardería. Gina dejó a los niños aquí esta mañana, pero David -' Podía oír la vacilación en la voz de Ellie ‘ Gina llega muy tarde. Me preguntaba si mencionó ir de tour o algo.'
El alivio de que Andrew y Binny estuvieran a salvo se superpuso por su temor desesperado por la seguridad de Gina. 'Ellie, escúchame. Escucha con atención. Cuelga el teléfono y espera. Te llamaré desde otra línea.' David estaba seguro de que Fairweather tenía su teléfono intervenido, de alguna manera, y no quería que supiera lo que estaba planeando. El alcance del hombre parecía extenderse por todas partes.
David tiró el teléfono sobre el escritorio y corrió hacia la puerta, con las llaves del coche en la mano.
***
Ellie cerró la puerta y sacó las persianas mientras esperaba a que David llamara. Para mayor seguridad, tiró de una caja grande de juguetes contra la puerta. La voz de David le había dado un escalofrío en la espalda. Algo andaba muy mal. Solo pasaron unos minutos hasta que sonó el teléfono y Ellie lo atendió.
'¿David?'
‘Escucha con atención, Ellie. Quiero que hagas todo lo que te diga. ¿Dónde vives? '
'En un apartamento de personal en la parte trasera del albergue.'
'Mira, sé que es una gran petición, pero estoy en camino al lodge ahora. ¿Puedes llevar a los niños allí y cerrar la puerta hasta que llegue allí? Y no le digas a nadie.'
‘Puedo hacer eso. David, ¿qué está pasando?’
‘Te lo explicaré cuando llegue. Dijiste que tenías el teléfono de Gina. ¿Cuánta carga tiene? '
‘Está apagado. Espera un minuto.’
Ella lo encendió y esperó. El icono de la batería mostró alrededor del ochenta por ciento. 'Completa.'
‘Bien. Te llamaré cuando llegue allí. ¿Seguro que los niños están bien?’
Ellie miró hacia la esquina. Binny se había quedado dormida contra su hermano y los ojos de Andrew estaban pesados. 'Sí. Sí, están bien. Listos para su cena, supongo, les daré de comer.' ‘Mantelos a salvo. Cierra la puerta y no dejes entrar a nadie. Ni si quiera a alguien que conozcas. Ni siquiera a alguien en quien confíes. Nadie. Y Ellie, gracias. Te debo una.’ La voz de David se rompió cuando la llamada se desconectó.
Ellie llevó a Binny en su cadera, y cerró sus pequeños brazos alrededor del cuello de Ellie mientras caminaban por el camino hacia la parte trasera de la cabaña. Las suaves pestañas de Binny rozaron la cara de Ellie en un beso de mariposa mientras sus ojos se cerraban. Ellie inhaló el dulce olor del pelo de la niña y respiró hondo. Se preguntó dónde estaba Gina. Y estaba preocupada porque Kane llegaba muy tarde.
'Está casi oscuro. A Binny no le gusta la oscuridad.' Andrew se aferró fuertemente a su mano y bostezó. 'Y tengo hambre. ¿Tienes patatas fritas en tu casa?'
Ellie miró al bistro. Uno de los autobuses del lodge acababa de dejar a un gran grupo de turistas del crucero al atardecer y se dirigían al restaurante. Dios sabe que tendría suerte si encontrara una hoja de lechuga en su refrigerador y no había comida para niños en su pequeña despensa. Consideró un desvío, pero David había sido bastante claro sobre mantener a los niños fuera de la vista. No, ella llamaría al bar y pediría que le enviaran comida una vez que estuvieran seguros en su apartamento.
Un gran coche oscuro cruzó lentamente por el camino hacia ellos y el ritmo cardíaco de Ellie aumentó. ¿Henry otra vez? Salió del camino hacia las sombras al lado del edificio, arrastrando a Andrew con ella.
Se inclinó y susurró con urgencia mientras Binny se acurrucaba más en su hombro. '¿Sabes cómo jugar al escondite?'
Andrew asintió.
'Vamos a escondernos y estar muy, muy callados. ¿De acuerdo?'
El coche pasó con las luces bajas y Ellie suspiró de alivio cuando vio la insignia del Jeep en la puerta trasera.
Kane estaba de vuelta.
Las palabras de David llenaron su cabeza mientras presionaban el arbusto.
Ni siquiera alguien en quien confíes.




Capítulo 28

8.00 pm viernes
Black Jungle Springs
Gina se giró de un lado a la espalda y se mordió el labio, sofocando el llanto que amenazaba mientras su codo raspaba la áspera pared de madera al lado de la cama. Sus manos habían sido atadas juntas frente a ella; la corbata del albornoz del spa de día las aseguraba firmemente frente a su vientre de embarazada.
La primera vez que recuperó la conciencia, estaba en una cama suave en una habitación oscura. Mientras miraba a su alrededor frenéticamente, tratando de averiguar dónde estaba, otro pinchazo en su brazo la había dejado caer de nuevo en la oscuridad que empañaba su mente.
‘Lo lamento mucho.’ Estaba segura de haber oído un susurro ronco, pero el hilo del sonido se desvaneció cuando la oscuridad descendió de nuevo.
La siguiente vez, se despertó lo suficiente como para apoyarse en la mujer que la ayudó a levantarse de la cama, pero Gina no había sido lo suficientemente fuerte como para resistirse cuando había puesto su brazo alrededor de ella y rápidamente la llevó a una puerta. Había cerrado los ojos agradecida mientras estaba acostada y cubierta con una suave manta. Las fibras blandas le hacían cosquillas en la nariz mientras la puerta de un coche se cerraba en silencio, pero había vuelto a dormirse.
Cuando despertó esta vez, había estado tumbada en un vehículo que circulaba sobre un camino sinuoso. Abriendo los ojos, se mantuvo firme mientras el coche se balanceaba de lado a lado, sofocando un llanto cuando el coche golpeó contra un bache. El techo sobre ella estaba rasgado y salpicado con gotas de lo que podría haber sido sangre. Su estómago se revolvió. Cuando sus ojos se acostumbraron a la tenue luz, inclinó su cabeza lentamente, pero todo lo que podía ver era el respaldo del asiento manchado detrás de ella. Cuando estuvo segura de que no había nadie mirándola, abrió más los ojos y giró la cabeza hacia un lado. Un olor de algo pútrido llegó a su nariz. Estaba casi oscuro, pero había suficiente luz para ver que estaba en la parte trasera de un vehículo grande.
'¿Estás despierta?' El coche se ralentizó un poco.
Era Heather de la guardería; reconocería esa voz ronca en cualquier parte. ¿Qué había hecho con Andrew y Binny? ¿Estaban bien? La bilis le quemó la garganta mientras las náuseas amenazaban con abrumarla.
'¿Dónde estamos?' La voz de Gina se rompió. '¿Dónde están mis hijos?'
'Están con Ellie.'
'¿Ellie?' Dio, ¿Ellie también está involucrada en esto? ¿Y se había hecho amiga de ella?
Gina se lamió los labios. Su boca estaba tan seca. '¿Qué me diste?'
'Nada malo. No te preocupes. Era solo algo para ponerte a dormir por un tiempo. Siento haber tenido que hacer esto.'
'¿Qué estás haciendo?'
'Por favor, no tengas miedo.'
Gina trató de sentarse, pero un calambre le agarró la parte baja de la espalda.
Se recostó y respiró hondo.
'Todo va a estar bien. Mantén la calma.' La voz de Heather era firme.
El cuerpo de Gina retrocedió un poco mientras el vehículo atravesaba una pendiente pronunciada y volvió a cerrar los ojos.
¿Adónde iban? ¿Este hombre iba a estar allí?
Tenía que ser el que había amenazado a David.
¿Ellie? ¿Qué tiene que ver Ellie?
'¿Estás realmente segura de que mis hijos están a salvo?' La voz de Gina se quebró; su boca estaba seca y necesitaba agua.
'Sí, Ellie cuidará de ellos.'
Unos minutos más y el coche se detuvo. Cerró los ojos cuando la puerta del auto se cerró de golpe. La puerta en la parte trasera del carro se abrió con un chirrido.
Gina no se resistió cuando Heather la sujetó por los tobillos y la jaló suavemente sobre su espalda hasta que sus piernas colgaron sobre la parte trasera del auto. Ella se empujó hacia arriba sobre su codo.
‘Vas a tener que ponerte de pie y caminar.’
‘No tengo zapatos.’
'Todo está bien. Es sólo un poco de camino en la hierba. Estaré atenta a las serpientes.
Gina se estremeció pero no se resistió cuando Heather la tomó del brazo suavemente y la ayudó a sentarse.
'¿Dónde estamos?' Heather había apagado los faros y estaba completamente oscuro. Sólo los ruidos del monte rompieron el silencio. El miedo se deslizó a través de ella, como una corriente fría en su sangre; sin importar lo que dijera, no estaba segura de si Heather estaba diciendo la verdad. Cualquiera que pudiera sedar y secuestrar a alguien no era una buena persona.
Heather tomó las manos atadas de Gina entre las suyas. 'No te preocupes. Por favor, tienes que confiar en mí. Estás a salvo y eso lo mantendrá feliz. Cuando todo termine, vendré a buscarte y te llevaré de vuelta con tus hijos. Lo prometo.'
‘¿Es aquí donde vives?’ Gina miró a su alrededor. Estaba oscuro y no había luces, ni rastro de ninguna vivienda.
'Dios no. Es una choza de pesca que papá usa a veces. No puedo llevarte a nuestra casa porque entonces papá sabría lo que he hecho. Me mataría.’ Por primera vez, un atisbo de humor apareció en la voz de Heather. 'Tan pronto como él vote, vendré y te llevaré de regreso. Prometo.'
'¿Votos? Pero eso no es hasta el lunes.’ La voz de Gina se quebró.
'Tengo que ir a casa ahora. Volveré mañana con algo para tu cena.’
¿Casa? ¿Dónde estaba la casa? Después de que recuperó la conciencia, habían estado en el automóvil por poco tiempo, pero Gina no tenía idea de cuánto tiempo había estado fuera.
‘No puedo quedarme aquí sola.’ El horror de quedarse sola la hizo temblar de nuevo. '¿Por qué no puedes quedarte conmigo?'
‘Porque tengo el auto de papá, y él se preguntará dónde estoy. Te conseguiré una manta. Hay algunas galletas en la nevera y mucha agua. Estarás bien.'
'¿Me vas a desatar las manos?' La conversación era casi surrealista, pero a menos que estuviera malinterpretando la intención de Heather, no había malicia en sus acciones.
‘Sí, cuando entremos. Siempre y cuando prometas que no intentarás nada. No quiero asustarte, pero no salgas. La choza está cerca del río y es un lugar de reunión de cocodrilos. . . y también hay serpientes alrededor.’
Heather sostenía una pequeña antorcha que iluminaba su camino a través de la hierba alta. Sosteniendo a Gina del brazo, la condujo dos escalones hasta un porche de madera antes de abrir la puerta. El olor a humedad era empalagoso y Gina volvió a tener arcadas. Heather la llevó a una cama baja y ella se sentó mientras Heather desaparecía por una puerta. A Gina le dolía la espalda por estar en la parte trasera del auto. Cuando Heather regresó, sostenía una botella de agua fría. La dejó en el suelo junto a ellas y miró a Gina a la luz de las antorchas.
‘Si te desato las manos, ¿prometes no intentar nada?’ Sus ojos oscuros estaban serios mientras sostenía la mirada de Gina.
Gina la miró fijamente. Haría cualquier cosa para salir de aquí, incluso si eso significaba conducir ella misma ese coche. Su intención debe haber sido clara. Heather suspiró y se dio la vuelta. Recogió la botella de agua y desenroscó la tapa antes de colocarla en las manos de Gina.
‘Gracias.’ La botella estaba fría en sus manos mientras bebía y el agua fría le alivió la garganta.
‘Acuéstate y pon tus manos sobre tu estómago.’ Heather sacó algo de su bolsillo. La sangre de Gina se heló cuando trató de ver lo que tenía en la mano.
'Todo está bien. Solo tengo que tomar tu foto y enviársela.’
La puerta se cerró y Gina se quedó sola. El sonido de un vehículo alejándose era el único sonido en la quietud de la noche. Se tumbó de espaldas y tiró de la atadura alrededor de sus muñecas hasta que los músculos de sus antebrazos ardieron por el esfuerzo. No iba a arriesgarse a ponerse de pie a menos que pudiera usar sus manos para sostenerse; su cabeza todavía estaba mareada por lo que fuera que Heather le había dado. Lo último que quería hacer era caerse y lastimar al bebé.
Oh Dio, ¿y si la droga le ha hecho daño al bebé?
Ella se quedó quieta y esperó a que el bebé pateara, pero no hubo movimiento. Presionó sus manos sobre su estómago y esperó. En su confusión, no podía recordar la última vez que lo había sentido.
Vamos, pequeña, despierta. Patea a tu mamá. Por favor. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras contenía la respiración y esperaba el familiar fuerte empuje contra las paredes de su vientre. Esperando lo que parecía para siempre.
Pero no había nada.
Un sollozo le arrancó la garganta y Gina se rindió y soltó el grito que había estado construyendo en su pecho. 'Ayúdame, que alguien me ayude.'
El llanto de un pájaro nocturno fue la única respuesta.




Capítulo 29

Viernes por la noche
Darwin
Russell se sentó en su sillón de cuero y sorbió un vaso de la mejor shiraz. El agudo sabor a zarzamora se asentó en su lengua mientras enrollaba el líquido en su boca. Había sido un final satisfactorio para un día exitoso.
David Johnson había huido a Kakadu, y por lo que Russell pudo averiguar de su contacto en la jefatura de policía, no había habido informes de un secuestro.
Sonrió mientras miraba la foto de su teléfono. El miedo en los ojos de la mujer y la vista de sus manos atadas en su estómago envió una oleada de poder a través de él. La hija de Bill Jarragah había hecho todo lo que se le había dicho. Sin embargo, Bill Jarragah todavía estaba en la mira. Nadie hablaba con Russell Fairweather de la forma en que lo había hecho y se escapaba sin consecuencias. Cargaría con la culpa del secuestro de la esposa del Primer Ministro.
Ese viejo obstinado había trazado la línea al tomar a la esposa de Johnson, pero otra pequeña amenaza había asegurado su seguridad de que votaría por la perforación. Cada voto estaba en la bolsa; solo faltaba David Johnson para mantener el rumbo - era demasiado honesto para su propio bien.
Russell nunca había entendido la facilidad de manipular a la gente amenazando a aquellos que les importaban; el amor era un concepto extraño para él. Sorbió su vino y miró a la oscuridad. Las luces del puerto se encendían y apagaban enviando destellos de verde y rojo a través de la noche.
Seis años de complot cuidadoso, seis años después del informe secreto que mostraba la riqueza del carbón bajo Kakadu de la granja Porter y al sur a lo largo del río, el plan de Russell estaba a punto de llegar a buen término. El cambio de límites al Parque Nacional estaba en marcha y la perforación seguiría adelante.
Sonrió. Oficialmente. Los informes preliminares del sitio estaban más allá de las expectativas.
Con los años, Russell había aprendido que las conexiones correctas y el comportamiento corrupto tenían el potencial de entregar cientos de millones en ganancias inesperadas. Por el precio justo, cualquiera podía ser comprado. Con Panos Sordina como su títere, había consolidado su posición entre bastidores. Pagar las deudas de juego de Sordina y permitirle cavar un agujero más profundo para sí mismo había asegurado a Fairweather no solo influencia y acceso al Gobierno del Territorio del Norte, sino que lo había colocado en una posición donde controlaba muchas de las decisiones.
Después de una introducción casual a Bill Jarragah en las carreras un fin de semana, había escuchado una conversación entre Jarragah y Panos Sordina sobre la exploración minera en la granja en la que Jarragah trabajaba. Con sus conexiones había sido fácil conseguir el mapa que mostraba el depósito potencial que continuaba hasta el Parque Nacional de Kakadu. Justo a tiempo compró la empresa que había descubierto el depósito. Sonrió al recordarlo.
'Nunca llegará allí, Russell. La tierra allí es Patrimonio de la Humanidad. Una pena, pero nunca será aprobado.' El CEO de Black Coal Holdings había tomado su millón de dólares sin una mirada hacia atrás.
Tomó otro sorbo del shiraz. Si solo el tonto pudiera verlo ahora.
El timbre sonó y Fairweather dejó su vino a un lado, maldiciendo mientras su mano golpeaba el borde de la mesa y una gota del líquido rojo rubí salpicó el puño blanco de su camisa de seda. Frunció el ceño y puso su dedo sobre la mancha mientras se levantaba de la silla.
Sus zapatos Gucci no hacían ningún sonido en las baldosas de mármol en el vestíbulo de entrada y miró la imagen de la cámara de seguridad en la pequeña pantalla sobre la puerta, asintiendo con la cabeza 
Sintió satisfacción cuando Mick Dawson le miró, con sus ojos tan fríos como siempre. Russell puso el código para liberar la cerradura electrónica y la puerta se abrió silenciosamente.
'Sígueme.' Hablarían en el estudio; los negocios y el placer no debían mezclarse en su casa.
Fairweather señaló a la silla junto al escritorio y esperó a que Dawson se sentara.
‘Anoche casi me fallaste. Sordina se suponía que era comida de cocodrilos. No estuve feliz cuando encontraron el cuerpo esta mañana. No importa. Tengo dos tareas más para ti. Creo que disfrutarás de ambas.’
'La esposa del político está en un lugar seguro. Coge el todoterreno y vuelve a Kakadu. Comprueba que esté segura. La quiero viva hasta el lunes.' Fairweather hizo clic en el ratón de su ordenador y trajo un mapa de Google, destacó una ubicación y la envió a la impresora láser junto al ordenador. ‘Después de eso, puedes hacer lo que quieras con ella. Pero antes de ir a Black Jungle Springs, quiero que termines el trabajo en ese helicóptero.’ Se estiró y alcanzó el mapa de la impresora.  'Quiero que caiga mañana. No hay lugar para el error esta vez.'




Capítulo 30

20.00 horas 
Viernes Makowa Lodge
Ellie se apresuró a subir las escaleras con los niños justo cuando Kane puso la llave en la cerradura de la puerta de su apartamento.
'Kane,' dijo en voz baja.
Se dio la vuelta, con la sorpresa arrugando su frente mientras la miraba con los dos niños.
'Yo solo iba a tirar mi bolso e ir a buscarte.' Dejó caer su bolso fuera de su puerta y se encontró con ella. '¿Qué pasa con los niños?'
Ellie perdió el control por primera vez y su voz tembló. ‘Tenemos un problema.’ Ella se agachó contra Kane mientras sus brazos la rodeaban y él apoyó su cabeza contra su frente.
'¿Qué te pasa?'
Le hizo un gesto a Andrew, que los escuchaba. Ellie no estaba acostumbrada a tener hijos y a cuidar lo que decía. Sonriéndole al niño, ella le alborotó el pelo. 'Tenemos que encontrar algunas patatas para alimentar a unos niños hambrientos, ese es el problema.' Cuando puso a Binny después de abrir la puerta, le habló a Kane. 'Te lo diré en un minuto.'
Ella envió a Kane al bistro mientras acomodaba a Andrew y Binny frente a la televisión. Unos minutos más tarde regresó con comida.
'Gracias.'
Los niños demolieron el tazón de patatas fritas y compartieron un batido. Dejándolos en el sofá, Ellie y Kane salieron a la terraza. Dejó la puerta ligeramente entreabierta para poder ver a los niños. Se sentó en la silla de madera junto a la puerta y se frotó los brazos.
Kane se apoyó en la barandilla y la miró. '¿Qué demonios está pasando? ¿Quiénes son estos niños?'
'Es una larga historia, pero se han estado quedando aquí en Makowa con su madre desde el fin de semana pasado. Su padre es -' Ella se sorprendió, recordando lo que David había dicho sobre mantener su presencia en secreto. 'Su padre es un viejo amigo mío. Gina - su madre - los dejó en la guardería esta mañana. Nadie la ha visto desde entonces.'
Los ojos de Kane se entrecerraron cuando frunció el ceño. '¿Y crees que está desaparecida?'
'Estoy segura de que lo está. Creo que está relacionado con lo que le pasó a Bill la otra noche.'
‘¿Cómo puede ser? ¿Cuál es la conexión?' Kane la miró fijamente. 'No lo sé. Espero que David sepa lo que está pasando.
Está en camino desde Darwin. Me pidió que los vigilara hasta que llegara. '
La luz de la luna jugaba en la hilera de macetas a lo largo del riel. Media docena de ollas que estaban llenas de una gran variedad de hierbas, añadido al pequeño jardín que tenía en la cocina. Los miraba fijamente; un día, cuando se arreglara, conseguiría tierras y cultivaría cosas correctamente. Tenía más de su padre de lo que creía.
¿Qué le estaba pasando? Desde que había vuelto a la cabaña de visitar a Emma, la vida de Ellie había cambiado. Sus sentimientos, su seguridad, su confianza habían sido tocados por los acontecimientos de las últimas semanas. Se endureció mientras la incertidumbre y el miedo luchaban por la precedencia.
‘Ellie, todo irá bien.’ Pero la comodidad instantánea que tomó de su confianza la preocupó en otro nivel.
‘Hay algo más. Hay un tipo al que tomé en un vuelo esta semana y me asustó. Cuanto más lo pienso, estoy segura de que no era solo un turista. Estaba en la cabaña esta tarde, molestándome en el hangar.’  Se volvió hacia Kane 'Y tenía un Mercedes negro. Es alto y rubio como el tipo que viste cerca de mi apartamento el otro día.'
‘Mierda. No debería haberte dejado volver sola.’ Kane puso su brazo alrededor de ella '¿Qué pasó en el hangar?'
'No importa. Lo manejé.'
Se sentaron en la terraza y esperaron y la necesidad de estar cerca de él surgió a través de ella. Se había enamorado de Kane McLaren, a pesar de que la idea de confiar en otra persona que no fuera ella misma era algo con lo que no se sentía cómoda.
La voz de Kane interrumpió su melancolía.
Los faros de un coche que se acercaba se arquearon contra la pared detrás de ellos, y se aseguró de que fuera David antes de salir a la luz. Estaba nerviosa, pero no había nada malo en ser demasiado cuidadosa.
David cerró la puerta del todoterreno oscuro en silencio y acorraló los escalones y tomó su brazo.
'¿Dónde están? ¿Están bien?'
'Están bien. Ambos dormidos en mi sofá.' Aunque la cara de David estaba en las sombras, Ellie todavía podía ver la desolación en sus ojos. 'Entra y dinos qué está pasando. ¿Tienes idea de dónde está Gina?' Mantuvo la voz baja.
'¿Dinos?' David miró a Kane mientras salía de las sombras. 'Te dije que no dejaras entrar a nadie más en esto, Ellie.'
‘Está bien. Puedes confiar en Kane.’
'Kane McLaren.'
'David, Kane es un ingeniero de helicópteros aquí en el albergue, y un . . . un muy buen amigo.' ¿Cómo más podría llamarlo? ¿Mi amante? ¿Mi novio? 'Le he dicho lo que ha pasado. Un poco de todos modos.'
Los dos hombres se dieron la mano.
'Creo que ambos deberían entrar', dijo. 'Todos necesitamos hablar.'
‘No. Voy a buscar a Gina. ¿Pueden los niños quedarse aquí contigo?’
Ellie puso su mano en su brazo mientras se dirigía hacia las escaleras. ‘¿Dónde buscarías? No puedes irte. En primer lugar, ella podría estar en cualquier lugar. En segundo lugar, es demasiado peligroso... ¿Quieres ser secuestrado también? Piensa en tus hijos.' Era duro dar a entender que Gina podría haber sido asesinada, pero tenía que convencer a David de no salir corriendo en una búsqueda inútil.
David miró hacia la oscuridad, antes de que sus hombros cayeran. 'Supongo que tienes razón. Me siento muy responsable... e inútil. Debería haber cuidado mejor de mi familia.' Su voz era amarga.
Los dos hombres se apartaron y esperaron a que Ellie entrara delante de ellos. David la siguió y cruzó al sofá, cayendo de rodillas, y puso una mano en las mejillas de cada uno de los niños antes de inclinarse y besar a cada uno de ellos a su vez. La mirada de angustia en su rostro trajo lágrimas a los ojos de Ellie. Ella aclaró su garganta consciente de que los ojos de Kane estaban fijos en ella.
‘¿Pudiste arreglar todo hoy?’ Ella le preguntó en voz baja, apartándole la mirada de David y los niños.
'Sí.'




Capítulo 31

21.00 horas.
Viernes Makowa Lodge
‘Nada’ David acababa de regresar de revisar su suite, esperando encontrar una pista del paradero de Gina. Agitó la cabeza y se acercó a la mesa donde Ellie y Kane estaban sentados. ‘Parece que nadie ha estado ahí desde que limpiaron la habitación hoy.’ Cogió el teléfono de Gina de la mesa. ‘Ahora dime exactamente lo que pasó y ¿cómo es que tienes esto?' Sacó una silla y cayó en ella, cada ángulo de su cuerpo mostrando su desesperación.
‘Fui a la guardería a ver a Heather.’
'¿Quién es Heather?' David se inclinó hacia delante, sus ojos fijos en los de ella. 'Heather Jarragah. Ella trabaja aquí,' dijo Ellie.
'Sigue adelante.'
‘Y me sorprendió ver a los niños allí tan tarde. El teléfono estaba en un cajón en el escritorio donde estaba sentada... Considerando lo que le pasó a Bill, me preguntaba si ella sabía algo.' Ellie frunció el ceño; no quería acusar a Heather de nada más que de su comportamiento extraño. 'Dijo que Gina no dijo a dónde iba. Tal vez dejó su teléfono allí por error.'
‘Ella iba al spa.’ Los ojos de David eran sombríos. ‘¿Heather está conectada con Bill Jarragah?’
'Sí, es su hija.'
¿Qué quieres decir con "le pasó a Bill"?
'Alguien le cortó el dedo. Tuvimos que llevarlo al hospital la otra noche.'
'¿Qué?' La voz de David era fuerte y miró a los niños dormidos. '¡Maldito infierno! ‘Cortarlo? ¿Es por eso que su brazo estaba en un cabestrillo?'
‘Espera,’ Kane miró a David. ‘¿Puedes ir al grano y decirme qué está pasando aquí y por qué no has llamado a la policía? ¿Y cómo conoces a Bill?’
‘No están involucrados’ La respuesta de David fue concisa y se clavó el puño en la otra mano. ‘Mierda. Es capaz de todo. No tiene nada que ver con la hija de Bill. Ese bastardo tiene a Gina.’ Puso su cabeza entre sus manos 'Me llamó justo antes que tú.'
Kane miró a Ellie.
'Russell Fairweather.' David levantó la cabeza y sus ojos eran sombríos. 'Pero habrá cubierto sus huellas tan bien, que será imposible atraparlo en cualquier cosa. Me dijo esta noche que había matado a un hombre.'
El reconocimiento del nombre la enfrió cuando los ojos de Ellie se cerraron con los de Kane. Russell Fairweather.
Kane levantó la mano. ‘¿Podemos retroceder un poco? Aún no me has dicho tu conexión con esto y por qué secuestraron a tu esposa.’
Ellie se frotó la mano en la frente. 'No sabes quién es David, ¿verdad?'
'¿No? ¿Debería?'
David habló en voz baja. 'Soy el Ministro Jefe del Territorio. Estoy siendo chantajeado por Fairweather. Tontamente, pensé que podría manejarlo y escondí a Gina y a los niños aquí … pero ese bastardo tiene conexiones por todas partes. Incluso tiene mi maldito móvil intervenido.'
‘¿Por qué no buscaste ayuda antes de que esto pasara, David?' Ellie no podía entender cómo alguien en tal posición podía ser chantajeado. ¿Seguramente tenía hombres de seguridad o algo a su alrededor?
‘Amenazó con dañar a Andrew y Binny si lo hacía.’ Miró a los dos chicos acostados en el sofá.  'Solo tenía que mantenerlos a salvo hasta el lunes cuando hay una votación del comité sobre en una licencia de perforación. Por eso envié a Gina y a los niños aquí.'
Ellie entrecerró los ojos cuando las piezas del rompecabezas comenzaron a caer juntas para ella. 'Bill Jarragah también está en ese comité, ¿no?'
Kane miró a Ellis. '¡Estás bromeando! ¿Quieres decir que esto está conectado con la granja y el asesinato de Sordina?'
'Sí, Fairweather mencionó su muerte cuando me amenazó esta noche. Sé que es el responsable. Yo no sospecharía de nadie más que ese frío bastardo.'
Ellie sostuvo su mirada. 'David, necesitas saberlo. Panos Sordina era el padrastro de Kane.'
'Oh maldito infierno.' La voz de David tembló. 'Demasiadas conexiones. Todo tiene que ver con esta sangrienta exploración.'
'Fairweather tiene que estar vinculado al fracking en la granja.'
‘Así que es público. Me sorprende. Fairweather incluso tiene los medios en su maldito bolsillo. No ha habido publicidad sobre la aplicación de exploración.’
Ellie levantó la mirada. 'Yo misma la vi.'
El desconcierto cruzó la cara de David.
'El fracking. Están perforando en la parte de atrás cerca del río.'
‘¿Ya? La licencia de exploración no ha sido aprobada.’ Ellie sacudió su cabeza. 'Vi un enorme tajo en la tierra cuando volé la semana pasada. La infraestructura ya está en su lugar. Fui allí a echar un vistazo y me escoltaron fuera de la tierra.'
'Jesús. ¿Cuál es el punto?' David dejó caer su cara en sus manos de nuevo. Sus hombros se hundieron y Ellie puso su mano en su brazo. 'Debe haber algo que podamos hacer.'
Kane se inclinó hacia adelante y su voz era firme. ‘Si Fairweather quiere tu voto, la mantendrá viva.’
'¿Lo hará?'
Los ojos de Ellie se llenaron de lágrimas cuando David dejó caer su cabeza en sus manos.
Se sentaron allí tranquilamente y ella dejó que todo lo que había pasado pasara por su mente. El asesinato de Sordina, la fractura hidráulica, la lesión de Bill, los robos, la desaparición de Gina. Quizás estaba equivocada con Heather.
'¿Kane?' Respiró profundamente mientras recordaba los ojos fríos de Henry. 'Ese tipo en el hangar hoy. Estoy segura de que tiene algo que ver con el secuestro de Gina.' 




Capítulo 32

5.30 horas
Sábado Makowa Lodge
Ellie puso su cabeza sobre la mesa. 'No hay nada aquí que incrimine a Fairweather.'
Mientras esperaban a que llegara la mañana, David había mirado su teléfono, pero éste había permanecido en silencio; no había habido más contacto de Fairweather. Ellie había abierto su correo electrónico, y ella y Kane rastrearon los archivos que Emma había enviado hasta que los primeros rayos de luz tiñeron el horizonte oriental. Las primeras conexiones de Sordina con la figura sombría de Russell Fairweather se habían vuelto cada vez más obvias. Ellos googlearon ambos nombres juntos y se les ocurrieron aún más conexiones. En las páginas sociales de Darwin. En las carreras. Un juego de golf. Los primeros informes periodísticos de su asociación se detuvieron abruptamente sobre el momento en que el padre de Ellie había muerto y Sordina había comprado la propiedad. El archivo que la madre de Ellie había etiquetado como 'P_Sord' era una serie de fotos de Sordina y Fairweather que tenían seis años. No había indicios de ninguna asociación entre entonces y después de que Sordina había sido elegido para el Parlamento. Extrañamente, ni un solo resultado en el motor de búsqueda. Y no había nada que explicara por qué su madre los había incluido con todos los artículos sobre fracking.
'Nos muestra que había una conexión entre Sordina y Fairweather.' David dijo.
Como habían sacado cada informe, artículo, actas del comité parlamentario y artículo de periódico, se enfrentaron a informes sobre los peligros de la fracturación hidráulica; la cantidad de agua necesaria para cada operación de perforación había asombrado a Ellie. Con la estación húmeda en el Territorio, que arroja metros de lluvia cada año, era fácil ver por qué Kakadu era un lugar tan atractivo para el proceso. En la mayoría de las zonas, el agua tenía que ser transportada en camiones cisterna; en Kakadu caía del cielo. Su madre había enumerado enlaces a cientos de artículos sobre los carcinógenos y químicos tóxicos que tenían que ser bombeados a los pozos. Ellie miró a David mientras bostezaba y puso su mano sobre su boca. El agotamiento era evidente en cada línea de su rostro y sus ojos estaban inyectados en sangre. Había pasado la noche alternando entre sentarse en la computadora con Kane y Ellie, y descansar junto a sus hijos dormidos. Dos veces tuvieron que convencerlo de que no saliera a buscar a Gina. Volvió al apartamento y recogió ropa y juguetes para Andrew y Binny.
Ellie trató de no mirar fijamente la bufanda roja que había traído consigo y que ahora tenía en la mano. Sus dedos jugaban con ella mientras se sentaba a su lado.
'Mira esto. El fracking incluso causa terremotos menores.' Ellie señaló el enlace en la pantalla. '
La voz profunda de Kane la interrumpió. ‘Mira, no hay duda de que tu madre ha investigado mucho sobre esto. Obviamente cree que hay una conexión entre Sordina y Fairweather pero todavía no hay nada aquí para incriminar a ninguno de ellos. Hemos pasado horas y no estamos más cerca de cualquier información sobre tu viejo lugar que cuando empezamos.'
Ellie dejó caer su cabeza en sus manos. 'Lo sé.'
‘¿Podrías hablar con ella? ¿Averiguar qué la alertó de Fairweather en primer lugar?’
A regañadientes, Ellie levantó la cabeza y lo miró. 'Supongo que tendré que hablar con ella al respecto, ¿no?'
‘Después de encontrar a Gina,’ Kane dobló las manos sobre la mesa y los tonos autoritativos de su voz llenaron la habitación. 'Así que esto es lo que vamos a hacer. ¿En cuántos miembros del personal de aquí conoces y confías, Ellie?'
David fue a hablar, pero Kane levantó la mano. 'Tenemos que involucrar a otros. El parque es demasiado grande para tratar de hacerlo nosotros mismos. Quieres encontrar a tu esposa. Necesitamos ayuda.'
Ellie pensó por un momento. 'Has conocido a la mayoría de ellos. Están Terry y Bill. Jan, Jock, Amanda. Roscoe y sus dos hijos.'
'¿Estás segura de que confías en todos?'
'Absolutamente.'
‘¿Qué hay de Bill?’ Kane la miró.
'Le confiaría mi vida. Siempre ha sido como un segundo padre para mí.'
‘Bien, esto es lo que vamos a hacer. David y yo iremos a la granja. La casa está vacía y ellos, o él o quien sea, podrían haber llevado a Gina allí. Ya tienen a sus matones vigilando el lugar. Ellie, ¿puedes conseguir a alguien que cuide a los niños esta mañana?’
Ella asintió.
'¿A qué hora empiezan a trabajar los chicos en el lodge?'
'Se reúnen para tomar una taza y planear el trabajo del día en el taller sobre las siete.'
'Quiero que vayas allí y hables con el grupo en el que puedes confiar. Mira si pueden pensar en algún lugar donde Gina pueda estar escondida por aquí. Un viejo cobertizo, una granja abandonada. Cualquier cosa. Haz que vigilen mientras viajan.'
David agitó la cabeza. 'No estoy seguro de esto. ¿Y si vuelve a Fairweather?'
'¿Tienes un plan mejor?'
'No. Supongo que tendré que confiar en tu juicio.' David miró su reloj. 'Son casi las seis y media.'
‘Le pediré a Jan que venga a hacer de niñera y luego nos haré un café.’ Ellie se inclinó hacia la laptop. 'Espera un minuto, hay un correo electrónico que no he abierto.' El mensaje había llegado anoche, pero ella lo había dejado sin leer porque no había archivos adjuntos. Ella hizo clic en el tema y se desplazó hacia abajo. '¡Sí! Les pedí que vieran si mamá sabía la contraseña de la cuenta de Gmail de papá y ella me la envió.'
David empujó su silla hacia atrás y se dirigió al sofá mientras Binny se movía.
Ellie vio a David reunir a la niña en sus brazos y el bulto que había estado pegado en la parte posterior de su garganta toda la noche se golpeó hacia atrás. El correo electrónico fue olvidado mientras observaba a David mantener a su hija cerca. Ellie tragó y atrapó la mirada de Kane, no sorprendida al ver un brillo de lágrimas nublando sus ojos.
'¿Dónde está mamá?' preguntó Binny.
David llamó la atención de Ellie y la angustia en su expresión la desgarró. 'Ella volverá pronto.'
'¿Con nuestro nuevo bebé?' Binny bajó de los brazos de su padre. 'Tengo hambre, papá.'
‘Tengo cereales para el desayuno y leche de larga duración en el armario.’ Ellie movió el portátil a la mesa de la cocina mientras David llevaba a la niña a la mesa. Sacó unos tazones y lo puso todo sobre la mesa para David, y luego volvió a la computadora.
Las voces tranquilas de los niños fueron olvidadas cuando ella ingresó con éxito a la cuenta de correo electrónico de su padre.
'Qué triste es esto.' Ella olisqueó y se limpió los ojos con el dorso de su mano mientras Kane apretaba suavemente su hombro. 'Correos electrónicos a papá. Todavía siguieron siendo enviado cinco años después de su muerte.’
Tomó unos minutos desplazarse hacia atrás a través de páginas y páginas de boletines y anuncios que cubren los últimos cinco años. ‘Mira, hay algunos correos electrónicos de Panos a papá, justo antes de que él -' Ellie respiró rápidamente y entrecerró los ojos mientras se inclinaba más cerca de la computadora. 'Dios mío. Lee esto.'
Ella se volvió hacia Kane y una enorme sonrisa cruzó su cara mientras leía el correo electrónico abierto en la pantalla frente a él.
'Lo tenemos, David. Hemos atrapado al bastardo.'




Capítulo 33

6.50 am Sábado
Makowa Lodge
Kane besó a Ellie antes de cruzar al Jeep donde David estaba esperando. Andrew y Binny habían abrazado a su padre mientras Ellie estaba con Jan en la terraza. Al final solo le habían dicho a Jan que Gina estaba enferma y que David tenía que ir a verla. Saludó a los niños desde el coche.
'Nos vemos más tarde, Ellie.' Levantó el teléfono de Gina. 'Si hay alguna noticia, ¿tienes este número?' Ellie asintió.
Jan llevó a los niños adentro y Ellie caminó a través de sus pasos después de que la puerta se cerró detrás de ellos. 'Tengan cuidado.'
'Llamaré si tenemos alguna noticia.'
'Yo también. Después de ver a los chicos, veré a Heather y te haré saber lo que averigüe.'
‘Y Ellie, ten cuidado también.’
'Lo haré. Date prisa en volver.'
Ellie observó hasta que el vehículo desapareció alrededor del edificio. Luego se puso el uniforme y se despidió de Jan y los niños.
No debería tardar mucho, prometió. Comprobando que la puerta estaba cerrada detrás de ella, se dirigió a la oficina para comprobar la lista y ver dónde estaba Heather hoy. No iba a avisarle con otra llamada.
La suerte estaba de su lado. Cuando Ellie entró en la oficina por la puerta trasera, Heather estaba en la cocina llenando la tetera. Se quedó esperando hasta que ella se dio la vuelta.
'Maldito infierno. ¿Por qué te me acercas sigilosamente?' Los ojos de Heather estaban rojos y rodeados de sombras oscuras. Parecía que ella tampoco había dormido. Ellie cerró la puerta trasera y activó la cerradura; no quería que nadie interrumpiera esta conversación. Ellie cruzó los brazos y apoyó su espalda contra la puerta esperando a que Heather terminara. Las manos de su amiga temblaban y ella maldijo cuando dejó caer el paquete de azúcar y se esparció por todo el suelo de baldosas.
‘Mierda. Mira lo que me hiciste hacer, Ellie.’
'Deja el maldito azúcar. Quiero hablar contigo.'
Sus ojos eran cautelosos.
‘¿Por qué tenías tanta prisa por irte anoche?’
'No te lo puedo decir.'
'No seas estúpida. Por supuesto que puedes decírmelo. ¿Sabes dónde está Gina?'
Heather cayó en cuclillas y puso sus manos sobre sus ojos. 'No puedo decirte.' 
Ellie se arrodilló junto a ella mientras Heather empezaba a llorar suavemente. 
'Es más grande de lo que podemos soportar, Ellie. Debería haberte pedido ayuda, pero es demasiado tarde ahora.'
‘Heather, si sabes algo, tienes que decírmelo. La policía no está involucrada...aún. Pero este tipo ya ha matado gente.’ Puso su brazo sobre el hombro de Heather. 'Por el amor de Dios, si sabes algo, dímelo. Sabes que puedes confiar en mí.'
‘Estaba en el auto con papá cuando un hombre lo llamó y papá dijo que no lo haría. Me dijo lo que el hombre quería. Por el amor de Dios, Ellie, papá estaba llorando cuando colgó. Nunca lo había visto llorar antes. Ya le cortaron el dedo.’ Heather levantó la cara y me miró con ojos asustados. 'Cuando llegamos a casa, tomé el teléfono de papá y llamé al hombre. Me dijo que matarían a papá si no se la llevaba. Así que me la llevé. Papá no lo sabe.'
‘Gracias a Dios,’ Ellie puso ambas manos a ambos lados de los hombros de Heather y la ayudó a ponerse de pie. ‘¿Dónde está, Heather? Debes decirme dónde está Gina. Está en peligro. Su vida está en peligro.'
'Pero papá -'
'Tu padre está a salvo. Está en el taller con los otros chicos.'
'Lo sé, insistió en venir conmigo hoy, así que no pude ver a Gina de camino al trabajo.'
Ellie le sujetaba los hombros a Heather. ‘Por favor. ¿Dónde está ella? '
'No hasta que sepa que papá está a salvo.'
‘Mira, ahora mismo está con los otros chicos y está hablando en esa reunión anti-fracking a las diez. Nadie va a hacerle daño mientras está frente a una multitud.’ Ellie sacudió gentilmente a Heather.  'Hay seguridad en los números y por mucho que odie decirlo, los guardabosques siempre tienen sus rifles Winchester a mano.'
Heather se sonó la nariz y asintió lentamente.
'Mientras él vigile su espalda, estará bien.' Ellie agarró el brazo de Heather. 'Por el amor de Dios, ¿me dirás dónde está?’
Un gran sentido de alivio inundó a Ellie mientras Heather asentía en silencio.
***
Ellie corrió hasta el hangar. Se detuvo en la puerta para recuperar el aliento y llamó al móvil de Gina. No había conexión. Lo intentó con Kane, pero la llamada sonó dos veces y luego fue al buzón de voz. David y Kane deben estar conduciendo por una zona muerta. El servicio móvil era irregular todo el camino desde el albergue hasta Jabiru hasta que se podía ver las grandes torres de plata detrás de la ciudad.
Metió su teléfono entre su hombro y su barbilla mientras sacaba sus llaves para abrir la puerta de la pista. 'Llámame tan pronto como escuches esto. Vas por el camino equivocado.'
Ellie levantó el candado para abrirlo y la cadena se alejó en su mano. Se deslizó hacia el hormigón con un fuerte estruendo, y ella entrecerró los ojos. Estaba segura de que había cerrado la puerta cuando salía ayer por la tarde. Empujando la puerta cerrada detrás de ella, cerró el candado al final de la cadena en caso de que el primer grupo llegara para su vuelo de las diez antes de regresar.
Esperaba volver para entonces. Jock no estaba en la oficina y era demasiado pronto para preguntarle si podía subir el helicóptero; se lo explicaría cuando volviera.
Esperaba que con Gina como pasajera.
Heather le había prometido que estaba bien. Tenía comida y agua y la cabaña donde la habían dejado estaba cerrada. La cabaña del río estaba a unos dos kilómetros de la casa de Bill en Black Jungle Springs. Había sido una residencia, pero ahora la familia lo usaba como cabaña de pesca en la estación seca.
Ellie conocía bien la zona; estaba en la ruta escénica del río Alligator Sur. Lo único que le preocupaba era lo cerca que estaba la cabaña del agua. El lugar era un refugio de cocodrilos. Si Gina de alguna manera había logrado escapar durante la noche . . .
Ella tragó, empujando el pensamiento lejos. Seguramente ella sabría que no debía ir vagando a lo largo del borde del río.
Por favor, Dios.
Ellie abrió el hangar y echó un vistazo. Estaba cerrado y todo parecía estar bien. Tal vez había dejado la puerta abierta en su prisa por alejarse de ese idiota ayer. Cogió su pequeño botiquín de primeros auxilios y corrió hacia el helicóptero y lo arrojó al asiento del pasajero. Una rápida comprobación previa al vuelo fue suficiente; ninguna de las máquinas había estado funcionando desde que se había repostado y revisado ayer. Ellie pasó las manos a lo largo de los patines, revisó los rotores y miró por encima de los tanques de combustible. Todo bien; todo en su lugar.
Ella cerró los ojos por un segundo cuando una imagen de Kane haciendo sus tres comprobaciones empujó en sus pensamientos. Sí, probablemente había sido demasiado dura con él. Se disculparía más tarde.




Capítulo 34

7.15 horas del sábado
Cerca de Black Jungle Springs
Gina finalmente se había quedado dormida justo antes del amanecer. El bebé había dado una patada todopoderosa en medio de la noche y había sollozado de alivio. La incomodidad era bienvenida porque sabía que su bebé estaba vivo.
Se despertó cuando un pájaro chilló cerca de la ventana. La luz del sol bañaba la habitación y abrió los ojos y miró a su alrededor. Su cabeza palpitaba con un dolor sordo detrás de sus sienes y su boca estaba seca de nuevo. Sus manos todavía estaban atadas frente a su estómago; había renunciado a tratar de separarlas en las primeras horas. Ahora que había luz, podía ver el nudo y dónde tirar de él. Alfileres y agujas perforaban la piel, pero el dolor era bienvenido. La estimulaba. Levantó las muñecas y usó los dientes para trabajar con la suave tela. El bebé volvió a patear mientras gruñía y se tensaba. Finalmente, el nudo se aflojó y ella fue capaz de sacar sus manos libres. Flexionó sus dedos mientras la sangre corría dolorosamente hacia ellos. Cuando dejaron de arder y el entumecimiento había desaparecido, ella se preparó y se empujó lentamente a una posición sentada. Le dolía la espalda por estar acostada en la dura cama toda la noche.
Tomó la botella de agua medio llena y sus manos temblaron mientras desenroscaba la tapa. El agua era fresca y dulce y calmó su garganta reseca. Cuando su dolor de cabeza se había aliviado un poco, se puso de rodillas, apoyando al bebé con una mano y usando la otra para apoyarse en la pared mientras se ponía de pie.
El dolor comenzó en su espalda y Gina respiró profundamente. Cuando se extendió y agarró su vientre como un vicio, se apoyó contra la pared con los ojos cerrados. Un goteo de líquido caliente corrió por sus piernas. Ella tomó otra respiración profunda mientras la contracción apretaba su vientre y el bajo estruendo de un motor la alcanzó.
Gina agarró su estómago mientras estaba de pie, y cruzó la habitación hacia la ventana. Un todoterreno negro se había detenido en la carretera al lado de la casa y un hombre alto vestido con jeans oscuros y una camisa blanca de manga larga salió del lado del conductor.
Gracias a Dios. Quienquiera que fuera podía sacarla de aquí. Necesitaba ir a un hospital. Corrió hacia la puerta y levantó las manos hacia la cerradura. Sus dedos vacilaron mientras se apresuraba.
¡Ayuda! ¡Ayúdame!'
El hombre se volvió hacia ella con una sonrisa mientras abría la puerta. Ella se desplomó con alivio mientras caminaba frente al automóvil, pero el alivio duró poco. El bebé presionó su vejiga y luchó contra la presión del edificio mientras un eje de dolor atravesó su pierna derecha. Otra contracción.
Dio el primer paso. '¿Sra Johnson?' 
'Sí. Pero ¿cómo lo sabe-'
Oh, Dio. Él sabía quién era ella.
'Qué placer conocerla.' Sus ojos estaban fríos mientras ponía sus manos juntas frente a él. Antes de que pudiera cerrar la puerta y bloquearla, el profundo latido de un helicóptero que se acercaba vibraba a través del pequeño edificio. Cuando se giró para mirar hacia arriba, ella cerró la puerta y corrió.
Una línea de armarios con un pequeño fregadero y estufa corría a lo largo de la pared trasera de la habitación en la que estaba. Había una puerta exterior al final de los armarios y cuando ella la alcanzó, tomó el picaporte y la abrió. Dos estrechos escalones de hormigón conducían a una extensión abierta de pasto que bordeaba el espeso bosque. Gina tembló. No podía salir. Sus pies estaban descalzos y estaba expuesta y a la vista.
Su velocidad estaba limitada por las contracciones y podría tener otra en cualquier momento. Su respiración se enganchó en sollozos de miedo mientras se giraba desde la puerta abierta y rápidamente cruzó a la puerta al lado de la habitación. Condujo a un pequeño dormitorio, pero no había nada allí y ningún lugar para esconderse. Miró de un lado a otro mientras se apresuraba a regresar a la habitación más grande. La puerta principal temblaba mientras él empujaba su peso contra ella. Gina corrió hacia la pequeña cocina. Una despensa alta estaba situada al otro lado de la pequeña estufa y abrió la puerta. El estante inferior corría a lo ancho de la puerta doble y ella se agachó y se apretó. Poniendo su mano debajo de la puerta, ella la cerró justo cuando la puerta principal se abrió. Al mismo tiempo, el helicóptero rugió sobre la casa y el edificio se estremeció. Se mordió el labio y contuvo la respiración mientras se construía la siguiente contracción.
Ellie inclinó su pájaro hacia la izquierda y miró hacia el bosque monzónico que estaba debajo de ella. Había estado en el aire durante quince minutos. El brillo plateado del río Cayman del Sur brillaba hacia el noroeste mientras se abalanzaba sobre la cima de la cordillera Gunbumbuk. Estaba a pocos minutos de su destino.
Por favor. Por favor, que Gina esté bien.
Cuando el bosque se despejó y ella se acercó a los humedales señalando el borde del río, Ellie miró su reloj; Jock ya estaría en la oficina. Activó el interruptor de radio y llamó a la base.
'Ellie a base. Ellie a base. Contesta Jock.'
La respuesta fue instantánea. 'Ellie, ¿dónde estás? ¿Qué haces levantada tan temprano? ¿Tuviste un vuelo al amanecer?'
'No. Te lo explicaré cuando vuelva. Jock, lo siento, pero ¿puedes cancelar mi cita de las diez . . . y poner al equipo en el centro médico informado. Mujer embarazada. Podríamos necesitar una ambulancia.'
'Muy bien, les informaré. ¿Cuál es tu destino?'
'Dos kilómetros al sur de Black Jungle Springs en el viejo Jim Jim Road. Al lado del río.' Una luz roja en el tablero le llamó la atención y Ellie avanzó. La luz de combustible bajo había llegado.
Ellie murmuró bajo su aliento. Con un tanque lleno y con solo su peso ligero en el pájaro, el tanque de veinte galones debería haberle dado al menos dos horas de vuelo.
La voz de Jock se desvaneció dentro y fuera de sus auriculares mientras se inclinaba hacia adelante buscando un claro. Sabía que tenía cinco minutos de vuelo después de que se encendiera la luz.
'Tengo un problema aquí, Jock.' Mantuvo su voz firme mientras buscaba en el suelo un lugar plano para bajar al pájaro.
El pequeño asentamiento de Black Jungle Springs apareció debajo y ella bajó la parte delantera del helicóptero mientras volaba sobre él. Había demasiados árboles y el suelo llano cerca del río todavía estaba cubierto de agua. Los humedales todavía se estaban secando después de la humedad tardía.
La potencia del motor disminuía a medida que el flujo de combustible disminuía y Ellie empujó al colectivo hasta el fondo para reducir la resistencia en las palas del rotor.
'Mierda, mierda, mierda.'
‘Ellie, ¿qué pasa?' La voz de Jock amplificó su angustia.
'Estoy en autorrotación, Jock. Mayday, mayday, la estoy bajando.'
Ellie buscó desesperadamente un lugar plano y claro debajo. Los árboles llenaban su visión hasta donde pudo ver. Si el helicóptero bajara, no tendría oportunidad. Su corazón se le subió a su garganta. Solo había practicado una autorrotación en el simulador de la escuela de pilotos y nunca había hecho un aterrizaje forzoso controlado. El suelo se acercaba poco a poco mientras el motor se cortaba. Ahora el ruido del aire de los rotores giratorios era el único sonido y apretó los dientes, luchando por controlar al pájaro en el descenso sin un motor.
El bosque se extendía hasta el río. La carretera atravesaba el bosque y la pequeña cabaña de pesca apareció a través de un hueco en los árboles; un vehículo oscuro estaba estacionado en el borde de la valla. Sonrió sombríamente. Al menos se acercaba a su destino; alguien la estaba cuidando hoy.
Se echó hacia atrás en el cíclico y las palas del rotor principal recogieron velocidad cuando ella bajó. Nivelándose, ella se detuvo y oró. Mientras Ellie llevaba el helicóptero sobre el río, notó las rocas en la hierba en el pequeño claro. Retrocedió para frenar su velocidad hacia adelante y miró hacia el otro lado. Había un pequeño pedazo de arena blanca y pura justo debajo de ella; conteniendo la respiración, ella niveló el helicóptero.
'Oh, Dios. Sí.'
A 30 pies. Suficiente para matarte cayendo desde esa altura. Al menos no había combustible para quemar. Se pasó del claro y arriesgó el helicóptero para volver a la pequeña zona arenosa junto al río.
‘Vamos, cariño,’ susurró mientras el claro se acercaba de nuevo.
Su control se mantuvo mientras el helicóptero se acercaba al suelo. 'Casi ahí.'
Ella se tiró hacia atrás y la barra en T de repente se sacudió de su mano cuando un golpe fuerte rompió el silencio y el helicóptero se estremeció - ella había cortado un árbol. Una enorme rama azotó a través del lado de la máquina y el dosel se dividió, bloqueando su visión del claro debajo de ella
Ellie gritó mientras su pájaro giraba hacia un lado en un movimiento rápido. El cinturón de seguridad la sujetaba contra el asiento mientras el agua rociaba en un enorme arco alrededor del helicóptero. Un fuerte chillido de metal molido mezclado con el chapoteo mientras el lado del pasajero raspaba las rocas en el fondo del río poco profundo. Su cabeza rebotó en el panel de metal junto a ella cuando la máquina se detuvo repentinamente.
Kakadu Highway
Kane y David estaban a pocos kilómetros al sur de Jabiru cuando el teléfono de Kane sonó con un mensaje entrante. Lo sacó del bolsillo y escuchó su mensaje de voz.
Al pisar los frenos, comprobó si había tráfico en el retrovisor antes de girar el coche y volver por donde habían venido.
'Esa era Ellie. Ella debe haber encontrado a Gina. Dijo que íbamos por el camino equivocado.' Echó un vistazo a David, que había estado mirando por la ventana en silencio durante la última media hora mientras se dirigían al norte. 'El mensaje estaba confuso al final. Todo lo que pude escuchar fue un ruido detrás. El maldito servicio telefónico aquí es impactante.' Presionó el teclado para devolver la llamada.
'¿Gina está bien?'
Kane agitó la cabeza. No lo sé. Eso es todo lo que ella dijo.’
‘Yo la llamaré. '
La llamada fue al buzón de voz y Kane insultó y le pasó el teléfono a David. 'Sigue llamando hasta que ella conteste.' Volvió a cambiar de marcha y derribó el acelerador. Si le ponían una multa por exceso de velocidad, que así sea.
David presionó el botón de volver a llamar hasta que el servicio telefónico dejó de funcionar. Fueron solo quince minutos hasta que llegaron al desvío de Yellow Water que llevaba de vuelta a Makowa Lodge.
'El servicio telefónico debería estar bien ahora,' dijo Kane.
David levantó el teléfono para marcar de nuevo, pero sonó antes de que pudiera presionar. Contestó y escuchó atentamente, y Kane sacó sus ojos de la carretera, ralentizando el coche mientras se acercaban a la cabaña.
'¿Quién?' frunció el ceño David. '¿Ellie? ¿Dónde está? Sí, está bien, lo pongo al teléfono.'
Le pasó el teléfono a Kane. 'Alguien llamó a Jock por ti.' 
'¿Jock?' Kane se giró hacia el lodge y se estacionó en el aparcamiento delantero. 'Mierda. ¿Cuándo? ¿Dónde?'
Kane se enfocó en su respiración, atrayendo el aire hacia adentro y dejándolo salir lentamente mientras el pánico crecía en su pecho. 'No, es demasiado lejos para conducir. Tomaré el otro helicóptero.'
David lo miró, esperando que terminara.
‘¿Cuánto falta para que llegue el helicóptero del Parque Nacional?’
‘Bien, llamaré por radio cuando estemos en el aire. '
Kane metió el teléfono en su bolsillo y abrió la puerta. Hizo señas a David para que lo siguiera y corrieron a través del albergue hacia el centro de vuelo. 'Ellie tomó un helicóptero y envió una llamada de auxilio hace unos diez minutos. Jock dijo que estaba sin combustible y en autorrotación. Y dijo que había una mujer embarazada que necesitaba ayuda. Espero que estén bien.'
'Gracias a Dios.' David se apresuró junto a Kane ignorando las curiosas miradas de los turistas. '¿Qué es la autorrotación?'
'Es un accidente controlado.' Kane cerró brevemente los ojos ante la idea de lo que podría salir mal. 'Pero ella es una piloto condenadamente buena. Ella debería estar bien.'
'¿No dijo nada más?'
‘No. El Parque Nacional tiene un equipo que se dirige hacia allí.’
‘Pero estamos más cerca. Llegaremos primero.’
Llegaron a la puerta junto al hangar. 'Mierda, está cerrado con candado y no tengo mis llaves conmigo. No hay tiempo para conseguirlas.' Kane se subió a la valla de alambre y subió a la cima, preparándose para el dolor punzante en su cadera mientras aterrizaba en el hormigón de abajo. Esperó a que David lo siguiera.
Kane se centró en el R44 ubicado en la pista frente a él. Caminó lentamente, comprobando los patines y las palas del rotor antes de abrir la cubierta del tanque de combustible. Sus ojos se abrieron cuando vio el pedazo de manguera.
'Queda muy poco combustible en este tanque. Ese bastardo que estuvo aquí ayer debe haber interferido con los helicópteros. Yo diría que le hicieron lo mismo a Ellie.'
Aunque el retraso lo frustró, Kane se tomó su tiempo para prepararse para el vuelo. Reabasteció el helicóptero e hizo otra revisión completa para el vuelo antes de estar satisfecho de que el pájaro era seguro para volar. Saber que el helicóptero había sido manipulado lo llenó de ira fría y usó esa ira para luchar contra la inquietud que amenazaba.
Mientras hacía el chequeo final, las caras de Hawk, y Dirk y Jerry, llenaron su mente. Se habían ido y él tenía mucha suerte de estar vivo. Cerrar la parte de su vida que una vez amó no cambiaría nada. La anticipación inundaba a través de él; el deseo de estar en el aire otra vez.
‘Bien, listo para volar.’ Cerró la puerta después de subir al asiento del pasajero.
Mientras revisaba los instrumentos, Kane se sorprendió de lo tranquilo que se sentía. Sus manos estaban firmes cuando pasó por encima de los auriculares a David, y se deslizó por su cuenta una vez que David se estableció.
'¿Me puedes oír bien?'
David asintió y Kane levantó el lado derecho de sus auriculares y abrió la puerta derecha mientras arrancaba el motor. La euforia corrió a través de él mientras el pájaro se elevaba hacia el cielo. Estaba totalmente enfocado en llegar a Ellie. El primer temblor corrió a través de él cuando él la imaginó tendida rota en los escombros. Pero esta vez se negó a ceder al miedo.




Capítulo 35

7.20 horas del sábado
Darwin
Russell Fairweather estaba sentado en el restaurante Cove del hotel Sky City en Darwin, esperando su cita para desayunar con él. Una pareja lo miraba con curiosidad desde la mesa de al lado y bajó la voz y sonrió educadamente. '¿Dónde está?' siseó.
'Se escapó. La puerta trasera está abierta y no hay señales de ella. ¿Qué quieres que haga?'
'Ve y encuéntrala, por supuesto. Si la pierdes, créeme, lo lamentarás mucho. Ahora -'
Antes de que pudiera terminar, un sonido extraño vino a través del teléfono. 'Mierda. Nunca creerás lo que acaba de pasar.'
'¿Qué?'
Ellie Porter acaba de estrellar su helicóptero en el río.
'Ve y asegúrate de que esté muerta y luego encuentra a la otra mujer.' Afuera en la piscina de la laguna ya había una multitud tirada en tumbonas y camas de día. Turistas indolentes; Russell no podía pensar en nada peor que estar tirado sin ninguna meta todo el día.
'Sí, señor. La encontraré.'
'Hazlo. Te llamo en una hora.'
***
Ellie abrió los ojos. El cable de sus auriculares la estaba ahogando y ella levantó la mano y se lo arrancó. Ella estaba colgando de costado, sujetada por el cinturón de seguridad que ahora estaba restringiendo su respiración. Giró su cabeza lentamente y el vértigo se alivió, pero respiró mientras divisaba el agua que fluía a través de los bordes dentados del dosel destrozado. La puerta de su lado había saltado en el accidente, pero estaba por encima del nivel del agua. Si pudiera desabrocharse el cinturón, podría trepar hasta la cima del helicóptero y permanecer por encima de la línea de flotación.
Jock sabía que ella bajaría y él sabía a dónde se dirigía; tendría ayuda en el camino tan pronto como pudiera localizar a un piloto. Ellie se centró en el agujero en el dosel de Perspex, tratando de despejar su visión borrosa y ver lo lejos que estaba la orilla del río. Esta parte del río era una vía fluvial estrecha, y solo profunda en el centro. Los bancos de arena donde los cocodrilos disfrutaban del sol de invierno cambiaban cada estación húmeda. Temblaba al mirar el agua. La orilla del río estaba a unos veinte metros de distancia, pero bien podrían haber sido doscientos. No había manera de que ella vadeara a través de eso.
Un movimiento brilló en su visión periférica; su corazón saltó mientras imaginaba un cocodrilo deslizándose a velocidad fuera del agua y a través del agujero en el dosel. Cerró los ojos, esperando el impacto.
Pero cuando los abrió lentamente, fue el rostro de un hombre, no un cocodrilo, el que la miraba.
El señor Henry, su difícil turista, estaba hasta la cintura en el agua, mirándola a través del agujero en el dosel. Abrió la boca para gritarle que se subiera a los patines, fuera del agua, lejos del peligro, pero las palabras murieron en sus labios cuando vio el cuchillo en su mano.
'Supongo que piensas que eres inteligente, aterrizando como lo hiciste. No pareces tan inteligente ahora, ¿verdad?' Su tono era coloquial.
'¿Quién eres?' susurró ella.
Se rio y el sonido fue escalofriante.
'¿Qué vas a hacer?' Ellie estaba rígida con miedo, con sus ojos fijos en el cuchillo que estaba a solo centímetros de su cuello.
'Buena pregunta. ¿Tal vez te corte el cinturón? ¿O tal vez te corte esa linda garganta primero?'
Ellie gimió y trató de alejarse de él.
Tiró del cuchillo hacia atrás y se movió hacia un lado mientras apuntalaba su otra mano en el borde de la cabina. 'Tienes los mismos ojos que tu padre. Me miró así cuando le apreté la cuerda del cuello.'
Ellie se estremeció y su barbilla tembló cuando sus palabras se hundieron. Incluso en su estado aturdido, sus pensamientos se volvieron hacia su madre y su insistencia en que papá había sido asesinado. Un peso pesado se asentó en el pecho de Ellie. Mamá siempre tuvo razón, pero no la escucharon.
Ella levantó su barbilla, ignorando el dolor que disparaba por su espalda. '¿Por qué estás haciendo esto?'
‘Sólo hago mi trabajo, cariño.’
Levantó la mano y se inclinó hacia la izquierda. El frío acero del cuchillo tocó su garganta con un fuerte aguijón, y Ellie levantó sus manos y se echó hacia atrás tanto como pudo. Mientras se inclinaba de nuevo hacia delante, el agua detrás de él de repente se agitó y un enorme cocodrilo rompió la superficie. Las enormes mandíbulas se apretaron en sus piernas y el cuchillo cayó, golpeando el metal con un traqueteo mientras su cabeza golpeaba contra el techo de la cabina. Desapareció antes de que pudiera respirar. El agua entró en erupción con espuma roja cuando el cocodrilo rodó, con su vientre blanco cremoso parpadeando a la luz del sol mientras se volteaba.
Un grito sobrenatural, un último chapoteo y desaparecieron bajo la superficie.
Se había ido. El agua estaba tranquila de nuevo, solo un tranquilo gorgoteo mientras se lavaba a través del dosel roto del helicóptero. El silencio era casi obsceno, ya que Ellie imaginaba lo que estaba sucediendo bajo el agua clara y verde.
Un agudo sonido llenó sus oídos y fue unos segundos antes de que se diera cuenta de que el ruido venía de ella. Tenía que salir antes de que llegaran otros cocodrilos. El macho dominante se había alimentado, y luego sería su turno.
Empujando tan fuerte como podía contra el asiento, sus dedos se escabulleron para atrapar el cinturón de seguridad, pero se resbalaron antes de que pudiera liberarlo.
Tres veces, se empujó hacia atrás tanto como pudo, y tres veces el cinturón se atascó. Finalmente, con un gruñido, Ellie estiró sus piernas hacia el agua y arqueó su espalda, y la captura se liberó con un fuerte clic. Sollozando, se levantó y salió por el dosel, usando los patines para subirse al lado del helicóptero que estaba a salvo sobre el agua. Su cabeza giró mientras miraba los bancos de arena en medio del río. Cuatro enormes cocodrilos yacían observándola. Mientras yacía de espaldas sobre el frío metal, el agua volvió a agitarse.
Pero esta vez era el lavado del rotor del otro helicóptero Makowa Lodge mientras se dirigía al claro en el borde del río.
***
David avanzó mientras el helicóptero se dirigía hacia el claro de arena. '¡Mira, ahí abajo!'
Es el vehículo del hombre de Fairweather. Tiene que serlo. No habría muchos Mercedes negros en esta parte del mundo. El río brillaba plateado mientras serpenteaba alrededor de una curva. Su pulso se aceleró cuando vio el helicóptero rojo de Makowa Lodge a su lado en el agua.
'Mierda. Ella ha bajado al río.' La adrenalina se disparó a través de él, pero se centró en tomar el helicóptero más bajo.
David señaló. ‘Ellie está encima del helicóptero. Está bien.’
Mientras el helicóptero volaba a través del agua, Ellie levantó su mano y les saludó. El mundo parecía pasar en cámara lenta mientras Kane sumergía el pájaro hacia el este y lo acercaba lo más que podía al borde del río. Cerró todo e hizo un gesto a David para que esperara hasta que estuviera despejado para salir. David arrancó el auricular y señaló el edificio que se encontraba en un espacio despejado al borde del bosque.
'Voy a buscar a Gina.'
'Espera. No sabemos dónde está el tipo del coche. Nos habrá oído venir. Ha tenido mucho tiempo para esconderse mientras aterrizamos.'
David lo ignoró. 'Me voy. Solo vigila mi espalda.' Cogió un gran trozo de madera y corrió hacia el SUV en dirección a la cabaña.
Kane bajó del helicóptero y corrió hacia el agua. 'Ya voy,' le dijo a Ellie.
Ellie gritó y puso sus manos sobre su cara. Ella estaba sentada ahora e incluso desde la distancia podía ver la sangre en su cuello y el frente de su camisa.
Kane se detuvo y miró más allá del helicóptero. Un enorme cocodrilo caminaba torpemente a lo largo del banco de arena, con su cola moviéndose de lado a lado, y luego se deslizó en el agua.
Su corazón palpitaba mientras daba un paso atrás. Ellie soltó las manos de su cara. Había sangre en sus dedos. 'Estás sangrando.'
'Estoy bien. Ve con David. Encuentra a Gina.'
‘Pero ¿qué pasó? ¿Dónde está el tipo del auto?’
Ellie agitó la cabeza y todo lo que quería hacer era sostenerla en sus brazos. 'Se ha ido.' Señaló hacia el agua.
‘Espera. Volveré enseguida.’ Kane caminó sigilosamente hacia el frente de la casa, con sus ojos mirando la larga hierba mientras se acercaba. Al pisar el rellano delantero, evitó los huecos en la madera donde el suelo se había podrido. Estaba a punto de entrar por la puerta principal cuando el grito de David le llegó.
'Kane, rápido, por atrás. Está todo despejado.'
Saltó sobre la barandilla baja y corrió a lo largo del lado de la casa y subiendo los escalones traseros.
'Ella está aquí. Gina está aquí.' David estaba de pie junto a la puerta trasera, apoyando a una mujer en sus brazos. Llevaba una larga bata de baño rosa. Ella se inclinaba hacia delante; su largo pelo oscuro cubría su rostro. 'El bebé está llegando.'
‘Mierda. ¿Cuánto falta?' Kane estaba calificado en cuidados de emergencia, pero nunca había dado a luz a un bebé.
La esposa de David se agarró de su brazo. 'Las contracciones están a unos cinco minutos de distancia. Hay una ahora.' Ella se dobló con un gemido. 'David, tengo miedo, es demasiado pronto. Es diferente esta vez. El dolor es peor.'
David miró a Kane, con la boca abierta. '¿Cuántos pasajeros puedes llevar?'
'Solo uno.'
***
Ellie se quedó con los ojos cerrados. Trató de abrirlos, pero no se abrían. Intentó hablar, pero no salían palabras. Debe ser un sueño; se deslizó de nuevo en la oscuridad y flotó sin dolor durante unos segundos más. Le dolía la cabeza y cuando intentaba moverse, sus extremidades no cooperaban. El sonido del agua corriente la rodeaba. Finalmente, abrió los ojos y se empujó hacia arriba, sosteniendo la cabeza hasta que el vértigo pasó. Estaba en el helicóptero en el río. Había un punto que le dolía en la parte posterior de su cabeza, pero sus dedos salieron limpios esta vez; el sangrado se había detenido.
Miró hacia un lado. El helicóptero caído se había asentado en el barro y el agua estaba subiendo. El helicóptero se deslizó un poco más y ella se agarró a los patines cuando el lado izquierdo se sumergió unos centímetros.
Manteniéndose completamente quieta, examinó el agua entre ella y los tres cocodrilos grandes en la otra orilla. El río fluía rápidamente pero no era tan profundo como ella pensaba. Estaba despejado, y podía ver las piedras que formaban la calzada solo medio metro por debajo de la superficie. Tal vez podría tratar de llegar a la orilla. Pero sus piernas se negaban a moverse. No había manera de que se metiera en el agua y llegara a la orilla.
Se volvió para mirar al otro banco, pero el dolor causado por el movimiento era insoportable. La escena frente a ella vaciló como si la estuviera mirando a través del agua.
Sus manos comenzaron a temblar. Estaba en problemas hiciera lo que hiciera. La necesidad de escapar, de salir de aquí, la alcanzó, pero no podía moverse.
***
Kane corrió la corta distancia desde la cabaña hacia el río. A pesar de que se movía rápidamente, sus piernas se sentían como si estuviera corriendo a través de la arena. Apretó los dientes y se centró en el presente, negándose a dejar que su cerebro se hiciera cargo y lo pusiera de nuevo en el desierto. Ellie lo necesitaba; tenía que llegar a ella. Miró al suelo y se concentró en su respiración.
Esto es Australia y estoy en Kakadu. Sin arena, solo tierra roja dura. Poco a poco, la sensación se suavizó y la solidez de la tierra apretada bajo sus pies lo calmó. La fuerza lo llenó; él podía hacerlo.
Kane pasó corriendo por el todoterreno y se detuvo repentinamente. El vehículo tenía un gran gancho de metal pegado a la barra del toro en la parte delantera. Corrió hacia la parte trasera del coche, abrió la puerta y vio la caja de herramientas de acceso rápido en el compartimiento de ruedas de repuesto.
Por favor.
Agarró la correa, corrió hacia el helicóptero y la arrojó. De vuelta al borde del agua, puso sus manos en la boca. '¡Ellie!'
Su llamada perturbó una bandada de cacatúas en un árbol sobre el helicóptero. Chillaron mientras se levantaban y volaban sobre él hacia un gran árbol muerto al otro lado del río.
'Agarra la cuerda cuando te la suelte.' Señaló al helicóptero y el alivio se inundó a través de él cuando ella le dio los pulgares hacia arriba. Después de sujetar la correa a los patines, miró hacia la casa. No había habido tiempo para decirle a David su idea una vez que vio la correa, pero esto no tomaría mucho tiempo.
Segundos después, el helicóptero se levantó con la cuerda tendida bajo los patines mientras ganaba altura.
Sostenerlo en un vuelo estacionario fue la parte fácil. Juzgar la distancia correcta para que Ellie pudiera agarrar las correas de nylon era más difícil. Abrió la puerta y se inclinó.
'Mierda.' Estaba demasiado bajo y unos diez metros demasiado lejos en el río. La correa estaba en el agua.
Usando sus manos y pies, maniobró al pájaro hasta que estuvo directamente encima de ella y lo mantuvo flotando por segunda vez. Contuvo la respiración mientras Ellie agarraba la correa cuando pasaba por su cabeza.
La perdió. El lavado de los rotores estaba agitando el agua y la correa se balanceaba cuando se atrapaba en la corriente descendente. Kane contuvo la respiración mientras giraba hacia ella.
En el segundo pase, Ellie la agarró y la sostuvo. Él observó como ella envolvía el extremo de la correa alrededor de su cintura y la enrollaba antes de levantar los brazos y sostenerse. Ella puso su cabeza hacia atrás y asintió mientras sostenía la ahora tensa correa con ambas manos. Era una danza delicada de precisión mientras sus pies se movían en los controles de pie y su mano agarraba el cíclico del helicóptero. Lo hizo todo sintiendo, ni una vez quitando los ojos de Ellie mientras ella se levantaba del techo del helicóptero sumergido. Lenta y cuidadosamente, el pájaro respondió a sus hábiles movimientos mientras Ellie giraba lentamente sobre el agua.
Segundos más tarde, ella estaba sobre el suelo, bien lejos del borde del agua y mientras él bajaba el pájaro lentamente, ella se deslizó de la correa hacia el banco.
Pero su alivio fue de corta duración, viendo que ella se derrumbaba.
***
Ellie abrió los ojos al sonido de los pies corriendo. El suelo estaba duro bajo su espalda y le dolía la cabeza.
'Ellie. ¿Me puedes oír?'
Se puso las manos en la cara y miró fijamente a Kane mientras caía de rodillas junto a ella. Suaves manos corrieron sobre su cuerpo.
'Estoy bien. Es solo mi cabeza, pero no está tan mal.'
'¿Qué ha pasado?'
Ellie se levantó y se aferró a él. Ella empujó su cara hacia su cuello, y su calor y el olor de su piel la calmaron. Sus labios temblaron, y ella se aferró fuertemente mientras luchaba por el control.
'Mató a mi padre.'
'Shh. Está bien. Estás bien.'
'No está jodidamente bien.' Tiró de su cabeza hacia atrás y su voz se rompió cuando su voz se hizo más fuerte. 'Me dijo que mis ojos eran como los de papá cuando le puso la soga al cuello.'
Ellie volvió a enterrar su cara en su cuello y un sollozo escapó de sus labios.
'Te ayudaré a descubrir lo que pasó. Lo prometo.' 
Cerró los ojos cuando Kane la levantó en sus brazos y comenzó a caminar hacia la cabaña. 'Pero primero tenemos que ayudar a David. Gina está de parto.'
La puerta estaba abierta, y él entró, poniéndola suavemente en el suelo junto a una cama baja donde yacía Gina.
David estaba al lado de Gina y se estiró y tomó la mano de Ellie. '¿Estás bien?'
'Estoy bien.' Se inclinó y habló con Gina. '¿Tú lo estás?'
'Los dolores se han aliviado un poco.' Gina extendió la mano y tocó su rostro. '¿Cómo puedo agradecerte, Ellie? Y Kane, a ti también.'
Kane frunció el ceño a Ellie. 'No deberías estar de pie. Quiero que descanses mientras llevo a Gina al centro médico en Jabiru. David, asegúrate de que se acueste. Sé cómo es ella.'
‘¿Cómo soy?’ Una pequeña sonrisa cruzó la cara de Ellie.
'Eres invencible,' dijo mientras se inclinaba y la besaba.




Capítulo 36

17.00 horas
Domingo Makowa Lodge
Ellie estaba en la terraza fuera de su apartamento, dejando que el sol de la tarde calentara sus extremidades desnudas. Las únicas secuelas de los acontecimientos de ayer por la mañana eran un dolor de cabeza sordo y un mayor miedo a los cocodrilos. El centro médico la había revisado - por suerte no necesitaba puntos de sutura - y le dijo a Kane que la vigilara.
Cogió la pala pequeña que había sacado de debajo del fregadero de la cocina. Sus guantes de jardinería negros eran rígidos, y ella flexionó los dedos, observando como la tierra seca caía a las tablas del suelo de madera. Sus plántulas de hierbas habían sido ignoradas durante los últimos días y se inclinó sobre las macetas pequeñas, cavando su mano enguantada en la mezcla de siembra.
Los suaves brotes verdes se habían marchitado y ahora eran rígidos y marrones.
Ellie no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que la primera lágrima cayó sobre la terraza junto a las macetas. Ella inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos y dio paso a las lágrimas que rodaban por sus mejillas mientras el dolor llegaba a su garganta. Ella lloró en silencio por su padre y la triste soledad de su muerte. Sus lágrimas cayeron por la madre de Kane que había pasado sus últimas semanas sola y descuidada.
Ellie lloró porque sabía que Kane se iría y que estaría sola de nuevo; no había razón para que se quedara aquí ahora. Su caparazón espinoso subiría y protegería su corazón de nuevo; esta vez sería el doble de grueso.
Tal vez era hora de que considerara seguir adelante. Por mucho que amara a Kakadu, todo lo que contenía eran recuerdos tristes para ella. Como de costumbre, los movimientos de Kane habían sido silenciosos, y ella no lo había oído cerrar la puerta. Insistió en pasar la noche en su apartamento por si tenía una conmoción cerebral y había mantenido una vigilia junto a la cama mientras dormía. La dejó solo por un momento para ir a ducharse.
Ellie agitó la cabeza y olisqueó cuando su nariz comenzó a correr con las lágrimas. Se limpió la cara con la parte posterior de su mano enguantada. 'Mi cabeza está bien. Solo han sido un par de días duros.' Ella se movió para hacer espacio para Kane mientras se bajaba a su lado y se inclinaba hacia atrás contra la barandilla, su cabeza cerca de la suya.
'Así es.' Su brazo fue alrededor de sus hombros y ella se inclinó hacia él, maravillándose de la comodidad que ella obtenía de su presencia. 'Pero hay algunas buenas noticias. Jock llamó justo cuando me estaba duchando. David llamó al lodge y le pidió que nos enviara un mensaje. Tienen una niña nueva. No nació hasta la hora de comer hoy.'
Ellie volvió a cerrar los ojos mientras su pulgar le rozaba la mejilla. '¿Las dos están bien?'
'Jock dijo que Gina y el bebé están bien. La han llamado Ellie. Bonito nombre, ¿eh?' La voz profunda de Kane era suave, y Ellie dejó que se apoderara de ella. Podría quedarse aquí para siempre; el sol de la tarde calentando su piel, la pierna de Kane presionada contra la suya. La avifauna en el río creando la habitual cacofonía del sonido mientras el sol se dirigía hacia el horizonte.
El aliento de Kane rozó su cara. '¿Vas a abrir los ojos y disfrutarlo conmigo?' Ellie abrió los ojos lentamente. La mejilla de Kane estaba cerca de la suya. El cielo detrás de él era naranja brillante y las estrechas nubes horizontales sobre el horizonte estaban teñidas de plata. 'Las puestas de sol de Kakadu siempre son hermosas.' Ella lo miró desde debajo de sus pestañas. 'Más aún en las otras estaciones. Banggerreng es mi favorita.'
'¿Banggerreng?'
‘La temporada del derribo. Una de las seis temporadas tradicionales que tenemos aquí. No es la húmeda y no es la seca, pero podemos conseguir los truenos más sorprendentes. '
'Lo espero con ansias.'
Ellie levantó la cabeza y lo miró mientras la esperanza se desplegaba en su pecho. '¿Te quedarás entonces?' Mantuvo su voz casual.
‘Lo haré. He estado pensando. Hay mucho sobre este lugar que me gusta.’ Kane levantó su brazo y lo puso alrededor de ella y ella se inclinó en su hombro mientras descansaba su barbilla en la parte superior de su cabeza. ‘No te hago daño, ¿verdad?’
'No, estoy bien.'
'Y he oído que al lodge le vendría bien otro piloto.'
Ellie sonrió. Su curación había comenzado. 'Estarás trabajando con una piloto bastante malhumorada.'
'No es un problema.' El calor cubrió la piel de Ellie mientras Kane soltaba un suave beso en su frente. 'No creo que sea tan espinosa como parece exteriormente. Ella es tan suave como la mantequilla en el interior.'
'Soy el piloto principal.' La barba de su mejilla era áspera contra su cara mientras ella sonreía.
‘Soy el mejor piloto.’ Kane le apretó el brazo.
'Tal vez. Será divertido averiguarlo, de todos modos,' dijo golpeándolo juguetonamente con su hombro. Saber que Kane iba a estar por aquí por un tiempo aligeró su corazón. Las lágrimas habían desaparecido.
'Tengo otra pregunta para ti.'
Ellie retrocedió un poco y lo miró. Los ojos de Kane eran oscuros y su expresión seria mientras sostenía su mirada.
‘Te encanta jugar con estas cosas, ¿no?’ Señaló a las macetas lo largo de la barandilla. ‘Ahora que mamá y Panos se han ido . . . La granja será mía. Panos no tenía familia. Siempre he tenido ganas de cultivar algo. ¿Cómo te sentirías tratando de resucitar una plantación de mango?' Se apresuró mientras Ellie sentía su boca abierta. La ligereza en su pecho fue reemplazada por la alegría que se extendió por todo su cuerpo mientras miraba a este hombre. El hombre del que sabía que se había enamorado.
'Podríamos derribar la vieja casa, construir una nueva . . . y el cobertizo. Deshacernos de todos nuestros malos recuerdos. ¿Plantar algunos árboles nuevos quizás?' La mano de Kane ahuecaba su cara. 'Quizás es demasiado pronto, pero ya veremos. Una cosa de la que estoy seguro es que me encantaría que la compartieras conmigo.'
'¿Estás seguro?' susurró Ellie.
‘Nunca he estado más seguro de nada en mi vida.’
Ellie levantó la cabeza y presionó sus labios contra los suyos.
'Supongo que eso es un sí.'




Capítulo 37

Una semana después
Daintree, Queensland del Norte
Cuando la herida en la cabeza de Ellie había sanado y su dolor de cabeza finalmente había desaparecido, Kane viajó a Queensland con ella. Esperaron hasta después del servicio de su madre y condujeron al aeropuerto a la mañana siguiente.
Ellie sabía que su curación no podía comenzar hasta que hablara con su madre y le dijera que tenía razón sobre la granja - sobre la muerte de su padre, y sobre los hombres que habían querido usar el lugar para sus recursos. La noticia que tenía no era el tipo de cosas que quería entregar por correo electrónico o por teléfono. Cuando le pidió a Jock más tiempo libre, él lo entendió, sabiendo el calvario por el que había pasado.
‘Te debo una, Jock.’
'No, creo que me has hecho un gran favor.'
‘¿Cómo es eso?' Ellie inclinó la cabeza hacia un lado, haciendo una mueca mientras el yeso se le pegaba en el pelo.
‘Creo que por fin tenemos otro piloto que va a quedarse un rato.’ Jock le sonrió. 'No es probable que una ex esposa aparezca buscando a Kane, ¿verdad?'
Ellie le devolvió la sonrisa. 'No es que lo haya mencionado. Mejor me fijo.'
Aterrizaron en Cairns a primera hora de la mañana y Kane condujo hasta su hotel. Ellie bostezó mientras las playas pasaban por su ventana. ‘¿Por qué es que cada vuelo parece salir de Darwin en medio de la noche? Sus brazos curtidos sostenían el volante con confianza y la mirada atormentada había dejado sus ojos. Su boca estaba relajada, pero Ellie sabía que todavía tenía un camino por recorrer antes de sanar.
Él había hablado más sobre sus flashbacks y los recuerdos estresantes que llevaba dentro de él. 'Cuando pienso en ti en el lado del helicóptero en el río . . .' Agitó la cabeza lentamente. 'Tengo otra razón para tener un maldito flashback.'
Ellie tembló; le tomaría mucho tiempo olvidar el miedo que la había agarrado mientras esperaba el rescate. Había bloqueado el recuerdo del cocodrilo que se llevaba a ese hombre. Ella se acercó y puso su mano en la de Kane, y él le apretó los dedos. El escalofrío la dejó cuando él la besó.
Kane se estaba quedando en el hotel mientras conducía sola a casa de Emma. ‘Será mejor si solo son tú, tu madre y tu hermana.’ Veía más y más al verdadero Kane cada día.
Emma y mamá vivían en una pequeña cabaña en el río en el pequeño pueblo de Daintree, al norte de Port Douglas. Ellie no había llamado para decir que iba porque sabía que habría soltado lo que había pasado. Su participación en el rescate de Gina Johnson no había salido en los periódicos; la única persona en la que el periodista había estado interesada era la esposa embarazada del Ministro Principal.
David los había llamado el lunes por la tarde. Además de los miembros del comité, fueron los primeros en escuchar que el voto por la exploración minera en el borde del Parque Nacional de Kakadu había sido enfáticamente prohibida. David había pasado un tiempo en la jefatura de policía diciéndoles lo que había sucedido. Por supuesto, Russell Fairweather había negado cualquier implicación, pero las acusaciones sobre el industrial estaban siendo investigadas por un organismo independiente de corrupción. El correo electrónico de Panos que Ellie había encontrado en la antigua cuenta de correo electrónico de su padre había sido archivado como prueba.
'No dejes que ese negro te convenza de no aceptar el trato de Russell, Pete.'
Panos también se jactaba del dinero.
'Un millón de dólares no es nada para Fairweather. Todos seremos ricos, amigo.'
David renunciaría al parlamento. Se lo dijo a Kane y Ellie cuando visitaron a Gina y a la pequeña Ellie Rose en el hospital antes de regresar a Darwin con los niños. Había estado ansioso por volver a votar. Bill Jarragah, mortificado por las acciones de Heather, los había seguido en su antiguo Landcruiser. David y Gina habían elegido no presentar cargos contra Heather, pero la relación entre Ellie y Heather había sido puesta a prueba, y aunque Heather estaba arrepentida y haciendo todo lo posible para preservar su amistad, Ellie sabía que pasaría algún tiempo antes de que pudiera confiar en ella de nuevo.
La pequeña ciudad de Dalrymple pasó rápidamente y Ellie se estremeció al pasar la señal de advertencia de cocodrilo en el puente del río en el lado norte de la ciudad. Unos minutos más tarde se salió de la carretera principal y se dirigió a lo largo del río en Daintree.
Ellie estacionó el coche debajo de un árbol que se extendía cubierto de flores rojas y naranjas. Una pequeña embarcación estaba amarrada en el viejo embarcadero de madera. El barco estaba atado a una cuerda que colgaba a través del estrecho brazo del río. Era la forma más rápida de llegar a Emma’s Crooked Cottage a menos que tomaras el sinuoso camino de tierra a través de Cooper’s Creek. Ellie miró hacia adelante e intentó no pensar en los cocodrilos mientras la cuerda la arrastraba a través del estrecho río.
Ató la punta al poste y abrió la puerta. Las lágrimas llenaron sus ojos cuando su hermosa madre se puso de pie desde una silla en el porche delantero y se volvió hacia la puerta principal.
'Emma, ven rápido.'
La puerta se abrió, y una amplia sonrisa cruzó la cara de Emma. '¡Ellie! ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Por qué no llamaste?'
Ellie buscó a su madre y parpadeó las lágrimas mientras los frágiles hombros presionaban contra sus brazos.
'Tengo algo que decirte, Mamá. Va a ser difícil para nosotras. Pero nos ayudará a seguir adelante.'
Ellie sonrió a Emma mientras sostenía la puerta abierta y entraron.




Capítulo 38

Gunumeleng - Finales de octubre
La Granja Porter
Ellie se salió de la carretera y se metió en la granja de Kane. Trató de no pensar en ella como la 'vieja granja' en estos días. Ahora le pertenecía a él y, aunque todavía tenía su apartamento en Makowa Lodge, pasaba cada vez más tiempo aquí. Kane había intentado convencerla de mudarse, pero quería ir con calma.
La estación húmeda no estaba lejos y el aire se estaba volviendo cada vez más húmedo. Las tormentas eléctricas se construían cada tarde y las lluvias enrarecían la tierra. Los arroyos comenzaban a correr, y las presas se llenaban. Kane acababa de coger el final de la temporada inactiva. Había comprado doscientas plantas de mango y las habían plantado en el paddock delantero. Juntos cavaron doscientos hoyos y pusieron fertilizante.
Y se rieron. Y se burlaron el uno del otro. Y comenzaron a alejarse de las pérdidas del invierno pasado.
La maquinaria en el paddock fronterizo había sido retirada y fue almacenada en un complejo policial en Darwin mientras la investigación sobre el asesinato de Panos y la investigación sobre la perforación ilegal estaban en curso. Black Coal Holdings estaba registrada a nombre de Sordina. Por lo que pudieron determinar, no había pruebas que vincularan a Russell Fairweather con la compañía, o con los asesinatos de Panos o su padre. Mick Dawson - Henry como Ellie lo conocía - era la única conexión, y estaba muerto. Fairweather había expresado públicamente su pesar porque uno de sus empleados había estado involucrado en el atentado contra la vida de Ellie. De nuevo no había pruebas concretas que lo implicaran.
Ellie estacionó el coche, subió los nuevos escalones y empujó la puerta de la casa. Mirando a su alrededor con placer, dejó caer las llaves sobre la mesa de la cocina. Al final decidieron no demoler la vieja casa. Muchos de los recuerdos eran buenos. Kane había tenido el lugar destripado y sorprendió a Ellie cómo había sido capaz de conseguir contratistas locales para trabajar en poco tiempo. El comportamiento de Kane se había aligerado. Y se estaba haciendo conocido y muy querido en todo el distrito, así como en Makowa Lodge, donde todavía trabajaba como el segundo piloto.
La cocina, el baño y el dormitorio principal estaban terminados, y las otras habitaciones estaban forradas con láminas protectoras mientras los pintores se preparaban para comenzar el trabajo. Mamá, Emma y Dru venían para una visita en Navidad, y como Kane insistió en decirle, no había lugar en su casa en el albergue para todos ellos. Hoy tenía noticias para él. Le diría a Jock que dejaría su apartamento y se mudaría aquí. 
Kane estaba tomando los vuelos al atardecer esta tarde, así que Ellie se había ofrecido a cocinar la cena y había llamado al supermercado en Jabiru de camino a casa.
'Carne y verduras, por favor.' Él había hecho su pedido ya que lo había dejado en el hangar y lo acompañó con un largo beso.
Ellie sonrió contra sus labios. 'Carne con tres vegetales.' Probablemente no era profesional, pero no había nadie alrededor para ver cuándo había levantado su camisa y había puesto sus manos sobre su piel desnuda.
Ellie abrió la nevera y puso los comestibles antes de dirigirse al baño para una ducha. Oyó la puerta principal abrirse mientras se secaba.
'Llegas temprano. aún no he empezado a cenar.' Anudando la toalla sobre sus pechos, empujó la puerta del baño.
Un hombre bajito y corpulento en traje estaba parado justo dentro de la puerta principal al final del largo pasillo que corría por el centro de la casa. Kane no mencionó a ningún contratista que viniera esta tarde. Dando un paso atrás, juntó la toalla con fuerza. El frío pavor la cubrió mientras lo reconoció.
'Lo siento. No te esperaba.' Ellie forzó una sonrisa agradable en su cara. 'Por favor, espera en la cocina. Estaré contigo en un momento.'
Su piel se puso roja cuando una extraña sonrisa cruzó su rostro.
'Pero Ellie, debes haber sabido que vendría por ti eventualmente.'
‘¿Quién eres? ¿Qué quieres?' Su susurro fue suave cuando su corazón comenzó a latir lentamente. La foto de Fairweather había estado en los periódicos casi a diario desde que comenzó la investigación de corrupción. Pero ella no le daría la satisfacción de hacerle saber que sabía exactamente quién era.
No había terminado, como habían pensado, pero ella no iba a jugar su juego.
‘Parece que cometí un error al subestimarte.’ Él dio un paso hacia ella y ella dio un paso hacia atrás y chocó contra la pared. 'Lo mismo que juzgué mal a tu padre. Y nunca cometo errores. ¿Sabes cuánto me has costado?'
Ellie agitó la cabeza. Si pudiera mantenerlo hablando, no pasaría mucho tiempo hasta que Kane estuviera en casa. 'Dime. No tengo ni idea. Según los periódicos, no tienes nada por lo que responder.'
'Ah. Así que sabes quién soy.'
Dio un pequeño paso a la izquierda y puso una mano detrás de su espalda, sintiendo a lo largo de la pared.
‘Si tu padre hubiera sido un hombre razonable, y no hubiera escuchado a ese Bill Jarragah, nadie habría resultado herido. Tenían prioridades extrañas - elegir un pedazo de tierra y un río fangoso a cambio de más de un millón de dólares.’ Él negó con la cabeza y ella dio otro paso hacia atrás. 'Da un paso más y te dispararé desde aquí.' La sonrisa se quedó en su cara cuando metió la mano en el bolsillo del pecho de su chaqueta y sacó una pequeña pistola. Ellie luchó contra la frialdad que se asentaba en su pecho.
'Un Colt .45. ¿Sabías que me encanta practicar tiro al blanco? ¿No es el tipo de actividad que normalmente esperarías que un hombre como yo disfrutara?'
Ella paró. Él estaba loco.
'Más de cien millones de dólares, Ellie. Eso es lo que este lugar valía para mí. Y eso era solo el comienzo.' Sonrió, pero la expresión en sus ojos era fea. ‘¿Y ahora? Ahora puedo perderlo todo. Tengo que ir a investigación la próxima semana. ¿Cómo se atreven?' Se levantó y se alisó el pelo con una mano mientras le apuntaba el arma con la otra. 'Pero solo hay dos testigos que me preocupan. Sin tú y tu héroe del ejército alrededor, no habrá nadie para testificar. Ese otro cobarde llorón ha huido a Italia.'
David Johnson volaba de regreso a Darwin la próxima semana, pero Ellie no iba a compartir eso. La ira le ardía en la garganta. Estaba cara a cara con el hombre que había ordenado la muerte de su padre. El mismo hombre que había ordenado su muerte. Su ira fue reemplazada por una fría calma y dio otro pequeño paso hacia la izquierda, sintiendo a su espalda la puerta del armario del pasillo. Sus dedos rozaron la bisagra. Necesitaba dar dos pasos más para llegar al mango del armario.
‘Por supuesto, tengo una coartada hermética esta tarde. Nadie dudaría de la palabra del Comisionado de Policía.’ Cuando el miró su reloj ella dio otro paso hacia atrás. 'De hecho, de acuerdo a su agenda, estamos teniendo una conversación en su oficina -' Fairweather levantó la cabeza y sus ojos cortados estaban planos y vacíos '- justo en este momento.'
'No tienes de qué preocuparte. No tenemos pruebas. Fuiste demasiado listo para nosotros. Lo sabemos.' Ellie dejó que su voz temblara. Si solo pudiera abrir la puerta - había una escopeta en el fondo del armario del pasillo. La que usaban para las ratas en el cobertizo de embalaje. Kane se había reído cuando dijo que la necesitarían en la temporada de lluvias.
Sus dedos encontraron la manija; abrió la puerta y se puso detrás de ella en un rápido movimiento.
Mientras se doblaba, una bala partió el panel sobre ella, rociándola con partículas de aglomerado. Los pasos de Fairweather golpearon los pisos de madera de la larga sala mientras alcanzaba la parte posterior del estante inferior y agarraba el arma.
'No puedes esconderte de mí.' Su risa enfrió su sangre mientras recogía un proyectil. Con un apretón de manos, cargó la escopeta.
Fairweather se rió de nuevo. Ellie pateó la puerta del armario y la puerta se estrelló contra la pared.
Puso su arma en el hombro y gatilló.
***
El primer disparo sonó cuando Kane salió del Jeep.
Corrió, agarrando la pala que estaba apoyada contra el costado de la casa mientras saltaba los escalones. Un segundo disparo más fuerte siguió, y Kane irrumpió por la puerta, sosteniendo la pala en alto. Un hombre yacía gimiendo y sosteniendo su pierna, con una pequeña pistola en el suelo a su lado. Kane se agachó y cogió el arma, y pisó sobre el hombre. Ellie estaba en el otro extremo del pasillo, envuelta en una toalla blanca salpicada de sangre; la escopeta en su hombro apuntaba al hombre en el suelo. Sus ojos estaban fijos en el hombre y su boca estaba en línea recta.
Cubrió la distancia rápidamente y ella bajó el arma y cayó en sus brazos.
'Se acabó, Kane. Finalmente se acabó.'
***
Dos horas más tarde, Kane y Ellie estaban parados lado a lado en la terraza, mirando hacia los nuevos árboles en el paddock delantero. Ella se inclinó contra él mientras la abrazaba con un brazo.
Realmente se había terminado.
Habían recuperado sus vidas. La policía se había ido y se habían llevado a Fairweather en una ambulancia. Su herida no era mortal, pero Ellie sabía que al dispararle, había salvado su propia vida - y la de Kane también.
La codicia de un hombre había provocado muchas muertes y la desintegración de más de una familia. Era hora de que comenzara la curación.
'¿Estás bien?'
Ellie cerró los ojos por un momento mientras Kane giraba la cabeza y apretaba los labios contra su frente. Ella asintió y respiró hondo. 'Todo lo que podía pensar era que no sabías que te amaba.'
¿Qué te haría pensar eso?' Su cálido aliento resonaba contra su mejilla.
'Nunca te lo dije.'
'No tienes que hacerlo, Ellie. Lo sé.'
Presionó sus labios contra los suyos, y sintió que sus labios se inclinaban contra su boca. Le encantaba la forma en que siempre sonreía cuando la besaba.
‘Jock dijo que renunciaste a tu apartamento. ¿Así que supongo que eso significa que te mudas? '
‘Sí.’ Su corazón se hinchó de amor por este hombre.
El sol lanzó sus rayos dorados al cielo antes de caer por debajo del horizonte en una de las puestas de sol más espectaculares de la temporada. Kane puso sus brazos alrededor de sus hombros y su mirada se movió hacia el norte. Imponentes pilares de nube blanca presagiaban la tormenta, las mismas nubes que su padre había amado.
Se preguntaba si él la miraba ahora. Si era así, esperaba que estuviera sonriendo.
FIN
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Capítulo 1

Sábado por la mañana - North Queensland - Daintree Village
'¡Ey!'
Emma Porter tiró de la manta de algodón sobre su cabeza, se acurrucó más profundamente en su almohada de plumas y trató de ignorar la voz que la llamaba desde fuera. Envuelta en un suave calor, volvió a dormitar e intentó recoger los fragmentos del sueño en el que había estado inmersa. Una piscina de color azul zafiro, un solárium, un cóctel de mango en la mano y sin un paciente a la vista. Un camarero bronceado con una hermosa sonrisa le ofrecía una toalla caliente con un par de pinzas de plata. Los músculos de su pecho desnudo se ondulaban mientras se inclinaba
‘¡Ey! ¿Está ahí, Doctora Em?’
Con un profundo suspiro, Emma se giró y abrió los ojos. Ella había bajado la persiana antes de caer en la cama en las primeras horas de la mañana, pero una astilla de luz del sol todavía lograba entrar a través de la brecha en el borde de la ventana. A pesar de que sus ojos ásperos le decían que solo había tenido unos minutos de sueño, el pequeño reloj de cabecera confirmó su temor de que era de hecho por la mañana.
Las siete y media. Pero aun así mucho antes de lo que había previsto. Era sábado, y hoy era su primera oportunidad de dormir después de hacer seis turnos nocturnos seguidos en emergencias. Se las arreglaba para dormir unas horas cada mañana antes de volver a la ciudad a su clínica para cirugía abierta cada tarde.
'¡Doctora Em!'
Su pequeña esperanza de quedarse en la cama se hizo pedazos con la tercera llamada desde la cocina y el emocionado aullido de Bowser. Moviendo las piernas hacia el suelo, Emma se frotó los ojos y buscó un par de pantalones cortos y una camiseta de la silla de noche debajo de la mayoría de la ropa, los uniformes médicos y la ropa interior que había usado esta semana.
Tendría que ir a la lavandería hoy. Y a la limpieza. Y a las compras. Pero eso sería después de que le prestara atención a sus pobres animales abandonados, y se tomara un tiempo para ella.
Caminando descalza por el pasillo, ella frotó sus manos a través de su pelo enredado. Las tablas de madera pulida eran suaves bajo sus pies y la brisa fresca que venía a través de la puerta trasera llevaba el olor fangoso del río, pero que era preferible al olor a humedad que impregnaba la casa. El aire fresco era bienvenido; la casa había estado cerrada toda la semana. 
Emma tiró de su cabello hacia atrás lo mejor que pudo y buscó en el bolsillo una banda elástica. Anoche estaba demasiado cansada para trenzarlo y ahora la maraña necesitaría un buen acondicionador en la ducha.
'Sabía que estabas en casa.' Una amplia sonrisa de bienvenida de dientes rotos la encontró cuando entró en la cocina. George era un viejo bushie que había vivido en el pueblo toda su vida. Había ayudado a Emma y a su madre a establecerse en Crooked Cottage cuando se mudaron al Daintree y eran casi parte de la familia, el tío que Emma y sus hermanas nunca habían tenido. Ahora que mamá se había mudado a Port Douglas, miró a Emma como un viejo perro guardián canoso.
‘Eres un dolor de cabeza. Lo sabes, ¿verdad, George?’
'Y deberías cerrar la puerta por la noche. Cualquiera podría entrar.'
'No cambies de tema.' Emma agitó la cabeza y le sonrió. 'Estaba planeando dormir.' 
'Pero tengo la tetera puesta para ti, amor.' La sonrisa se hizo más ancha. Bajo su exterior a menudo crujiente, George tenía un corazón de oro. ‘Parece que te vendría bien una taza.’
'Genial.' Ella trató de inyectar algo de entusiasmo en su voz. Tenía buenas intenciones, y ella sabía que estaba solo, pero era una visita temprana. Ella podría haber dormido este fin de semana. '¿Qué estás haciendo aquí? He estado en el turno de noche toda la semana.'
'Alimentó a las chicas por ti.’
Emma se ablandó. 
'Y recogí los huevos.' George levantó un tazón lleno de huevos manchados de color marrón y Emma se rindió a una sonrisa. 
¿Cómo podía ella enojarse con él? le encantaba ayudarla a cuidar y ella lo apreciaba. Como de costumbre, sus pantalones estaban asegurados con un poco de alambre y su camisa de trabajo caqui colgaba abierta, con la mayoría de los botones faltantes. La vieja camiseta de abajo proclamaba: 'Deja en paz al Daintree.' Hace unos meses se había enorgullecido de mostrarle a Emma y a mamá las marcas de dientes donde el perro policía del Pastor Alemán había rasgado el T-Ten el '83 cuando había sido parte de la manifestación contra la tala en la selva. Habían estado tratando de bloquear el camino que se estaba desarrollando a Cape Tribulation. Emma ni siquiera había nacido entonces. 
Se acercó a la ventana y se inclinó sobre el fregadero. La rígida ventana de la banda crujió mientras la empujaba hacia arriba para dejar más aire fresco de primavera en la cocina húmeda. Estirándose de puntillas, se inclinó hacia adelante y miró hacia la orilla del río en la parte inferior del patio. '¿Dónde está la chalana? No nadaste, ¿verdad?'
‘No es muy probable. He visto lo que hay en el agua,’ dijo con un escalofrío. 'Vine por el camino largo. Tengo que conducir hasta Cooper Creek. Tengo un gran día planeado. Pensé en visitarte y traerte unos tomates por el camino. Vine y revisé a Bowser todos los días, como me pediste.'
George vivía al otro lado del río en el pequeño pueblo de Daintree. La casa de Emma estaba en el otro lado a medio kilómetro río arriba, y a menos que tomaras el ferry vehicular y luego el largo y sinuoso camino de vuelta a través de Cooper Creek, la única otra manera de llegar a su lugar era en barco, tenía una pequeña chalana que podía ser tirada al agua a mano. Fue una de las razones por las que consiguió Crooked Cottage y el acre de tierra tan barato. Era solo un corto paseo a lo largo del camino en la orilla del río hasta el pequeño pueblo. Ni siquiera era un pueblo. Solo había media docena de casas y una tienda de café y artesanías para los turistas que estaba cerrada más a menudo de lo que estaba abierta.
'Gracias, eres una joya. ¿Qué haces hoy?'
'Un poco de esto y un poco de eso.' Él no la miraba a los ojos. 'Mira, te traje algunos grillos para tus ranas.' Una bolsa de papel marrón apareció en lo profundo de su bolsillo trasero y se la dio. ‘También les di a las ranas un chorro todos los días y cambié sus bombillas. No puedes tenerlas muriéndose de frío mientras trabajas. George cruzó a la base de madera que estaba metida en una alcoba donde la vieja estufa de combustión había estado una vez; con su terrario ahora llenando el espacio. Él pasó su mano por la madera áspera y se volvió hacia ella con una amplia sonrisa. 'Jesús, el tipo que construyó este stand para ti hizo un buen trabajo. '
'Lo hiciste. Y no hay necesidad de beber. Estoy despierta ahora.'
'Todos los renacuajos nacen bien esta vez?'
'Sí, este lote ha sido muy exitoso.' Emma lo siguió y levantó la mano y apagó la bombilla nocturna, reemplazándola con la bombilla de sol del estante en la parte inferior del stand. 
'¿Crees que, si consigo algunos renacuajos, ese grupo de investigación me pagaría también?'
Emma se rio y sacudió la cabeza. 'Sabes que no me pagan. También podrías ofrecerte como voluntario. Algunos otros lugareños están registrando algunos ciclos de reproducción.'
George se encogió de hombros y un suave gruñido escapó de sus labios. 'Apuesto a que esos tipos en ese centro de la selva reciben el pago.'
Emma deslizó la nueva bombilla y le dio palmaditas en el hombro en su camino de regreso al fregadero para hacer el té. 'Por supuesto que sí. Trabajan en el Centro Turístico Rainforest; son personal de Parques Nacionales y Vida Silvestre.' 
Sacó dos tazas del armario y dos bolsitas de té y se apoyó contra el fregadero mientras cubría un bostezo con una mano. Dios, ha sido una gran semana. Un médico y esperando a que llegue el nuevo
'¿Mucha gente enferma?'
'Sí . .. y también algunos accidentes.' Había habido un flujo constante de pacientes en el hospital por la noche y en su clínica todo el día. Ley de Murphy; siempre sucedía cuando no tenían personal. Ella tomó la bolsa de papel marrón al lado del fregadero y miró dentro. ‘Gracias por estos. Oh wow, mira el tamaño de esos tomates. Ahora te perdono por despertarme.’
George le sonrió. 'Corazones de buey. El único tipo digno de cultivar.' Su mano desapareció en su otro bolsillo y sacó un pequeño manojo de albahaca fresca. ‘Aunque esto iría bien con los huevos revueltos y los tomates que nos vas a cocinar para Brekkie.’ ¿Cómo podía estar enfadada con él? 
Le tocó el hombro mientras se dirigía a la mesa y recogió el plato de huevos frescos. 'Huevos revueltos para dos, viendo que las chicas han funcionado tan bien esta mañana.'
'Suena bien para mí. Cocinas los huevos y pones esas bolsas de té de nuevo en el armario. Voy a hacer una olla de té de verdad y podemos tener una charla. Me puedes decir todo acerca de tu semana ocupada, amor.' George recogió la vieja tetera de plata maltratada, miró en ella y olfateó. 'Uf. Las hojas de té se han enmohecido.'
'Apenas he estado en casa. Es una maravilla que no haya hongos colgando del techo.' Emma tembló. El primer verano que vivió en Crooked Cottage, se fue a Brisbane por un mes para terminar un curso. Mamá había regresado a Townsville para quedarse con un amigo; con su salud mental tan frágil, Emma no había estado dispuesta a dejarla sola. Cuando abrió la puerta de la casa a su regreso, el moho había cubierto los armarios de la cocina y las encimeras. Era uno de los inconvenientes de vivir en los trópicos húmedos en el verano, los folletos turísticos nunca te mostraban ese lado de las cosas.
Emma miró hacia arriba mientras Bowser, su pequeño staffy negro, se precipitaba por la puerta trasera, con su corta cola moviéndose mientras le daba la bienvenida a su manera única.
‘Hey, pequeño, ¿dónde has estado?’
George agitó la cabeza. 'Estaba fuera persiguiendo serpientes en el paddock lateral cuando subí por el camino.' 
El pequeño perro corrió alrededor de ella en círculos vertiginosos y Emma se inclinó para frotarse la espalda. 'No te he visto mucho esta semana, ¿verdad, muchacho?' Una fría nariz mojada empujada sobre su mano. '¿Te has portado bien? ¿Me extrañaste?'
'Terminará siendo mordido algún día.' La voz del viejo bushie tenía un poco de preocupación. 
Emma se lavó las manos y luego abrió la nevera y tomó la mantequilla. 'Me gustaría que las dejara en paz, estoy aterrorizada de esas malditas cosas. Prefiero siempre las arañas.'
'Las serpientes están en movimiento a principios de esta temporada.' George tiró el lodo de hojas de té mohosas en el fregadero y limpió la olla. ‘Ten cuidado cuando entres y salgas de ese barco por la noche.’
‘No te preocupes, tengo una gran linterna y tengo mucho cuidado.’ Emma arrugó su nariz. 'No me importan las serpientes. Al menos mantienen a los sapos bajo control. En realidad ya hemos tenido nuestra primera mordedura de serpiente en la temporada. Troy trajo un turista de emergencia esta semana.'
George se acercó al estante encima de la estufa de gas para el carrito de té. 'Hmph. Ese citadino.'
'¿Quién? ¿Troy?'
'Sí. No me gusta.'
Emma le lanzó una mirada irritada mientras alcanzaba la sartén. 'Él creció en una propiedad de ganado cerca de Mt Isa. Es lo menos citadino que se puede conseguir.'
Emma había conocido a Troy Greaves a través del grupo social Jóvenes Profesionales hace unos meses cuando se mudó a Dalrymple para administrar el Centro Daintree Rainforest. Tenían muchos intereses en común: era bien educado, apasionado por el medio ambiente y compartía su interés en preservar el Daintree. Él era el que había sugerido incluir su pasatiempo de colección de ranas en el proyecto de investigación de cría y habían caminado en la selva juntos para reunir renacuajos de O'Keefe Creek, donde algunas de las especies estaban disminuyendo. 
'Sabes que tres especies de ranas han desaparecido por completo en los últimos veinte años.'
'¿Qué está causando eso?' preguntó ella y él se encogió de hombros. 'El calentamiento global es la teoría principal.' 
Mientras caminaban hacia el arroyo, un colorido enjambre de mariposas pasó a la deriva. Troy conocía a cada una por su nombre: la azul y negro Ulises y la verde lima Cairns Bird Wing. . .
Además de ser un tipo muy interesante, no se veía tan mal. Robusto y al aire libre, era muy diferente a los estudiantes de medicina con los que había salido en la universidad en Sydney.  'Todavía un forastero que piensa que sabe todo sobre el bosque cuando ha estado aquí cinco minutos. Uno de los malditos bonachones. Deberían dejar de complacer a los malditos turistas y no dejarlos recorrer nuestra selva.' La voz áspera de George cortó sus pensamientos y Emma sofocaba la sonrisa que tiraba de sus labios. Hacía mucho tiempo que no soñaba con un hombre.
‘Se preocupa por nuestra selva tanto como tú. Creo que te sorprendería lo mucho que tienen en común. Todos tenemos el mismo objetivo.’ Emma sacudió su cabeza. 'Y además, no te gusta mucha gente hasta donde se.'
'Estoy aquí contigo, ¿no? Y me gusta tu madre.'
'Eso son dos personas.'
George se frotó los dedos en los bigotes. ‘Cuando llegues a mi edad, Em, te darás cuenta de que no hay mucha gente por ahí que valga la pena.’
‘George, esa es una perspectiva triste. Conozco a mucha gente agradable en mi trabajo todos los días.’ Emma le sonrió. ‘Y con un poco de suerte, pronto me encontraré aún más.’
'Sí. ¿Cómo pasará eso?'
'He solicitado un puesto en el Programa de Extensión, estableciendo algunas pequeñas clínicas médicas en el Cabo.'
'Suena a tu estilo.'
'Lo será-si lo consigo. Tengo una buena oportunidad creo.'
No tientes al destino. La voz supersticiosa de su padre revoloteó por su mente y Emma tocó con los nudillos en la encimera de madera. Tener una mente científica y un título médico no significa que dejes ir los hábitos familiares. 
George estaba de pie junto a la estufa y se rio mientras golpeaba.
Emma recogió los huevos. Todavía estaban calientes.
'¿Cómo vas a encajar todo eso con el hospital y tu clínica?' Él vertió el agua hirviendo en las hojas de té y el olor del té llenó la cocina.
'Lo voy a manejar.' 
George frunció el ceño. 'Podrías parar todas esas cosas de la naturaleza que haces.'
'¿Qué cosas de la naturaleza?'
'Trabajar con ese tipo de la selva, y recoger todas esas hojas y cosas que usas para tus remedios.'
'Quizás.' Emma sonrió. No tenía intención de dejar de lado sus 'remedios' como George los llamaba. Reduciría sus horas en el hospital antes de reducir su trabajo clínico. Participar en el establecimiento de nuevos puestos médicos en el extremo norte sería satisfactorio. Wilma Randall ya había presentado a Emma a varios de los ancianos aborígenes y ella creía que estaba bien situada para servir de enlace con las comunidades aisladas. 'De todos modos, crucemos los dedos.'
Las cáscaras de huevo hicieron una buena grieta cuando las golpeó en el borde del tazón de acero inoxidable. Las yemas eran de un naranja dorado profundo.
'Yemas de naranja brillantes, sanas y felices.' Emma casi podía oír la profunda y ronca voz de Dru. Cuando estaban creciendo, su hermana menor había sido la guardiana de las gallinas. Como Dru había hecho con sus pollos en su granja en el Territorio, Emma había hecho de sus pollos una carrera. Había cercado parte del patio y dejado que sus damas deambularan por sus corazones. La mayoría de las tardes, cuando estaba en casa, los dejaba entrar en su pequeño jardín de verduras para recoger los insectos y comer las hojas de brócoli, y cosechaba el beneficio de las yemas naranja . . . y recuerdos. Extrañaba a sus hermanas; verlas con poca frecuencia era la desventaja de crecer y llevar sus propias vidas.
‘Aquí tienes.’ La voz de George se entrometió en sus pensamientos y miró hacia arriba para ver un plato de tomates y cebollas cortadas frente a ella. Dios, lo amaba, hasta cortó la albahaca finamente y la roció encima.
‘Gracias. ¿Quieres la albahaca cocida, no espolvoreada encima?'
'Por supuesto que sí. No está hecha para ser comida cruda.'
Emma sofocó una sonrisa. Dejó caer un trozo de mantequilla en la sartén, y cuando se volvió dorada, se inclinó en los tomates, albahaca y cebolla. Un aroma delicioso llenó la cocina y respiró profundamente. 'Hermosos tomates, gracias.'
‘De nada.’ George sacó una silla y la montó, mirando a Emma mientras doblaba los huevos.
'Entonces, ¿qué está pasando en Cooper Creek?' Ella le echó un vistazo. 'Estás yendo temprano.'
George dejó caer su mirada y se movió incómodamente.
Emma frunció el ceño. 'Espero que no te estés metiendo en problemas otra vez?' 
Sospechaba desde hacía tiempo que George usaba su mano verde en algo más que su huerto y sabía que recientemente había tenido una advertencia de la policía local, cuando uno de los policías se encontró con una pequeña parcela de marihuana creciendo en un claro profundo en la selva cerca de Cooper Creek. 
George negó todo y estaba muy indignado porque los policías le hubieran advertido, pero Emma lo conocía. La primera vez que George la había llevado a dar un paseo por la antigua selva, se había quedado asombrada por la belleza del ambiente prístino, y había hecho la vista gorda al regar plantas en un pequeño claro mientras deambulaba por la pista al lado de Roaring Meg Creek. 
‘No. Sólo voy a dar una vuelta.’
'Hmm. ¿Sabes lo que pasó la última vez?.' 
'Bueh. Una advertencia de un policía que parece que todavía debería estar en la escuela. No te preocupes por mí. Puedo cuidar de mí mismo.'
Emma repartió sus huevos revueltos y George la siguió mientras llevaba sus platos a la terraza. Estaba nublado y las mañanas todavía eran lo suficientemente frescas como para sentarse fuera. El calor del día se hacía más intenso a medida que el sol subía más alto en el cielo de finales de la primavera. Al igual que la humedad tropical siempre presente. Es mejor estar despierta y hacer el trabajo antes de que haga demasiado calor. Entonces ella podría pasar la tarde tirada por ahí sin una lista de tareas pendientes sobre ella.
Mientras comían, el único sonido era el raspado de cubiertos sobre sus platos, pero el silencio era cómodo. 
George se puso de pie, se enganchó los pantalones y apretó el alambre. Apuntó río abajo a la bota. 'Parece que tienes compañía en el camino. No necesito otra conversación con ese idiota. Me voy de aquí.'
Emma gruñó. Había un coche de policía aparcado en la rampa del barco a través del río y el agente Craig Anderson estaba subiendo a la rampa. 
Ella se puso de pie y siguió a George mientras él se escabullía por el pasillo hasta la puerta principal.
'Gracias por el desayuno. ¿Necesitas algo mientras estoy en el arroyo?'
‘Si pasas cerca de Wilma’s, necesito más corteza de manzana.’ Ella frunció el entrecejo. 'Pero no vayas a buscarlas tú tampoco. Solo consíguela de Wilma.' 
A pesar de que se preocupaba por la selva tropical, George no entendía concepto de allanamiento de morada y consideraba que el Daintree estaba abierto a él dondequiera que quisiera deambular. Wilma Randall, la curandera aborigen local, vivía en la selva tropical en el desvío a Cooper Creek Road. Ella había entrado en la clínica para tratar una quemadura infectada tratada el año pasado y se había alegrado de ver que Emma estaba usando terapias naturales y que la infusión de corteza de manzana engreída había sanado rápidamente la herida. Emma estaba más preocupada por la salud cardíaca de la anciana. Su amistad se desarrolló y un respeto mutuo creció, pero fue unos meses antes de que Emma pudiera persuadir a Wilma para tomar algunas pruebas en Port Douglas y habían diagnosticado un problema de válvulas, así como su angina de pecho. Se suponía que debían injertarle un stent, pero Wilma se había negado. Así que estaba bajo medicación como medida temporal para aliviar sus síntomas. 
Wilma estaba feliz de compartir su conocimiento de la medicina de arbustos con Emma y se habían convertido en buenas amigas. George a veces acompañaba a Emma a la selva tropical, pero siempre se negaba a salir del coche cuando visitaba la casa de Wilma cuando regresaba. A pesar de todas sus protestas, había escuchado cuando Emma explicó para qué se usaban las plantas y las cortezas de camino a casa.
La miró fijamente. 'De ninguna manera. No soporto a la vieja bruja. De todos modos no sé por qué necesitas todo eso del hocus pocus. Eres médica.' 
'Sí, y también practico medicina alternativa.' 
‘Bueno, parece una vieja bruja.’  
'Wilma es encantadora. Incluso algunas personas en Dalrymple salen a verla para sus remedios de arbustos.'
‘Ella amenazó con echarme encima a su perro cuando tomé un atajo por su tierra hace un par de semanas.’
'Ah, ahora nos estamos acercando a la verdad.'
Emma agitó la cabeza mientras acariciaba el suave pelaje detrás de las orejas de Bowser. 'Llamaré a Wilma y le haré saber que me estás haciendo un favor.'
'Muy bien. Supongo que puedo recogerlo por ti. Solo esta vez.'
Emma observó hasta que George desapareció en el matorral al lado del camino de tierra, y luego silbó a Bowser mientras caminaba de vuelta por el lado de la casa para esperar a Craig. Alisó el pelaje brillante del perro mientras miraba al otro lado del río. ‘Eres un cachorrito travieso. Voy a tener que encerrarte si sigues persiguiendo serpientes,’ murmuró.
El agua fluía lentamente esta mañana, los suaves remolinos añadían a su belleza silenciosa. Una cacatúa negra de cola roja chilló mientras volaba a través del agua, con sus alas gigantes aleteando pesadamente mientras se dirigía hacia el árbol muerto en el paddock al lado de la cabaña.
Emma levantó las manos para pasar los dedos por el pelo y luego lo dejó caer a los lados. Lo último que le importaba era verse bien para Craig. 
Hace un par de meses cometió un error estúpido y terminó pasando la noche con él. Craig parecía solitario en la cena de los Jóvenes Profesionales en el club y había vuelto a su casa para tomar un café. Un minuto habían estado conversando y antes de que ella se diera cuenta, la había arrastrado al dormitorio. Cuando se despertó a la mañana siguiente, la auto-incriminación la había inundado en una ola de frío. Fue la primera noche que tuvo y Emma juró que nunca volvería a cometer el mismo error. Había abierto los ojos para ver un anillo de bodas en la parte superior de la cómoda y eso lo había hecho diez veces peor. Ella había se disparado fuera de la cama de Craig y estaba fuera de la puerta mientras él todavía estaba dormido. Ella había dejado una nota de no compromiso y se dirigió al trabajo en el hospital. Y se culpó todo el camino. 
Craig la había estado siguiendo desde entonces. A sus ojos, parecía que una noche de dormir juntos garantizaba el comienzo de una relación. Estaba en shock; Emma no salía con hombres casados. Emma no salía, punto. 
Había intentado una relación hacía mucho tiempo y había reforzado su necesidad de independencia. Ningún hombre o su familia iba a tomar las decisiones y decirle qué hacer con su vida. O decirle lo que estaba mal con sus puntos de vista y filosofías. O decirle que no estaba a la altura de algún estándar social. Ella estaba en control de su propia vida ahora y se mantendría de esa manera. Especialmente con alguien como Craig.
Por mucho que ella tratara de hacerle llegar el mensaje, él había empezado a llamar al hospital cuando ella estaba de turno y cuanto más veía de él, más mostraba sus verdaderos colores. 
Un matón y un mentiroso.  Felizmente, estar tan ocupada en el trabajo con un médico de baja en las últimas semanas significaba que había visto poco de él en el hospital. Pero parecía que finalmente la había alcanzado.
Craig obviamente estaba de guardia hoy porque llevaba su uniforme de policía. Ella vio como él tiraba de la cuerda y propulsaba la pequeña nave a través del canal, con el sol brillando en su pelo azul-negro. Le dio a la cuerda un tirón final y los músculos se flexionaron debajo de su camisa azul de policía mientras la patada de despeje corría a través de los últimos cinco metros. Ella estiró la mano y agarró el pequeño bote mientras se metía en la orilla fangosa. La bota giró y el fondo raspó ruidosamente en la rampa de hormigón. Saltó y Emma hizo un nudo con la cuerda sobre el poste de acero y aseguró el bote pequeño.  'Hola Craig.' 
'Emma.' Él tomó su brazo y se inclinó hacia adelante para besarla, pero ella se apartó de su agarre. Sus ojos se entrecerraron. 'No sé por qué tienes que vivir aquí cuando hay un buen alojamiento en la ciudad,'
'No me gusta que viajes sola en barco en este.' 
No se molestó en decirle que no era asunto suyo dónde vivía o cómo vivía. Ella estaba cansada y no quería hacer su visita más larga de lo necesario.
Si ella no se hubiera acostado con él
'No te he visto en un par de semanas.'
'He estado ocupada. He pasado largos días en la clínica y el hospital. Todavía nos falta un médico. ¿Por qué trabajas un sábado?'
'Necesito el dinero. Había un turno de horas extras disponible y lo tomé.'
¿Qué haces aquí? En tu descanso, ¿o es un asunto oficial?’ Forzó una sonrisa.
'Iba a llamarte, pero tenía que venir a la aldea así que pensé que podría también venir a verte. ¿Un té?' 
'Solo tengo tiempo para una taza de té rápida. Tengo un día ocupado por delante.'
'Suena bien.'
Emma se giró y se dirigió hacia la casa y mientras Craig la seguía, estaba consciente de sus pantalones cortos y sus piernas desnudas. 
‘Toma asiento. Ya vengo.’ Emma señaló al asiento que George acababa de desocupar.
La incomodidad la atravesó cuando la ignoró y la siguió adentro. Sacó una silla en la mesa de la cocina.
Craig levantó la cabeza y olfateó apreciativamente, pero su expresión se oscureció al ver los dos platos y tazas en el fregadero. '¿Tuviste compañía anoche, Emma?'
'Un visitante tempranero.' 
Emma puso la tetera de nuevo y puso una bolsita de té en una taza limpia, consciente de sus ojos en ella; quería tirar de su camisa hacia abajo para cubrir la parte posterior de sus muslos desnudos. Era demasiado acogedor en esta pequeña cocina. Se volvió hacia la mesa y esperó a que el agua hirviera.
‘¿Por qué me querías ver?’
‘Quería ver si ibas a la noche de los setenta en el pub mañana por la noche.’
Emma se ocupó en el fregadero mientras la tetera hervía. 'Sí. Estaré allí.' 
'¿Te vas a disfrazar?' preguntó. Rápidamente hizo el té y puso la taza en la mesa antes de sentarse frente a él.
'Sí. Me encanta un buen vestido.' 
‘Yo No. Creo que es una idea estúpida.’ Dijo con expresión burlona. 
Emma respiró y miró el reloj de la pared. ‘Somos un grupo social, Craig. Los Jóvenes Profesionales celebran muchos eventos diferentes para recaudar dinero. Y entrar en el espíritu de las cosas es parte de la diversión.’ Su actitud la estaba enojando así que cambió de tema antes de perder la calma. 'Espera a que veas el ascenso de los equipos de tira y afloja en el Día del Arco Iris.'
Su tono era despectivo. ‘De todos modos pensé que iríamos juntos.’ Levantó la taza y la miró. 'Puedes prepararte en mi casa y pasar la noche.'
Emma levantó una mano. 'Craig. Me gustaría dejar una cosa muy clara. Cuando fui a casa contigo no sabía que estabas casado y no habrá más "pasar la noche" en tu casa.’
'No estoy casado. Estamos separados.'
‘Mira, Craig, incluso si estás separado, solo porque me quedé una noche en tu casa no significa que estemos en una relación. Había tenido una semana difícil, y tomar unas copas con el estómago vacío no fue una buena idea.’ Ella suavizó sus palabras con una sonrisa débil. 'Lo siento si te di la idea equivocada no estoy para estar en largo plazo con nadie.'
'Pero-'
Levantó una mano. 'No.'
'He oído que has estado de excursión con Troy Greaves.'
Esta vez su voz era fría. 'No creo que lo que haga en mi tiempo libre sea de tu incumbencia.'  Se encogió de hombros y el brillo frío de sus ojos fue reemplazado por una sonrisa que ella sintió forzada. Su persistencia la estaba incomodando.
Vale. ‘¿Pero aún irás al pub? ¿Te veré allí?' Craig tenía los ojos muy abiertos. De repente le recordaron a Bowser cuando ella lo había estado ignorando. Esa mirada de perro verdugo que pedía por favor que lo acariciaran.
Emma forzó una sonrisa conciliadora en su rostro. 'Sí, te veré allí. Junto con todos los demás.' Craig se puso de pie lentamente y metió la silla, y ella caminó hacia la orilla del río con él.
‘Así que nos vemos mañana por la noche,’ repitió. Soltó la cuerda del poste y empujó al barco. Emma se sintió aliviada cuando saltó y tiró de la punta lejos del banco.
Ella trató de sacudirse el mal humor que se había instalado a su alrededor. Había sido como Pitt Street Mall en su casa de campo esta mañana. El día tenía que mejorar.




Reconocimientos

Kakadu National Park es uno de los lugares especiales de Australia - Patrimonio de la Humanidad por su medio ambiente y su cultura aborigen viva. En 2013 en el camino hacia el Territorio del Norte, cruzamos el vasto interior, viajando a través de paisajes antiguos. Muchos de estos paisajes han sido marcados por varios tipos de minería. Visitar Kakadu y experimentar la espiritualidad de la tierra me hizo preguntarme qué pasaría si la minería ocurriera en ese ambiente prístino.
La idea para este libro nació.
El desarrollo de esta historia y la maravillosa experiencia de lograr mi sueño de toda la vida, de escribir un libro, ser publicada, y ahora sostener este libro en mi mano, no habría sido posible sin el apoyo de muchas personas. Me gustaría darles las gracias.
Hace cuatro años mi viaje de escritura comenzó inesperadamente. Gracias de corazón a Lisa Hansen y Tim Francis por recordarme que siguiera mis sueños.
A Haylee Nash por tener fe en mi historia y en la serie de Hermanas Porter.
A los muchos, muchos amigos que he hecho en la comunidad de escritura, y que me han apoyado en este viaje. Amigos que he hecho a través de grupos locales de escritura, particularmente Marie Miller, Fiona McArthur y los dos 'Js' de Jenn J. McLeod; amigos hechos a través de la Asociación de Escritores Románticos de Australia, así como amigos autores y lectores hechos a través de conexiones por redes sociales. Podría llenar otro libro con sus nombres, pero ustedes saben quiénes son - tanto en Australia como internacionalmente.
Algunas menciones especiales:
A la autora, Fiona McArthur, que me animó a presentar este manuscrito, y que estaba sentada a mi lado en el aeropuerto de Dubai cuando recibí el correo electrónico de Haylee Nash diciendo que quería publicarlo. El desayuno de celebración de pan turco, curry y moët es un recuerdo especial que permanecerá conmigo durante muchos años.
Eloisa James, profesora de literatura inglesa en la Universidad de Fordham que también escribe novelas románticas de Regencia. Eloisa trabajó conmigo en un jardín en Toscana para pulir los capítulos iniciales. Los amigos que hice en ese taller de escritura en Toscana, que compartieron sus sueños y se apoyaron mutuamente mientras explorábamos nuestra escritura: Cajsa C. Baldini, Sandra Cutting, Bronwyn Jameson, Pamela Light, Fiona McArthur, Katrina Snow, Siobhan Sullivan, Sally Wiesenmayer Teets y Susan Williamson.
Mi compañera de crítica, Susanne Bellamy; valoro tu amistad y tus comentarios.
Jenna Ryan, Instructora Principal de Vuelo en Helibiz Airlie Beach, quien me llevó en un vuelo de entrenamiento de helicópteros y me explicó los términos técnicos y demostró las maniobras de vuelo del helicóptero 'Ellie'.
Y finalmente, a mi maravillosa familia:
Mi esposo, Ian, gracias por mostrarme que el amor y el romance son reales y duraderos, y por tu paciencia sin fin mientras hago clic en el portátil en la sala de estar, o en el asiento delantero del vehículo de tracción a cuatro ruedas mientras viajamos y desaparezco en las vidas de mis personajes. Por presentarme al interior y por inspirarme a soñar nuevas historias mientras exploramos la grandeza de este maravilloso país en nuestro confiable tráiler.
A nuestros hijos, a Kate y a Dane, a sus parejas y a nuestros nietos por amarme, sin importar cuanto ‘la abuela Daphne’ pueda ser. Saben lo que quiero decir.
A mi preciosa hermana y apreciada compañera de crítica, Wendy Hamonet, que lee cada palabra que escribo.
A mi querida tía, Maureen Smith, que ha llenado el vacío dejado por la muerte de mis padres, y por estar tan orgullosa de mí. Gracias especialmente por recordarme lo felices que estarían mamá y papá de que lograra mi sueño.
Y para ti, el lector: Espero que cuando lo leas, que lo ames y hables de ello, y que quizás quieras visitar esta maravillosa parte de Australia. Espero que disfrutes de las historias de Emma, Dru, Dee y Sandra. Déjame un comentario en annie@annieseaton.net. Me encantaría saber de ti.
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Serie Misterios de Interior de Australia
Ocaso Mortal
Naturaleza Mortal
Diamantes Mortales
Valle Mortal
Sendero Mortal
Amanecer Mortal 




Premios

Libro del Año (Amanecer de Pentecostés) - Ausrom Readers' Choice Awards 2018.
Finalista (Amanever de Pentecostés) - ARRA suspense romántico.
Finalista - Premio NZ KORU 2018 y 2020.
Ganadora - Mejor Autor Establecido del Año 2017 AUSROM.
Preseleccionada- Sisters in Crime Davitt Awards 2016, 2017, 2018, 2019.
Finalista (Atardecer en Kakadu) - Libro del año, Romance largo, premios RWA Ruby 2016. 
Ganadora - Mejor Autor Establecido del Año 2015 AUSROM.
Ganadora - Autor del año 2014 AUSROM
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